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PROLOGO 


Conocí al Padre Cervantes cuando, joven de 26 años, llegó a 
Monterrey recién desempacado de Roma, lleno de cultura y de brío 
apostólico. El residía o laboraba en los anexos de la catedral, y los 
jóvenes de la Sociedad Protectora de Niños “Don Bosco” rebulliamos 
en la gran sala inmediata, cedida tiempo atrás, con su amplio patio, 
por el benigno y paternal arzobispo don Leopoldo Ruiz y Flores, 
moderna encarnación de San Francisco de Sales. 

Por una puerta interior podíamos comunicarnos. Y recuerdo la 
primera aparición del Padre por esa puerta: blanco, esbelto, bien 
plantado, sonriente, con habla rápida e impetuosa que a veces atro- 
pellaba la dicción. Poco lo vi, porque al año siguiente, en 1918, me 
vine para la capital, donde ya eché raíces definitivas. Pero en mis 
vueltas a Monterrey y en mi constante vinculación con las cosas de 
mi tierra, fui sabiendo de la extraordinaria labor de aquel sacerdote. 

Ahora nos la narra en este libro, con ilustrada y acuciosa fideli- 
dad, el Padre Tapia Méndez, que muy de cerca lo trató. 

Y aquí está el Padre Cervantes de cuerpo entero, Buena estampa 
del sacerdote cabal. Lleno de Dios, entregado con eficiencia encar- 
nizada a sus tareas agobiantes, catedrático y confesor, apóstol con 
la pluma y con la palabra, modelo de rectitud y de pobreza volun- 
taria, evitador de exhibiciones y agasajos. Y, singularmente, empe- 
ñado en un enfoque modernisimo de los problemas sociales. Agrupó 
obreros para procurarles vivienda propia y todo género de supera- 
ciones externas e internas; luchó fructuosamente por la cultura de la 
mujer; y, antes de que llegara a México el Opus Dei, fundó el Ins- 
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tituto secular Discípulas del Señor, y las Hermanas del Servicio So- 
cial —que felizmente le sobreviven—, las cuales, en medio del mun- 
do pero con normas y miras sobrenaturales, acuden al remedio de 
toda necesidad y desventura, 

Ahora, que con viciosa publicidad se difunde y se infla todo lo 
turbio o descaminado, es de urgencia insistir en la publicidad de es- 
tos ejemplos estimuladores —por fortuna muchisimos entre nos- 
otros— que recatadamente siembran el bien, con humildad y sin 
estrépito, atentos sólo a la mira de Dios. 


ALroNso Junco 


Méjico, octubre de 1971. 


I 
ESTUDIO BIOGRAFICO 


PORTICO 


Hay figuras humanas que dejan camino, que perpetúan el per- 
fil de su vida con obras imperecederas. 

La arquidiócesis de Monterrey ha tenido en su clero una figura 
sacerdotal que hizo camino y forjó con sus obras una memoria ina- 
cabable, 

El sacerdote Pablo Cervantes Perusquía será recordado siempre 
con admiración y reconocimiento. 

Este boceto biográfico quiere ser un homenaje al que formó en 
el seminario arquidiocesano varias generaciones sacerdotales del nor- 
te de México; a quien echó a andar las huestes gloriosas de la Ac- 
ción Católica Mexicana en Nuevo León. 

Es la voz de la gratitud para quien formó para una vida cristiana, 
una pléyade gloriosa de dirigentes seglares y de profesionistas ínte- 
gros. 

Es un homenaje póstumo al sacerdote de visión profética que con 
una Congregación religiosa, con un Instituto secular y múltiples 
organismos, aseguró la continuidad de sus trabajos de sociólogo, no 
en teoría inerte, sino en la aplicación práctica de la ley evangélica 
del amor, 

En la narración aparecerá en cursiva el texto de las Memorias del 
licenciado Eduardo Cervantes Alvarez, padre de Pablo: una peque- 
ña libreta fechada en Tequisquiapan el 3 de abril de 1876, y que 
apunta los principales datos de su familia. 


También me valgo con frecuencia de las Cartas del padre Cer- 
vantes, coleccionadas en cuatro gruesos tomos y que me han faci- 
litado las Hermanas del Servicio Social. 

Digno es exaltar la memoria santa del sacerdote infatigable que 
siempre quiso ocultar sus obras a los ojos de este mundo. 


A.T.M. 


LA FAMILIA 
1846 


Nací en Tolimán el día doce de Octubre de mil ochocientos cua- 
renta y seis (cuarenta y nueve), fueron mis padres (que en paz des- 
cansen), D. Néstor Cervantes y Doña Nemecia Alvarez. 

Comencé mis estudios en el año de mil ochocientos sesenta, en To- 
limán; mi primer maestro fue el Señor Cura D. Elias Cuéllar que 
en paz descanse. 

Habiendo interrumpido mi carrera, fui a Querétaro a continuarla 
hasta el día doce de Enero de mil ochocientos sesenta y cuatro; pro- 
tejido por mi bienhechor el Sr. Cura Don Nazario Jordán. 

El día doce de Febrero de mil ochocientos sesenta y cuatro fué 
mi noche triste; me examinaron... el veintiuno del propio mes me 
acabó de recibir el superior Tribunal del Estado. .. 


Aquí tenemos en las páginas autobiográficas de sus Memorias al 
jovencísimo abogado Eduardo Cervantes Alvarez, heredero de las 
cristianas tradiciones de la familia queretana, patriarcal y pacífica. 

Vivió un año en Tequisquiapan, estrenando título de abogado. 

Algún amigo le sugirió que buscara abrirse camino, en el pueblo 
de Amealco, en el mismo Estado de Querétaro, a donde se fue al 
año siguiente. ? 

A los pocos meses de su llegada, le prometen darle el cargo de 
juez de primera instancia en Amealco. 

Casi al mismo tiempo decide formar una familia: y una mucha- 
cha que ha visto varias veces en la parroquia le ha robado el alma. 
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El mismo Eduardo narra así su matrimonio con doña María 
Perusquía Rodríguez, bendecido por su “Maestro, amigo y padre 
adoptivo el señor cura don Nazario Jordán”. 


El día once de Marzo de setenta y seis me tomé el dicho. Para 
unirme en matrimonio, 

Este se verificó el día seis de Mayo de mil ochocientos setenta y seis 
en la Yglesia parroquial de Amealco. Nos vendijo el Señor Cura D. 
Nazario Jordán... 


Desde el día tres de Mayo de setenta y seis, fijé mi residencia en 
Amealco, población en donde nació mi esposa, Doña María Perus- 
quía, Aquí viviré hasta que la Divina Providencia se sirva disponer 
lo que cuadre a su Voluntad Santísima. ... 

Según he podido averiguar, mi esposa Doña María Perusquía na- 
ció el dos de Septiembre de mil ochocientos cincuenta y nueve. 


En veintidos de Mayo de setenta y seis me dediqué aquí en Amealco 
a la enseñanza primaria de varios niños, hasta el último de Abril del 
año siguiente... 


1877 


El abogado Eduardo Cervantes recibió el juzgado de primera ins- 
tancia en el pueblo, Estaba asegurada su economía, 

Trabajando además en el cultivo de cereales en aquella feraz 
región, se fincaría la estabilidad económica, que si no llegó nunca 
a la riqueza, sí era tranquila y suficiente para la educación de los 
numerosos hijos que Dios le iba a dar. 

Su hijo Pablo escribiría: nuestra familia, aunque pobre, siempre 
ha sido honrada. 

La honradez cristiana, con un grande espíritu de acatamiento de 
la voluntad de Dios fue un distintivo de don Eduardo, quien escribe 
al apuntar que ha aceptado el cargo de juez de primera instancia: 


mas sin gravamen de mis creencias, sin perjuicio de mis convicciones 
conservadoras, 
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Así me conserve el Señor hasta la muerte, mediante sus divinos au- 
xilios pues ante todo sea en mi cumplida su Santísima Voluntad. 


Once hijos le daría Dios de su matrimonio con doña María Pe- 
rusquía. 
Así cuenta el nacimiento de su primogénito: 


El veinte de Noviembre de mil ochocientos setenta y siete a las diez 
de la noche mi esposa dió a luz un niño. .. fue bautizado con los nom- 
bres de José Félix Edmundo Clemente de Jesús, todo sea en honra de 
Nuestro Señor y bien de nuestras almas. 


Con la misma aceptación del don de la vida para su hijo, dos 
años tres meses después, apunta su muerte: 


. » «el día 25 de Febrero de 1880 a las once de la noche dejó de existir 
mi queridisimo hijo primogénito Edmundo. .. Sea para honra de Nues- 
tro Señor y bien de nuestras almas. 


Como habían entregado Eduardo y María a aquel hijo primo- 
génito, con aceptación cristiana, seguirían recibiendo a los hijos 
que Dios les daría. 

El 5 de septiembre de 1879 les nació un niño, bautizado con los 
nombres de José Lorenzo Justiniano; casó con Virginia Mondragón 
en Toluca. Tuvieron dos hijos que murieron al nacer. 

Adoptaron una niña, María de la Luz, que vive en la ciudad 
de México. Lorenzo murió el 18 de marzo de 1941. 

El 15 de mayo de 1881, nació la primera hija de Eduardo y Ma- 
ría: María Concepción Donaciana. Murió el 22 de noviembre de 
1942. 

El 17 de julio de 1883, nació Alejo Vicente de la Santísima Tn- 
nidad, “que pasó a mejor vida el trece de abril de 1884”. 

Recibieron una nueva hija el 30 de abril de 1885, bautizada como 
María del Pueblito de los Dolores Catalina de Jesús. Casó con Ra- 
món Ugalde, en Amealco. Murió el 9 de mayo de 1924. 
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Otra niña, María Josefa Margarita de los Dolores, nacida el 19 
de julio de 1887, murió el 30 de marzo de 1894. 

El séptimo hijo, Ignacio Néstor Guadalupe de Jesús que nació el 
primero de febrero de 1890, murió el 15 de abril del mismo año. 


NACIMIENTO DE PABLO 


1891 


Pablo fue el octavo vástago del matrimonio Cervantes Perusquía. 
Así apuntan su nacimiento las memorias del abogado Eduardo: 


El día quince de Enero de mil ochocientos noventa y uno, cerca de 
la una de la tarde, mi esposa María Perusquía dió a luz un niño, y 
fué bautizado el veinte del mismo cerca de las siete de la noche y vajo 
los nombres de José Pablo Sebastián Guadalupe de Jesús, siendo sus 
padrinos de brasos el señor Pbro. Don Julián Muñoz y mi hermana 
política Doña Crisófora Perusquía de Arias, y de agua el Señor Cura 
Don Feliciano Velázquez, que es de esta parroquia de Amealco. Que 
todo ceda en honor y gloria de Dios y bien nuestro, 

. «El día veintinueve de Julio de mil ochocientos noventa y uno se 
confirmó mi hijo José Pablo Sebastián Guadalupe de Jesús en la casa 
episcopal del Ilmo. Señor don Rafael S. Camacho en Querétaro. 


En el archivo parroquial de Santa María de Amealco, en el libro 
51 que asienta los bautismos administrados del 22 de junio de 1890 
al 19 de marzo de 1893, en la página cincuenta, el acta número vein- 
tidós, dice así: 


Al margen izquierdo: 


José Pablo Sebastián ordenado de Sacerdote en Roma el 11 de abril 
de 1914. Doy fe. Librado Pacheco. 


Al margen derecho: 
De Santiago. 
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Y al centro: 


En esta Parroquia de Amealco a veinte de enero de mil ochocientos 
noventa y uno: Yo el Pbro. Feliciano Vázquez C. E. bautizé solemne- 
mente a una criatura de siete días de nacida a quien puse por nom- 
bre J. Pablo Sebastián Guadalupe de Jesús hijo legítimo de Eduardo 
Cervantes y de María Perusquía fueron sus padrinos el Pbro. D. Ju- 
lián Muñoz y Ma. Crisófora Perusquía a quienes advertí su obliga- 
ción y parentesco espiritual y para que conste lo firmo. Feliciano Váz- 
quez. 


El 27 de enero de 1891 había sido asentado en el Registro Civil 
el nacimiento del noveno hijo de don Eduardo y doña María. 

Después de Pablo vendrían tres hijos más: María Isidra Juana 
Guadalupe, nacida el 15 de mayo de 1893 y que es la única que vive 
todavía. 

José Eduardo Enrique de Jesús, que nació el 14 de julio de 1895 
y murió el 30 de noviembre de 1913. 

María Felicitas Amalia Guadalupe de Jesús, nacida el 10 de 
julio de 1897, de cuyo difícil parto enfermó y luego murió doña 
María Perusquía. Felicitas murió en Querétaro el 12 de septiembre 
de 1963. 

De todos los hermanos que vivieron, los que tuvieron más rela- 
ciones con Pablo, fueron: Concepción, a la que él llamaba la jirafa 
incomprendida, quien fue para él y sus demás hermanos, una se- 
gunda madre. 

Lorenzo, el mayor; María Felicitas a quien llamaban la marquesa 
de Tepalcates, y María Isidra Juana Guadalupe, la universitaria. 

Estas dos últimas gozaron más tiempo del cariño sacerdotal de su 
hermano, a quien sobrevivieron, 


MUERTE DE DOÑA MARIA 


1897 


El licenciado Cervantes Alvarez escribe : 


La presente es una de las páginas más tristes de estas memorias: si 
pudiera vaciar en ellas mis intimidades, sería casi interminable. 


Mi esposa muy amada, nunca bastante sentida, ejemplar de humil- 
dad, sumisión, mansedumbre. .. murió el veinticuatro de Julio de mil 
ochocientos noventa y siete, a las once y media de la noche... 


¡Que el Señor sea por siempre bendito y se cumpla siempre por nues- 
tra parte su Santísima Voluntad! 


Pablo tenía seis años y seis meses, al morir su madre. 


Doña Crisófora Perusquía viuda de Arias, hermana de la madre 
muerta, quedó al cuidado de su cuñado y sus sobrinos, hasta su muer- 
te, a fines de 1898. 


NUEVAS NUPCIAS DE DON EDUARDO 


1898 


Un año tres meses después de la muerte de su esposa, el licenciado 
Cervantes contrajo nuevas nupcias, 


Razones de educación de mis hijos y de moralidad personal me de- 
terminaron a contraer segundo matrimonio... al efecto elegí a mi so- 
brina afín Camila Obregón. .. 


Nos unimos el cinco de noviembre de mil ochocientos noventa y 
ocho en la parroquia de Santa María de Amealco. .. 


Camila era hija de don Pioquinto Obregón y de doña Dolores 
Perusquía, hermana ésta de la primera esposa de Eduardo. 
Dios bendijo aquel nuevo matrimonio con la fecundidad: 
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Los padres de Pablo: licenciado Eduardo Cervantes Alvarez y doña María Perusquía Rodríguez. 


Casa de la familia Cervantes Pe- 
rusquía. Marcada alrora con el 


número | de la calle Francisco 


Javier Mina. 


Sala de la casa de la familia Cervantes Perusquía. La imagen de la Santísima Virgen 

de Guadalupe, venerada por varias generaciones en la familia Cervantes, grabó en las 

almas de todos los hijos una ferviente devoción a la Madre de Dios, Pablo y dos de 
sus hermanos recibieron en el bautismo el nombre de Guadalupe, 


asa Parroquial de Santa María de Amealco, Querétaro. 
C P quial de Santa M de A l ) 


El 12 de Marzo de 1900 mi actual esposa dió a luz una niña. .. Ma- 
ría Gregoria Eufracia del Carmen... 


El cuatro de Agosto de mil novecientos uno... mi esposa Camila 
dió a luz un niño. .. José Domingo de Jesús... 


El 27 de Junio de 1903 mi esposa Camila Obregón dió a luz un ni- 
ño... José León Ladislao. .. 


El trece de Mayo de 1905 mi mujer Camila Obregón dió a luz a 
un niño. .. José Pedro Bonifacio de Jesús. 


Once hijos había tenido don Eduardo, de su primer matrimonio 
con doña María Perusquía, y cuatro tuvo de sus segundas nupcias 
con doña Camila Obregón. 

De la familia Cervantes Perusquía, vive solamente María Isidra 
Juana Guadalupe, quien reside en Amealco. 

De la familia Cervantes Obregón, viven José León Ladislao, ca- 
sado y con residencia en Coyoacán, D, F. 

Y como adscrito a la Parroquia de San Cayetano en México, D. F. 
vive el sacerdote José Pedro Bonifacio de Jesús, con su hermana 
María Gregoria Eufracia del Carmen. 

Pedro tenía apenas once meses de edad cuando murió don Eduar- 
do y, por lo tanto, toda la formación la recibió de doña Camila, 
quien alentó su vocación sacerdotal y lo llevó al Seminario de Que- 
rétaro. 

Una enfermedad lo hizo abandonar temporalmente sus estudios, 
que continuó el año de 1922. 

Casi al terminar su carrera, el seminario fue cerrado en días de 
persecución religiosa por el Gobernador Saturnino Osornio, y Pedro 
fue admitido en la Diócesis de Zacatecas, en cuya Catedral recibió 
el sacerdocio el 19 de diciembre de 1936. 

Su madre doña Camila asistió a la ceremonia. 

Pedro fue profesor del seminario; regenteó dos parroquias de la 
diócesis zacatecana, hasta que se trasladó a la Arquidiócesis de 
México. 
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EL PADRE “MAESTRO” 


Al contraer segundas nupcias don Eduardo, Pablo tenía siete 
años. En realidad poco había gozado del amor materno; su madre 
acostumbraba llevarlo siempre a su lado, y era su maestro especial. 

Hablaba Pablo de él, recordándolo como un hombre de talla 
completa, cristiano cabal y piadoso —comulgaba diariamente. 

Don Eduardo registra en sus memorias con frecuencia los ejerci- 
cios de encierro que practicaba y sus confesiones generales: 


En veinticinco de Agosto de 1879 y bajo la dirección del virtuoso 
sacerdote Don Luis G. García, hice confesión general que conclui el 
día veintiocho, del mismo mes. Sea para honra y gloria del Señor y 
bien de mi alma... 


Don Eduardo a la vez que enseñaba a Pablo la doctrina cristiana, 
y la práctica de las virtudes viriles, lo iniciaba en las ciencias. Ha- 
bía sido maestro de instrucción primaria; ahora era maestro de su 
hijo: se alternaba las clases de Matemáticas, Astronomía, Historia, 
Latín y Griego. 

A los siete años, Pablo recitaba los versos de la Eneida cuan- 
do iba a caballo a Querétaro o a San Juan del Río, y por las noches 
buscaba las constelaciones, y las estrellas, en el límpido cielo quere- 
tano, 

En la mesa, a la hora de la comida, era obligatorio para todos 
los hijos hablar exclusivamente en francés. 

Mientras comían en silencio don Eduardo y los demás hijos, Pablo 
leía un libro de los clásicos franceses, o recitaba de memoria a Ho- 
racio o a Virgilio. 

Algunas veces Eduardo encerraba a su hijo, hasta que aprendía 
la lección. Aquella energía del maestro ereó en Pablo una recta dis- 
ciplina para el estudio. 

Doña Camila, mujer también piadosa e inteligente, amparó a los 
hijos del primer matrimonio de su esposo, aunque éstos se replega- 
ban más bien al cobijo paterno. 
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VOCACION SACERDOTAL 


1901 


Aquel hogar era netamente cristiano: costumbres patriarcales y 
pacificadora vida, que alternaba el trabajo con la oración. Y esto 
dentro de un clima de fervoroso cristianismo, avivado por el sacer- 
dote Francisco Velázquez, párroco de Amealco, quien murió en 1911 
haciendo escribir a Pablo en aquella dolorosa ocasión; 


¡Pobre Amealco! .. .¿donde está aquel Sr. Cura Velázquez que tán- 
to bien hacía; aquel que edificó casi toda la parroquia; aquel que se 
ocupaba tánto de los jóvenes y que para darles un lugar seguro para 
refugiarse, abrió un asilo. 

Aquel cuya especial predilección y cuidado era para los pobres; aquel, 
en fin que era un sacerdote modelo? 


.. Esto en general, pero tratándose de la familia Cervantes, ¿qué 
hará sin él? ¿a quien recurrirá en busca de auxilios y consejos? ¿quien 
se preocupará por la educación del último de sus varones, Eduardo? 


Pablo asistió a la escuela particular del maestro don Lino Ruiz, 
que tenía sólo tres alumnos, y también recibió clases de latín, de 
religión y de historia sagrada en la casa parroquial, teniendo como 
maestro al señor cura Velázquez. 

Este sacerdote influyó con sus consejos, sus clases y su ejemplo, 
en el alma de Pablo, quien niño apenas de diez años, decidió seguir 
la vida sacerdotal. 
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Una tarde el párroco había hablado a los niños en la clase de ca- 
tecismo, de las ventajas de la lectura espiritual. 

Encontró después a Pablo, arrodillado frente al comulgatorio, le- 
yendo con devoción un libro, y le preguntó: 

—¿Qué es lo que lees? 

—Estoy haciendo lectura espiritual, porque quiero ser sacerdote. 

El libro que leía era una Colección de Cuentos de Calleja. 

El licenciado Cervantes conocía la inclinación de Pablo al sa- 
cerdocio y en un viaje a la ciudad de Querétaro, le compró toda una 
catedral en miniatura: un cáliz con patena, un copón, candeleros y 
un crucifijo. 

El sacerdote de juguete reunía a sus hermanas y primos para “ce- 
lebrar la misa de mentiras”. ... 

Antes de empezar se sentaba a oír las confesiones en una silla a la 
que adaptaba una cortina, y tenía buen cuidado de decir a sus “pe- 
nitentes”: no me digan sus pecados de veras, solamente hagan un 
murmullo para que no se entienda nada, 

Con una botella recortaba pequeñas hostias de tortilla de harina 
y las ponía en el copón. 

No olvidaba la predicación y los “avisos parroquiales”, repitiendo 
el sermón del padre Velázquez. 

Ya sacerdote de verdad, escribía a su hermana Concepción en la 
navidad de 1927: 


todavía quedan por allí algunos juguetes que fueron de mi altar... 


El mes de enero de 1901, don Eduardo llevó a su hijo a Queré- 
taro y lo inscribió como alumno interno en el Seminario Diocesano. 
Su inteligencia aguda y dada a profundizar, y los conocimientos 


que había recibido de su padre y del señor cura Velázquez, le faci- 
litaron los primeros estudios eclesiásticos, 
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MUERTE DE DON EDUARDO 


1906 


Cursando Pablo los estudios de Filosofía recibió una carta anun- 
ciándole que su padre se encontraba gravemente enfermo. 

El licenciado Eduardo murió repentinamente el 10 de abril de 
1906. 

Murió en el cumplimiento de su deber, 

En el Juzgado municipal, se ventilaba un caso delictuoso. El juez 
Cervantes amonestaba al reo y le decía: 


Procura vivir honradamente. Tenemos la muerle en las pestañas, y 
en cualquier momento nos puede llamar el Divino Juez. Debemos estar 
preparados... 


En aquel instante se le desprendió de la camisa una mancuernilla, 
y al inclinarse para recogerla, se le formó un coágulo en una vena 
cerebral, produciendo una embolia. 

Quedó inconsciente y murió enseguida, auxiliado por el padre 
Velázquez, su gran amigo. 

El reo a quien juzgaba, convertido en un honrado ciudadano, re- 
cordaba la lección postrera del abogado Cervantes, 

Las hermanas de Pablo habían dejado a unos peones de la casa 
en las cercanías, para que esperaran la llegada del hijo seminarista, 
y lo prepararan a encontrarse con la dolorosa muerte de don Eduar- 
do. 

Los peones se durmieron y el seminarista llegó a la madrugada; 
al entrar en su casa, se encontró directamente con el cadáver de su 
padre. Se arrodilló junto a él y permaneció largo rato como estatua 
orante. 


A ROMA 


1909 


Volvió Pablo al Seminario de Querétaro. 

En las vacaciones del año escolar de 1909, minado de una fuerte 
anemia, recibió la prescripción médica de suspender los estudios, 
y no volvió al seminario. 

Permaneció con su familia y ayudaba al señor cura en las obras 
parroquiales, en la catequésis y en los oficios litúrgicos, 

Por esas fechas llegó a Amealco un ilustre hijo de aquella po- 
blación, Monseñor don Leopoldo Ruiz y Flores, quien desde 1907 
era Arzobispo de Linares, —Monterrey—. 

Conoció allí a Pablo Cervantes, de quien le dio los mejores in- 
formes el señor cura Velázquez. 

El señor Arzobispo se dio cuenta de la “inteligencia ordenadora” 
que había acomodado los libros en la biblioteca del señor cura. Vio 
la devoción con que Pablo asistía a los actos litúrgicos, y conoció 
el “celo apostólico” con que daba “cursos de religión” a los niños 
y jóvenes almeacences, 

Monseñor Ruiz y Flores le propuso a Pablo que se pasara a la 
Arquidiócesis de Monterrey —que entonces tenía el título de Lina- 
res—, a fin de terminar sus estudios y ofrecer su sacerdocio a una 
iglesia tan necesitada de operarios, 

Pablo no estaba contento en el Seminario de Querétaro y pensaba 
no regresar a él, Por eso aceptó la proposición, y se trasladó a me- 
diados del año de 1910 a la ciudad de México, en donde recibió de 
Monseñor Ruiz y Flores la disposición de salir a Roma, para con- 
tinuar allá sus estudios. 


Por consejo del señor cura Velázquez —cuenta su hermana Guada- 
lupe— no nos participó que iría a estudiar a Roma, porque sentiriamos 
mucho la separación. 

Asi que nos despedimos de él, pensando que se iba a Monterrey, 

Nos escribió luego de México, pero no decía aún nada de su salida 
a Europa. 
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Ya en camino a Roma, a donde se fue en compañía del Ilmo. Sr, 
D. Francisco Plancarte y Navarrete, Pablo nos escribió desde Marsella 
dándonos la noticia cabal. 


El 29 de julio de 1910 escribió a su hermana Concepción: 


¡Ah! qué admirable es la Providencia de Dios. Qué incomprensible 
son sus juicios, qué ocultos sus designios. ¿No lo crees? 

Pues le lo demostraré con un ejemplo. Dios permite que yo me se- 
pare del Seminario de Querétaro, que ingrese al de Monterrey, El por 
último, dispone que venga a Roma... 


Como alumno del Colegio Pío Latinoamericano, ingresó a la 
Pontificia Universidad Gregoriana. 

En la Ciudad Eterna, sus ansias de saber se nutrían con la doctrina 
escolástica, y su mente ágil y amante de profundizar con innata lógi- 
ca los más arduos problemas, se enriquecía en ansias de almacenar 
para su sacerdocio. 

Sus calificaciones fueron siempre buenas, porque aunaba la in- 
teligencia —don de Dios— y el empeño estudioso —respuesta del 
hombre. 


EL CAMINO AL ALTAR 
1911 


A principios de agosto escribe Pablo a su hermana Catalina: 


en los exámenes he obtenido buenas notas, Además debo darles una 
nolicia más importante y es que si Dios quiere y llega mi certificado de 
confirmación, que ya he pedido a Lorenzo, recibiré en octubre la ton- 
sura y órdenes menores. Ruega mucho a Dios y a la Sma, Virgen de 
Guadalupe para que me ilumine en el paso que voy a dar y que todo 
sea para mayor gloria de Dios y más tarde para la salvación de mu- 
chas almas, 


La papeleta de exámenes de este año dice: 
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Ponriricia UNIVERSIDAD GREGORIANA, 

Pablo Cervantes, del Pontificio Colegio Pio Latino Americano, dis- 
cipulo de primer año en la facultad de teología, pidió ser admitido a 
examen, para el grado de bachiller, entre los días 10 y 20 de julio, 

Admitido a examen el día 18 de julio de 1911, obtuvo la siguiente 
calificación: BIEN APROBADO. 


En sus cartas va comunicando Pablo a sus hermanos los pasos al 
sacerdocio, 


28 de octubre: 


Recibí la tonsura de manos del Emo. Cardenal Respighi en la Ca- 
pilla del Colegio Alemán. 

.. «Cuando llegó la hora para los tonsurados que es después de los 
Kyries, nuestros cabellos fueron cortados... 


21 de diciembre de 1912: 


Hoy en la basílica de San Juan de Letrán fui ordenado ostiario y 
lector por el Emo, Cardenal Respighi. Pídele a Dios que mi conducta 
sea tal como lo requieren las órdenes que acabo de recibir... 


Febrero de 1913: 


el 15 recibiré las dos últimas menores y... el Sábado Santo me orde- 
naré de subdiácono. 
Pidan a N. Señor que cumpla con la obligación que ese día contraeré. 


Después les anunciaba su nueva ascensión : 


Ya soy subdiácono. Gracias sean dadas a Dios que me ha permitido 
llegar hasta aquí, y quiera hacerme digno de pasar más adelante, hasta 
llegar al sacerdocio, blanco de las aspiraciones de toda mi vida. 


El 29 de octubre recibió el diaconado: 


Ya no me falta sino subir a la última grada del altar, lo que por mi 
dicha vendrá muy pronto; porque en la Pascua del año que viene seré 
sacerdote, .. 
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1914 


Pablo escribe en enero: 


El gran día se aproxima: dentro de tres meses D. q. seré ordenado 
sacerdote. 

¡Oh! no te imaginas cuánta alegría siento con solo pensarlo; mi gozo 
solo se disminuye porque veo lo indigno que soy de tan grande digni- 
dad y porque ustedes están tan lejos que no podrán asistir a mi orde- 
nación. .. 

¡Cuál sería el gozo de mi papá si pudiera verme en el momento en 
que mis manos serán ungidas con el óleo santo! Pero si no podrá 
verme con los ojos de la carne, desde el cielo sonreirá y en unión de 
mamá dará gracias a Dios por haberse dignado darle un hijo sacerdote. 

Nosotros también debemos acompañarlos en esa acción de gracias... 


LA ORDENACION SACERDOTAL 


. - Heme ya al fin de mi carrera: el Sábado de Gloria 14 de abril de 
1914, de manos del Cardenal Basilio Pompili he tenido la dicha in- 
comparable de ser ordenado sacerdote... ¡Bendito sea Dios que se ha 
dignado poner en mi los ojos para que sea su ministro, dejando a otros 
indudablemente mejores que yo! 

Juntos démosle gracias por tan señalado favor. 

La ordenación fue en San Juan de Letrán, y a la hora de entonar 
el himno del Espíritu Santo durante el cual se nos ungieron las manos 
me vino a la memoria con cuánto gusto papá y mamá y lodos ustedes 
hubieran asistido a aquella ceremonia que de veras era solemne e im- 
Ponente. 


. + La santa Iglesia, deseosa de dar gloria a Dios, de obtener para 
st y para sus nuevos ministros los dones celestiales, les manda inmedia- 
tamente con el obispo ordenante celebrar la Santa Misa. Así lo hicimos 
y en ella rogué a Dios por papá, mamá, por Uds. y por Méjico. ... 


Con anticipación habia aprendido el modo de celebrar, y uno de los 
superiores me había dicho que estaba suficientemente perito: asi que 
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al día siguiente Domingo de Resurrección, fiesta entre las fiestas subi 
por primera al altar para inmolar la Víctima Inmaculada, en la Ba- 
sílica de San Pedro, sobre su sepulcro, Como Presbítero asistente fungía 
un compañero mío de la arquidiócesis de Linares... —este era el 
sacerdote Fortino Gómez León. 


Recibió los lauros académicos de Doctor en Teología. 


Conservamos una boleta que dice: 


PoytiFICIA UNIVERSIDAD GREGORIANA. 

Pablo Cervantes, del Pontificio Colegio Pío Latino Americano, alum- 
no ordinario, en el cuarto año de la facultad teológica, del curso ma- 
yor, pidió ser admitido a examen, “ad lauream” en teología en la pri- 
mera serie. 

Admitido a dicho examen el día 13 de Julio de 1914, obtuvo la 
siguiente calificación: BIEN APROBADO. 


Sus compañeros mexicanos organizaron una fiesta para celebrar 


la ordenación sacerdotal de Pablo y le entregaron un ramillete es- 
piritual con la siguiente dedicatoria: 
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AQUELLOS A LOS QUE Dios UNIÓ EN LA CARIDAD 
Y A QUIENES UNE TAMBIÉN EL AMOR A LA PATRIA 
A 
PABLO CERVANTES 
AL OFRECER POR VEZ PRIMERA 
LA HOSTIA SANTA EN EL ALTAR 
UNIÉNDONOS CON UN AMOR INQUEBRANTABLE 
GOZÁNDONOS, CON SU ALEGRÍA 


Firman: Miguel Darío Miranda, Luis Guízar Barragán, Ignacio de 
Alba, José Gabriel Anaya, Pbro. Fortino Gómez León, Diác. Manuel 
Pío López, Narciso Aviña R., Rafael Dávila Vilchis, Diác. José Vi- 
llaseñor Plancarte, Ramón García Plaza, Pbro. Jesús Pallares, Pbro. 
José C. Toral, Pedro Castillo, Gregorio Aguilar G., Cesáreo Alba, Lino 
Morales, José García, Benjamín Guízar M., Raymundo V. Escalona, 
Gregorio López Jiménez, José González Brown. 


De estos compañeros, con los que más trataría Pablo Cervantes 
en su ministerio sería con Rafael Dávila Vilchis, por sus comunes 
ideales de apostolado social. 

Con Miguel Darío Miranda, junto a quien trabajó en la funda- 
ción de la Acción Católica en México, y especialmente en Nuevo 
León. 

Y con Fortino Gómez León, compañero en el apostolado sacer- 
dotal desde 1917 hasta el año de 1942, cuando el padre Fortino fue 
nombrado arzobispo de Oaxaca, desde donde seguiría cultivando la 
amistad sacerdotal. 
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EL REGRESO A LA PATRIA 


Se le propuso a Pablo que siguiera estudiando en Roma, alguna 
especialidad, pero él respondió que su anhelo más grande era volver 
a México para trabajar en la Patria atribulada. 

Con el doctorado en Teología y el acervo de conocimientos alma- 
cenados en la Universidad Gregoriana, emprendió el viaje de regreso 
a México. 

En su Diario de Misas apunta el 4 de agosto de 1914. 


Ultima misa en el Colegio. Ayudó Escalona. 


El día 6 se embarcó en Génova, llegó a Barcelona, de donde salió 
rumbo a México el día 12. ] 

Diariamente celebraba la misa en el barco, menos el día 20 en que 
apunta: 


por falta de altar no pude celebrar. 
Primera abstención de misa, desde el día de mi ordenación. 


El 8 de septiembre desembarcó en Veracruz, por la tarde y al día 
siguiente celebró su primera misa en tierra patria, en la iglesia de 
La Pastora. 

Desde México escribió a sus hermanas: 


Desde el 8 del pasado —agosto de 1914— me hallo de nuevo en la 
Patria. .. 

Desde el 19 estoy aqui, y aun cuando tengo grandes ganas de ir allá 
—a Amealco— para abrazarlas, mis “negocios” por hoy me lo im- 
piden. 
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El día 22 celebró la misa en la Basílica de Santa María de Gua- 
dalupe, pidiendo a Dios por la Patria Mexicana, 

Ese mismo día pasó a hospedarse en el seminario de México, en 
donde permaneció hasta principios de enero del año siguiente. 


EL CUARTO ARZOBISPO DE LINARES 


En diciembre de 1911 había escrito Pablo desde Roma: 


El 29 del pasado hubo consistorio y en él... El Sr. Ruiz fue pro- 
movido a la Sede Metropolitana de Morelia, quedando nombrado - 
para sustituirlo en Linares el Sr. Plancarte, Obispo de Cuernavaca. 
Este Sr. fue quien me trajo al Colegio de donde él fue alumno, todo 
lo cual me hace soportar con más resignación el que hallan llevado 
a Monseñor Ruiz a otra parte. 


Francisco Plancarte y Navarrete elegido para el arzobispado de 
Linares, nació el 21 de octubre de 1856 en la levítica Zamora del 
departamento de Michoacán, siendo su padre don Jesús Plancarte y 
Labastida, hermano del señor Abad de Guadalupe, D. Antonio, y 
fue su madre la señora doña María de los Angeles Navarrete, 

A los catorce años fue enviado a Roma, por su tío don Antonio, 
entonces párroco de Jacona, en compañía de cuatro jovencitos, 
para cursar allá los estudios eclesiásticos. Era el mes de agosto de 
1870. 

Francisco se graduó en Filosofía, Teología y sagrados cánones en 
la Universidad Gregoriana, con general aplauso de sus maestros y 
condiscípulos, 

El 15 de diciembre de 1876 recibió la primera tonsura y órdenes 
menores. En 1879 el subdiaconado y en abril de 1880 el diaconado. 
Por fin el 13 de diciembre de 1880, recibió el sacramento del orden 
sacerdotal de manos del Cardenal Mónaco La Valleta. 

En 1883 regresó a México, después de haber peregrinado a Tie- 
rra Santa y recorrido Egipto y Grecia. 
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Su tío el padre don Antonio premió con este viaje el éxito de 
“Pancho” en los estudios académicos, y fue una satisfacción a sus 
aficiones de arqueólogo y antropólogo. 


Al llegar a su Patria se dirigió a Jacona, y el párroco de aquel 
hermoso pueblo michoacano, el padre Plancarte y Labastida lo puso 
al frente de su colegio de San Luis, en donde fue maestro de Amado 
Nervo, 


Como buen conocedor de la música, logró que se cantara la misa 
de Vecciotti y unas vísperas y salmos de Aldega, obras de difícil in- 
terpretación, en la ceremonia de la coronación de la imagen venerada 
de la Virgen Santísima de la Esperanza, primera imagen corona- 
da con corona pontificia en América. 


Al irse a México su tío, allá se trasladó también “el padre Pan- 
chito”, que llegó a ser en 1887 vicerector del colegio clerical de San 
Joaquín y luego en 1892, por breve tiempo, párroco de Tacubaya. 
Fue también catedrático de la Pontificia Universidad mexicana. 


Sus conocimientos arqueológicos, lo llevaron a ser una eminencia 
en la materia; el Gobierno mexicano lo nombró su representante en 
la exposición de Madrid en 1892, en donde presentó su valiosísima 
colección cedida al Museo Nacional de México. 


El Gobierno español le concedió por sus méritos de Arqueólogo 
la Cruz de la Real y distinguida Orden de Isabel la Católica, y fue 
nombrado después Comendador de la misma Orden. 


La Santa Sede lo designó primer Obispo de Campeche, y recibió 
la consagración episcopal en la capilla del Colegio Pío Latinoame- 
ricano el 16 de febrero de 1896, siendo consagrante el Cardenal Vi- 
cente Vanutelli. 

Gobernó su Diócesis recién creada, del 26 de noviembre de 1896 
al 29 de noviembre de 1898, en que fue transladado a la Diócesis de 
Cuernavaca, como su segundo Obispo. 
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Allí formó una nueva colección arqueológica más valiosa que la 
primera. 

Tomó parte activa en el primer concilio plenario latinoamerica- 
no, celebrado en Roma, como relator. 


Como fruto de sus profundos y amplios conocimientos publicó el 
año de 1911 el libro Tomoanchán —El Estado de Morelos y el Prin- 
cipio de la Civilización en México— en la imprenta “El Mensajero”, 
de México, 

Preparó otras los obras: una de ellas, Prehistoria de México, fue 
publicada después de su muerte, en la imprenta del Asilo Patricio 
Sáenz, en 1923, bajo el patrocinio de Monseñor Orozco y Jiménez, 
Monseñor Ruiz y Flores y Monseñor Francisco Benegas Galván. 

Tiene mil seis páginas de texto con numerosas ilustraciones y seis 
nutridas páginas de bibliografía. 

La segunda parte, Protohistoria de México, no se publicó. 


Por decreto de la Santa Sede del 28 de noviembre de 1911 fue 
promovido Monseñor Plancarte y Navarrete al Arzobispado de Li- 
nares, llegando a Monterrey el 3 de mayo de 1912, para ocupar la 
sede vacante por el translado de Monseñor Ruiz y Flores al Arzo- 
bispado de Morelia. El día 5 del mismo mes, le impuso el sagrado 
palio en la catedral regiomontana el Ilmo. Sr. Jesús María Echa- 
varría, Obispo de Saltillo. 


PRIMICIAS SACERDOTALES EN AMEALCO 


1915 


El padre Cervantes se encontraba desde el 6 de enero de 1915 en 
Amealco. 

El nuevo Arzobispo, Ilmo. Sr. Plancarte y Navarrete, le indicó 
que, dados los trastornos ocasionados por la Revolución, no podría 
con facilidad ir a Monterrey, Por lo tanto permanecería en su pue- 
blo, 
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El 15 de enero de 1915 en la parroquia de Santa María cantó 
Pablo su primera misa, 

Predicó su compañero de estudios en Roma, Rafael Herrera. 

Allá se quedó ayudando en los trabajos ministeriales al señor cura 
Antonio Pacheco, párroco entonces de Amealco. En estos dos años 
de ministerio, comía en la casa paterna, pero pernoctaba en el cu- 
rato, en compañía de los demás sacerdotes. 

Según el testimonio de su hermana María Guadalupe, nunca acep- 
tó ninguna invitación para comer en las casas de los amigos de la 
familia; costumbres estas que guardaría hasta su muerte, rehuyendo 
siempre los banquetes, aun cuando graves causas pidieran su pre- 
sencia. 

En diversas formas dio a conocer ya entonces su espíritu recio y 
valiente. 


Los carrancistas habían tomado la plaza de Amealco, Se avisó a 
la población que los zapatistas atacarían la población. 

Los sacerdotes de la parroquia pensaron que sería conveniente sa- 
lir para esconderse en algún rancho vecino, Pablo no quiso huír y 
dijo: 

“Yo confío en que no me pasará nada. El Papa Pío X me dijo 
cuando me despedí de él, dándome su bendición y regalándome su 
“umbella* —quitasol—: 'no has de morir en manos de los persegui- 
dores”...” 


Estaba celebrando la misa cuando empezó el asalto de los zapa- 
tistas. Alguien le suplicó que suspendiera la celebración. 

“No la suspenderé porque no es ningún delito, Si me mataran 
ahora, sería una gloria morir en el altar, ..” 

Al terminar el tiroteo, salió a auxiliar a los heridos que habían 
quedado tendidos por las calles. 


En otra ocasión el presidente municipal le “ordenó” que fuera 
a uno de los cerros vecinos, para celebrar allá la misa. ¡ 

Pablo le dijo: “Usted me puede pedir que vaya a prestar algún 
ministerio sacerdotal, pero no admito que me “ordene”, porque el 
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Templo Parroquial de Santa María de Amealco, Querétaro, en donde se casaron 


don Eduardo y doña María. Allí fue bautizado Pablo, 


Copia fotostática del acta de bautismo de José Pablo Sebastián Guadalupe de Jesús, en el ¡ibro de bautismos de la Parroquia de Santa María de Amealco. 


Amealco, julio de 1895. Aparecen en la fotografía, sentada doña María, llevando en 
brazos a José Eduardo; el licenciado Eduardo y en sus rodilas Guadalupe; de pie junto 
a su padre, Pablo, de tres años. De bie a la izquierda, Catalina y enmedio María 


Concepción, 


En esta fotografía tomada en 1898, un año después de la muerte de doña Maria, apa- 
recen, de izquierda a derecha Pablo, de siete años, sentada Catalina y de pie Guadalupe, 
el licenciado don Eduardo; de pie José Eduardo, y Concha con la pequeña Maria Fe- 


licitas; atrás, de pie, Lorenzo. 


José Pano Sebastián Guadalupe de Je- 
sús Cervantes Perusquía, a los siete años 


de edad. 


gobierno civil o militar, no tiene autoridad para ordenar a la Igle- 
sia...” 


Aquello disgustó al presidente, que buscaba la ocasión para ha- 
cerle daño. 

Un día esperó a Pablo, que iría a un ministerio sacerdotal a un 
poblado vecino, le salió al encuentro a las afueras de Amealco, y 
tomando de las riendas el caballo en que iba el sacerdote, ame- 
nazó a éste con la pistola. Pablo le habló valientemente: 


¡Deténgase! la sangre de un sacerdote clama el castigo de Dios, 
quien se encarga de vengar los daños hechos a sus ministros. Además 
si me mata, no podrá resistir las voces de su conciencia, porque yo 
nole he causado ningún daño, y además, me ataca estando indefenso. ... 


El asaltante le pidió perdón y lo dejó ir. 
Aquellos dos años de ministerio en su tierra natal, fueron la 
iniciación generosa y la preparación para toda su vida apostólica. 


PABLO CERVANTES LLEGA A MONTERREY 


1917 


Los aciagos días de la Revolución habían hecho que todos los sa- 
cerdotes estuvieran ejerciendo sus ministerios con grandes penali- 
dades. 


Muchos párrocos foráneos, expulsados de sus parroquias, se encon- 
traban viviendo en domicilios particulares, 


Desde abril de 1914, y también a causa de la Revolución, Mon- 
señor don Francisco Plancarte y Navarrete había tenido que salir 
de Monterrey, dirigiéndose a México y después a San Antonio, Te- 
xas, y por último a Chicago. 
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Monseñor Plancarte y Navarrete dejó el gobierno de la Arquidió- 
cesis en manos de los señores canónigos don José Guadalupe Ortiz, 
don Juan José Treviño y del vicario foráneo de Linares don Pedro 
Martín del Campo. Desde el 14 de septiembre de 1914, quedó solo 
al frente del gobierno eclesiástico el señor don José Guadalupe 
Ortiz. 

En el mes de enero de 1917, se le indicó al padre Cervantes que 
se trasladara de Amealco a Monterrey. 

El 10 de febrero, ya muy de noche, llegó el sacerdote Pablo Cer- 
vantes Perusquía a Monterrey. 


Al bajar en la estación del ferrocarril pidió a un coche de caballos 
que lo llevara “al obispado” y el conductor lo llevó a la loma de 
Chepe Vera, en donde están las ruinas del palacio del Sr. Belaunza- 
rán. Después se explicó y lo llevaron a la Catedral. 

Por la mañana del día 11 de febrero, celebró en el sagrario cate- 
dralicio su primera misa en Monterrey. Le sirvió como acólito el jo- 
ven Fortunato Esquivel, que ese día llegó tarde a su trabajo en la 
“Comisión monetaria”. 

Se instaló Pablo en la Catedral, y recibió el nombramiento de ca- 
pellán de las religiosas del Verbo Encarnado en el Colegio de San 
José, situado en la esquina de Abasolo y Mina. 


El señor D. José Guadalupe Ortiz, preocupándose de la formación 
de los futuros sacerdotes, y de acuerdo con Monseñor Plancarte, el 
Arzobispo desterrado, reunió a los alumnos del Seminario que ha- 
bía sido clausurado. 

Encargó la disciplina, la atención espiritual y la educación a tres 
capacitados varones, los doctores Fortino Gómez León, Pablo Cer- 
vantes y el virtuoso sacerdote Juan José Hinojosa. 


El 20 de mayo de 1917, escribe Pablo a su hermana Concepción: 


me levanto ordinariamente a las cinco y cuarto de la mañana; pre- 
cedida de media hora de meditación, celebro la misa a las seis y veinte 
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minutos; ésta y la debida acción de gracias, me llevan una hora, des- 
pués de la cual me desayuno en la misma casa donde celebro. 

Llegando a la Catedral, que es donde tengo mi habitación, rezo 
parte de mi oficio, después de lo cual, confieso sanos o enfermos, bau- 
tizo, y si no hay nada de ésto, estudio preparando mis clases, o a fines 
de semana mis sermones. .. 


Ayer tuve siete horas de confesiones... 


Tengo dos horas de clase por la manaña. .. en la tarde preparo las 
clases del día siguiente y tengo clases por la noche. 
. . A veces tengo que trabajar hasta bien entrada la noche... 


LA FUNDACION DE LA A.C.J.M. EN MONTERREY 


1919 


En un pequeño cuarto, separado con una mampara de su estudio- 
recámara, se reunía el padre Cervantes en la casa parroquial de la 
catedral con un grupo de estudiantes jóvenes que formaban la “Guar- 
dia Juvenil del Sagrado Corazón de Jesús” del que había sido pri- 
mer presidente Roberto Cantú. 

En aquellas reuniones el joven sacerdote, laureado en la Uni- 
versidad Gregoriana de Roma, daba conferencias y orientaciones per- 
sonales a numerosos jóvenes. 

Entre ellos estaban Roberto Cantú, Fortunato Esquivel, los her- 
manos Esteban y Modesto Chiado, Luis Guillermo Calderón, que 
después ingresó como Hermano de la Compañía de Jesús, los her- 
manos José y Carlos de Silva Somellera, Juan D. Elizondo, Irineo A. 
García, Rafael Leal González y Amado Treviño González. 

Los jóvenes Emeterio Martínez de la Garza, que estudiaba leyes, 
y Agustín José González, que cursaba medicina en la ciudad de 
México, habían conocido la recién nacida ACJM en el “Centro de 
Estudiantes Católicos Mexicanos”, en la calle de Alvarado. 

El director era el padre jesuita Bernardo Bergoend, quien dio 
como fin a la ACJM “la coordinación de las fuerzas vivas de la 
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juventud católica mexicana, para cooperar a la restauración del 
orden social cristiano en México”. 

La ACJM tenía como medio “la formación de sus miembros por 
medio de la piedad, del estudio y de la acción”. 

Los jóvenes Emeterio Martínez de la Garza y Agustín José Gon- 
zález se encontraban de vacaciones en Monterrey y asistían a las 
reuniones del padre Cervantes en la catedral. 

Los dos propusieron que el grupo de la “Guardia Juvenil del Sa- 
grado Corazón de Jesús” se convirtiera en un grupo de ACJM. 

Se hicieron los trámites. El padre Cervantes les dio un curso de 
Acción Católica, y aquel año de 1919 se fundó el primer grupo de 
ACJM en Monterrey. Fue elegido primer presidente el joven For- 
tunato Esquivel, 

Emeterio Martínez de la Garza era delegado propietario del cen- 
tro regional de ACJM en Nuevo León, ante el centro general. 


CONSAGRACION DE MONSEÑOR ORTIZ 
COMO OBISPO DE TAMAULIPAS 


1919 


El 31 de marzo escribe Pablo: 


Sr. San José dentro de su octava nos ha dado otro alegrón, porque 
el día de su octava justo, justito, se arregló la vuelta del Ilmo. Sr. Ar- 
zobispo quien llegará a ésta dentro de pocos días, tal vez antes de se- 
mana santa... 


El 15 de mayo de ese año de 1919, después de cinco años de des- 
tierro, regresó Monseñor Plancarte y Navarrete a Monterrey. 

El 8 de junio consagró obispo a su gran colaborador don José 
Guadalupe Ortiz y López, nombrado el 24 de enero anterior, Obis- 
po de Tamaulipas. 

Monseñor Ortiz pidió al señor Arzobispo de Monterrey que per- 
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mitiera al padre Cervantes ir con él a Ciudad Victoria para que 
le ayudara en la organización de su gobierno episcopal. 


Pablo escribe desde Ciudad Victoria a sus hermanas el 28 de 
junio de aquel año: 


Hay que aceptar lo sucedido, en primer lugar porque, tal creo, es 
la voluntad de Dios. 

Bien harto hice por quitarme el lazo de encima, y lo que es más 
todavía, el medio de que me había servido para desviar el tiro, fue 
precisamente el que me obligó a venir: la designación de Mons. Plan- 
carte... 

Ahora no queda más que someterme a los designios de Dios... Aun- 
que también es cierto que deseo, más que ustedes, volver a Monte- 
Trey... 


De gran ayuda fue para Monseñor Ortiz el celo inteligente de su 
amigo, quien lo ayudó a organizar el obispado y a empezar los trá- 
mites para que la Santa Sede aprobara el traslado de la ciudad 
episcopal de Victoria, a Tampico. 


A fines de agosto de 1919 regresó el padre Cervantes a Monte- 
rrey, como encargado de la disciplina, de la cátedra de latín y de 
la capellanía del Seminario, que estaba entonces en el anexo al 
templo de Nuestra Señora del Roble. 

El 21 de octubre de aquel año Monseñor Plancarte y Navarrete, 
gran amante del decoro de la casa de Dios, creó la Comisión dioce- 
sana de música sagrada, designando vocal de ella al padre Cervan- 
tes, quien al abrirse la escuela diocesana de música sagrada “Pío 
X” recibió las cátedras de italiano y latín. 

El 3 de mayo de 1920 nuevos nombramientos aumentaron su car- 
ga sacerdotal: fue designado Promotor fiscal y Examinador pro- 
sinodal de la curia. 


Siempre alternaba con sus cargos, el ministerio sacerdotal de la 
predicación y del confesonario: durante toda su vida, confesaba 
cuando menos una hora diariamente: 
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Figúrate —escribe— que estuve confesando desde las cinco y media 
de la mañana, sin interrupción más que a la hora de comer, hasta las 
nueve y media de la noche, ¡y todavía me pedían que a esas horas 
hiciera un bautismo! 

Ojalá que Dios nos mande más sacerdotes, porque los pocos que 
somos ya no podemos con el trabajo que se ofrece... 

Conque se lo van a pedir a Dios muy de corazón. .. 


MUERTE DE MONSEÑOR 
PLANCARTE Y NAVARRETE 


De los ocho años de su episcopado en la Diócesis de Linares, Mon- 
señor Plancarte y Navarrete estuvo en Monterrey apenas poco más 
de dos años, en dos etapas. 

Llegó el 5 de mayo de 1912, y en los primeros meses de 1913 se 
le presentó una grave fiebre tifoidea, mientras practicaba la visita 
pastoral. Se trasladó a México para atender sú salud, regresando a 
su sede en el mes de octubre, 

A pesar de su enfermedad y de las dificultades que imponía la 
revolución, logró dar un impulso vigoroso en diversos aspectos a la 
vida religiosa en Nuevo León. 

Aprovechando las dotes de los sacerdotes don Fortino Gómez León 
y don Pablo Cervantes, formalizó los estudios en el Seminario. 

Consagró al clero diocesano al Sagrado Corazón de Jesús el 7 de 
noviembre de 1913 y después a toda la Arquidiócesis el 6 de enero 
de 1914, 

Se preocupó por la formación de la niñez fundando nuevos cole- 
gios católicos. 

En abril de 1914 se vio obligado por la revolución carrancista a 
salir de su sede. Se dirigió a México, y por fin al destierro, como 
tantos otros prelados mexicanos, Se trasladó a La Habana, luego 
a San Antonio, Texas, y por último a Chicago, en donde aprovechó 
el tiempo de su exilio para sus trabajos arqueológicos, contando pa- 
ra esto con el apoyo del Gobierno de los Estados Unidos de Norte- 
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américa, que incluso le hacía traer obras de consulta de las bibliote- 
cas europeas, 

No olvidó en el extranjero a sus feligreses, que había dejado al 
cuidado del señor canónigo don José Guadalupe Ortiz, con quien se 
comunicaba con la mayor frecuencia posible, ya para darle instruc- 
ción religiosa a su rebaño, ya para orientarlo en las difíciles circuns- 
tancias de la revolución. 

Su presencia, su palabra, y su acción —dice un autor— sirvieron 
también mucho en los Estados Unidos para el bien de la Iglesia 
mexicana y de la Nación, desmintiendo especies injustas, prestigian- 
do con su conducta, su sabiduría y su autoridad la santa causa de la 
Iglesia, y aun influyendo cuanto pudo para evitar la intervención de 
Norte América en los asuntos y en el territorio mexicanos. 

Pudo volver por fin a Monterrey, después de cinco años de des- 
tierro, ya muy enfermo: era el 15 de mayo de 1919. 

Poco más de un año duró esta nueva etapa de su gobierno, pero 
fue de una fructuosa actividad pastoral, 

Reorganizó la Curia, hizo una nueva división de las parroquias y 
creó los vicariatos foráneos para mejor control disciplinario y mayor 
atención espiritual y cultural de los sacerdotes en los pueblos. 

Según las normas del nuevo Código de derecho canónico, creó el 
cuerpo de consultores diocesanos, los sinodales y los párrocos con- 
sultores. 

Para impulsar la música, en la que era una autoridad reconocida 
mundialmente, fundó el 21 de octubre la Escuela diocesana de mú- 
sica sagrada Pío X. 

El 7 de noviembre firmó un edicto estableciendo la Junta direc- 
tiva de instrucción catequística, poniendo al frente de ella a un sa- 
cerdote zamorano que se quedaría definitivamente incardinado a 
Linares, su sobrino don Rafael Plancarte Igartúa, 

El 31 de diciembre de aquel mismo año de 1919 un nuevo de- 
creto del pastor mandaba la reaparición del Boletín Eclesiástico que 
la revolución carrancista había suprimido al poner fuera de la ley 
a todas las instituciones católicas. 
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Volvió a ser director del Boletín Eclesiástico el sacerdote Juan 
José Hinojosa, dotado de extraordinarias cualidades morales —4i- 
ce el P. Carlos Ramírez y Castañeda—, de profundos conocimientos 
teológicos, de amplia cultura general y especialmente literaria. 

Monseñor Plancarte y Navarrete dio también un vigoroso impul- 
so a las agrupaciones católicas de la Arquidiócesis, mediante una 
prudente descentralización y nombrando a sus mejores sacerdotes, 
asistentes eclesiásticos diocesanos. 

El Asilo de la Madre Sma. de la Luz, había quedado sin atención 
desde los disturbios carrancistas. Monseñor Plancarte trajo a Mon- 
terrey a las Religiosas Hijas de María Inmaculada de Guadalupe, 
cuyo instituto amparaba él como un segundo padre, y les encomendó 
el asilo, 

A fines de 1919, demostrando su celo apostólico infatigable, em- 
pezó la visita pastoral, que suspendió y siguió luego en febrero de 
1920. 

Volvió a la sede y pensaba proseguir su recorrido por la Arquidió- 
cesis en agosto, pero el día primero de julio a las 10.30 de la noche, 
las campanas de los templos regiomontanos daban el toque de ago- 
nizantes: Monseñor Francisco Plancarte y Navarrete, estaba gra- 
vemente enfermo, 

Casi a la una de la mañana del 2 de julio de 1920, entregó su 
alma al Creador. 

Se inyectó su cadáver, que estuvo tres días expuesto en la casa 
arzobispal, y el día 5 el Ilmo. Sr, Obispo de Saltillo don Jesús 
María Echavarría celebró la misa corpore presente, asistiendo el 
Ilmo. Sr. Obispo de Tamaulipas don José Guadalupe Ortiz. 

En la sacristía de la catedral fue sepultado el cadáver de Mon- 
señor Francisco Plancarte y Navarrete, IV Arzobispo de Linares. 

Fue nombrado Vicario Capitular el señor canónigo don Luciano 
de la Paz. 

Así contaba el padre Pablo a sus hermanas la muerte de su padre 
y amigo, Monseñor Plancarte: 


Su muerte ha sido muy sentida, pero en particular lo ha sido para 
aquellos que como yo y los que nos educamos en Roma, teníamos con 
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él no sólo la relación de súbdito para con el superior, sino la de com- 
pañerismo, ya que él más bien que como inferiores, nos trataba como 
compañeros... 


El 30 de octubre de 1920 el padre Cervantes fue nombrado cape- 
llán del Colegio María Auxiliadora, de las religiosas salesianas, si- 
tuado en las calles de M. M. del Llano y Juárez. 

Era además segundo secretario de las conferencias mensuales del 
clero, 

Pablo tenía un corazón sensible y necesariamente sus cargos mi- 
nisteriales le causaban penas. 

Algo entrevemos en lo que comenta a su hermana Concepción en 
una carta: 


no creo que puedan compararse los sinsabores que te puedan causar 
nuestros asuntos de familia, con los que me causan a mí tantas contradic- 
ciones como tengo que experimentar todos los días de un modo o de 
otro en el cumplimiento de los diversos asuntos en que tengo que ocu- 
parme. 

Y conste que te digo ésto y lo que voy a expresar todavía, no para 
ponerme por modelo, sino para hacerte ver que yo aún como sacer- 
dole no carezco de penas... Y hay que hacer que los sufrimientos sean 
medios y no obstáculos para conseguir el cielo... 


EL QUINTO ARZOBISPO DE MONTERREY 
MONSEÑOR HERRERA Y PIÑA 


1921 


El 15 de febrero escribía Pablo: 


A cuanto se dice por aquí, dentro de muy pocos días vendrá el su- 
cesor del llorado Mons. Plancarte. Si no son falsas las voces que co- 
rren, será un Sr. Obispo ya conocido mío y ex-alumno también del co- 
legio de Roma... 
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El nuevo Arzobispo sería el hasta entonces Obispo de Tulancingo, 
el ilustrísimo señor doctor y maestro don José Juan de Jesús Herrera 
y Piña. 

Nació el 26 de diciembre de 1865 en Valle de Bravo, Estado de 
México. Fueron sus padres don Félix Herrera, originario de Espa- 
ña, y doña Teodora Piña, mexicana. 

El 7 de octubre de 1876 se agregó el niño José Juan al grupo de 
alumnos del recién clausurado colegio de San Luis de Jacona, Mi- 
choacán, que llevaba a Roma el padre José Antonio Plancarte y La- 
bastida, para que se educaran allá. 

El padre Plancarte y Labastida escribe en su Diario el 10 de no- 
viembre de 1876: 

Juan Herrera, originario del Valle de Temascaltepec, sobrino del 
padre Arroyo (educado en Roma) era el benjamin de mi compañía, 
pues apenas contaría once años de edad. Era también el más gracio- 
so y simpático de todos por su fisonomía, bonitos modales, tamaño 
y carácter. Aseguro que dará buen fruto, pues es sumamente juicioso 
y aplicado. 

Catorce años pasó José Juan en Roma, obteniendo en la Univer- 
sidad Gregoriana el grado de Doctor en Filosofía, Teología y Dere- 
cho Canónico. 

El 31 de mayo de 1889 recibió la ordenación sacerdotal en la 
capilla del Colegio Pío Latinoamericano, de manos del Emmo. car- 
denal Lucido María Parochi, Vicario de Su Santidad León XIII. 

Llegó a su Patria el 12 de diciembre de 1890, 

Durante un año enseñó Filosofía en el Colegio Clerical de San 
Joaquín, que había sido confiado al padre Plancarte y Labastida. 
Al clausurarse el Clerical al año siguiente, pasó el padre Herrera a 
ser maestro de Matemáticas, Etica, Teología Moral y Liturgia en 
el Seminario de México. 

De 1898 a 1907 fue el XXXV Rector del Seminario de México. 
En compañía del padre Francisco Plancarte y Navarrete, redactó 
las constituciones de la Universidad Pontificia Mexicana, de la 
que el padre Herrera fue simultáneamente primer secretario y pre- 
fecto de estudios. 
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En la Arquidiócesis de México desempeñó importantes cargos: 
censor de libros, examinador sinodal, presidente de la junta dio- 
cesana de instrucción religiosa, etc. 

Fue el primer notario y secretario del Concilio Provincial de An- 
tequera y consultor del V Concilio Provincial Mexicano. 

Fundó cinco colegios para la formación cristiana de la niñez. 

En septiembre de 1906 fue preconizado Obispo de Tulancingo, y 
fue consagrado el 17 de noviembre de aquel año por el Delegado 
Apostólico en México, Mons. José Ridolfi. 

El día 27 entró a su sede episcopal. 

Con una amplia visión social promovió el mejoramiento de sus 
diocesanos creando escuelas y fuentes de trabajo. 

Practicó cuatro veces la visita pastoral de su diócesis con gran 
celo y enmedio de grandes privaciones y penalidades por las serra- 
nías abruptas de la región. 

Al regresar de su peregrinación a Tierra Santa emprendida en 
1914, desembarcó en La Habana. 

Allí se dio cuenta de las difíciles circunstancias de la Iglesia per- 
seguida en México y pasó a los Estados Unidos de Norteamérica. 

Fue uno de los principales organizadores del Seminario de Cas- 
troville, Texas, destinado a los jóvenes que por las penalidades de 
la revolución no podían seguir sus estudios en México. 

Por su experiencia en la formación de clérigos, fue nombrado 
Rector de aquel Seminario interdiocesano, cargo que desempeñó 
durante el año de 1915. 

El 7 de mayo de 1921 fueron expedidas las bulas que lo nombra- 
ban V Arzobispo de Linares, y el 28 de septiembre llegó a Mon- 
terrey. 

El 7 de octubre le impuso el sagrado palio el Ilmo. Sr. Arzobispo 
de Michoacán D. Leopoldo Ruiz y Flores. 

Monseñor Herrera y Piña confirmó al padre Cervantes sus car- 
gos de prosecretario de la Mitra, y de prefecto de estudios y discipli- 
na en el Seminario, que tenía entonces treinta alumnos de Monte- 
rrey, 7 de la Diócesis de Tamaulipas, y 4 de la de Saltillo. 
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“SOLIDARIDAD FEMENINA” 


1922 


Entre sus inquietudes sacerdotales, don Pablo quería auxiliar a 
las jóvenes profesionistas, empleadas o estudiantes, alejándolas de 
los peligros, promoviendo su mejoramiento cultural y dándoles sano 
esparcimiento. 

Había platicado sus planes a sor Boni Galindo, en su capellanía 
del Colegio de Salesianas. 

Esta religiosa, que fue una institución en la educación de varias 
generaciones y se hacía simpática a sus exalumnas, que la buscaban 
para sentir su protección amable, ayudó al capellán en su propósito. 

Con varias muchachas exalumnas del Colegio, y algunas más que 
recibían dirección espiritual del capellán, se reunió un grupo entu- 
siasta. 

El capellán les propuso los ideales de la futura organización, les 
hizo un reglamento y empezó a darles clases en un salón del Colegio 
de María Auxiliadora. 

Los fines de la obra serían: 


fomentar, ampliar y perfeccionar la cultura de la mujer que trabaja 
como empleada, tanto en el aspecto físico como intelectual y moral, 
incluyendo además formación especial para el cumplimiento de la mi- 
sión providencial general de la mujer, para esposa y madre de familia, 
ya que permaneciendo en el trabajo la mayor parte del día, frecuente- 
mente descuida este aspecto. 
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El 19 de febrero de 1922, se tuvo la reunión de fundación en un 
salón del Colegio Salesiano. Acompañaron al padre Cervantes el 
padre Alfredo Méndez Medina, S. J. del Secretariado Social Me- 
xicano, y el Ilmo. Arzobispo don José Juan de Jesús Herrera y Piña. 

El grupo fundador se llamó Unión profesional de empleadas cató- 
licas. Se componía de 33 socias y fue elegida como presidenta la se- 
ñorita Elisa Ayala Doria, 

Algún tiempo después aquella obra siguió funcionando en el salón 
de juntas anexo al templo de Nuestra Señora del Roble. 

Al crecer el número de socias y aumentar las actividades, se tomó 
en renta una casa como domicilio oficial. 

Con un grupo de maestros y maestras especialistas, se implantó 
un amplio plan de formación. 

Se incluían como asignaturas especiales, la religión, y un curso 
de preparación para el matrimonio, 

En 1947 se fundó una casa hogar para empleadas y estudiantes 
de fuera de la ciudad. 

Ese mismo año se le dio personalidad legal a la sociedad, que con 
el nombre de Solidaridad Femenina quedó constituida como Aso- 
ciación Civil con la escritura constitutiva y los estatutos debidamente 
registrados ante el Notario Público, Lic. D. Emeterio Martínez de 
la Garza. 

El padre Cervantes quería que la obra tomara carácter nacional. 
Contaba para esto con el entusiasmo del padre Cervantes Ibarrola, 
quien en la ciudad de México, trabajando en el campo de la pro- 
tección a la mujer, ayudaría a formar un centro de Solidaridad Fe- 
menina en la capital. 

Los días 17, 18 y 19 de noviembre de 1951 se organizó en Mon- 
terrey una convención nacional de empleadas, con delegadas de To- 
rreón, Durango y Saltillo, 

Los días 14, 15 y 16 de septiembre de 1952 tuvo lugar la segunda 
convención en Torreón, Coahuila. 

Han sido presidentas de esta institución las señoritas Angela Vi- 
vanco, Josefina Murga y Amalia Garza González. 
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EL NOMBRAMIENTO DE CANONIGO 


El padre Cervantes recibió el 26 de febrero de 1922 el nombra- 
miento de promotor fiscal y censor de la mitra. 

El año de 1914 se había recibido un documento de la Congrega- 
ción Consistorial, autorizando que se reestructurara el cabildo de 
Linares, conforme a las penurias económicas y de personal. 

La revolución impidió llevar a cabo aquella reinstauración. 

Monseñor Plancarte y Navarrete se preparaba a ejecutar la de- 
cisión de la Santa Sede, cuando le llegó la muerte. 

El 6 de diciembre de 1921, Monseñor Herrera y Piña firmó el 
decreto que restablecía el Cabildo diocesano. 

Al año siguiente, el 7 de abril, el doctor don Pablo Cervantes fue 
nombrado canónigo del cabildo catedralicio, juntamente con el sa- 
cerdote zamorano Rafael Plancarte Igartúa, quien pocos días antes 
había quedado definitivamente incardinado en la arquidiócesis. 

El Jueves Santo, 13 de abril, tomaron posesión los nuevos canó- 
nigos. Pablo da así la noticia a su hermana Concha: 


si te he de hablar con sinceridad; yo no quería tal cosa, pero tales 
circunstancias han intervenido que no me ha quedado otra cosa que 
doblar la cabeza y decir que sí... 

. . Pero por Dios; que no se olviden que soy siempre el Pablo de 
hace veinte o veinticinco años. ... 


El 9 de junio de 1922, a solicitud de Monseñor Herrera y Piña, la 
Sagrada Congregación Consistorial cambió el título de Linares a la 
arquidiócesis, por el de Arzobispado de Monterrey. 


EL TRABAJO APOSTOLICO 


Escribe Pablo en una carta: 


creí que me iba a enmendar con la venida de monseñor Herrera, y que 
me iba a quitar muchas, o por lo menos algunas ocupaciones, pues si 


no es él quien me ha dado más ocupaciones, soy yo quien se las va 
buscando. : 

Ya me he resuelto no seguir por ese camino y mañana —y salió el 
mañana— mismo que vuelva Mons. de la visita, voy a poner mi re- 
nuncia a varios de los quehaceres que tengo. .. 


La salud no andaba bien. Desde 1914 lo aquejaba una dispepsia 
de origen biliar, que se recrudecía por épocas. 

Se veía obligado a pasar años enteros sin probar ninguna clase de 
carne y guardar una dieta rigurosa; casi no comía dulces. Lo aque- 
jaba además el insomnio. Pero seguía su mismo ritmo de trabajo. 


El 16 de octubre de 1921 con el amparo del limo. señor don José 
Juan de Jesús Herrera y Piña, se había instalado el Consejo 2312 
Nuestra Señora de Monterrey de la benemérita Orden de Caballeros 
de Colón. 

La ceremonia de ejemplificación tuvo lugar en el Colegio María 
Auxiliadora. 

El 5 de mayo de 1923 se instaló la asamblea de cuarto grado de 
dicha orden. 

El primer fidelísimo navegante fue el señor Lic. Juan N. de la 
Garza y Evia. Capitán el Lic. Andrés Canales Cadena, Almirante, 
don José Q. de Miranda y el escribano don Fortunato Esquivel. 

El señor Arzobispo nombró al padre Cervantes primer capellán 
de aquella asamblea de cuarto grado Fray Antonio de Jesús Sace- 
dón. 

El capellán cumplía con exactitud sus deberes de impulsar las ac- 
tividades fraternales y apostólicas de los socios, y les impartía for- 
mación en los Círculos de Estudio Sociales que se tenían cada se- 
mana. 

Muchos dirigentes de Monterrey bebieron en aquellos Círculos 
la más genuina doctrina social católica, en la cátedra de su capellán. 


En la Semana Santa de ese año de 1923 el padre Cervantes orga- 
nizó un congreso de la ACJM al que asistieron numerosos delegados 
de las diversas diócesis del norte de México. 
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El fundador de la ACJM en Monterrey desplegó su celo inteli- 
gente en aquel congreso regional que trató dos temas en especial: 
la preparación de la juventud para el apostolado y los peligros que 
amenazaban a la Iglesia en aquellos días. 


En julio pasó una temporada en Tampico, ayudando a su amigo 
Monseñor José Guadalupe Ortiz en los asuntos de su traslado a la 
diócesis de Chilapa. 

Aunque él decía siempre que la poesía no era de su agrado porque 
no era ciencia, y nunca compuso poesías, Tampico lo vuelve un poco 
poeta y escribe: 


enfrente tenemos el mar que está tan lejos como de casa al Ojo de 
Agua. Mientras te escribo, de vez en cuando alzo la vista y veo las 
olas que al reventar, forman grandes cortinajes de espuma, que ayer 
por la tarde, a la puesta del sol se veían rosados ligerísimamente, y 
ahora blancos, sobre un fondo azul verdoso. Mientras escribo oigo 
el oleaje remoto del mar y del río que viene a chocar sobre las rocas 
de la orilla... 


El padre Carlos Ramírez y Castañeda había fundado en 1920 
la Obra de las Vocaciones Sacerdotales, 

Las primeras socias salieron de entre las catequistas del Asilo 
de Caridad. 

En 1922 la Obra de las vocaciones se incorporó a la Unión de 
damas católicas. 

Y desde octubre de 1923, hasta octubre de 1930 el padre Cervan- 
tes fungió como asistente eclesiástico de aquella agrupación. 


INQUIETUDES DE APOSTOLADO SOCIAL 
1924 


Varias veces visitó por la época de 1924 la ciudad de Monterrey 
el padre jesuita Alfredo Méndez Medina, especialista en sociología 
católica. 
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Superiores y alumnos del Seminario de Querétaro en 1905. En la fila de arriba, enmedio, aparece el seminarista Pablo Cervantes. 


Ilmo. y Rumo. Sr. Dr. y Maestro D. Leo- 
pold> Ruiz y Flores, III Arzobispo de Li- 
nares —Monterrey—, 1907 - 1911. En 
1909, al visitar su terruño, Amealco, Qro.. 
conoció al joven seminarista Pablo Cer- 
vantes, y lo invitó a trasladarse a la ar- 
quidiócesis de Linares, enviándolo luego 
a continuar sus estudios en la ciudad de 
Roma. 


NS 


Marzo de 1910. Pablo a la edad 

de 19 años, en su casa de Ameal- 

co, al despedirse para ir a Mon- 

terrey... De México partió para 
Roma. 


1917, El padre Cervantes en los pri- 
meros días de su ministerio sacerdotal 
en Monterrey. 


1919, Con un grupo de los fundadores de 
la AC]M. 


Ilmo. y Revmo. Sr. Dr. y Maestro don Francisco Plancarte y Navarrete, IV Arzobispo de 
Linares —Monterrey—, 1911-1920, Durante su gobierno, llegó a la Diócesis de Monte- 
rrey y comenzó su ministerio el sacerdote Pablo Cervantes. 


Al regresar el tadre Cervantes de Roma permaneció unos meses, a fines de 1914 en la 
ciudad de México, detenido bor los días calamitosos de la Revolución. En este grupo 
de sacerdotes “disfrazados”, don Pablo tomando mate es el tercero de pie, 


de izquierda a derecha. 


Desde entonces, y a través de una sincera amistad, encontró a un 
gran colaborador en el padre Cervantes, quien siempre se había preo- 
cupado por la justicia social, y acostumbraba predicar la doctrina 
de León XIII en la Rerum Novarun. 

La patria mexicana estaba entonces en una triste situación, y las 
penas que la aquejaban le exigían vivir el evangelio en el aspecto 
social, 

El padre Cervantes multiplicaba su tiempo para formar los 
Círculos de obreros católicos que estudiaban la doctrina social de la 
Iglesia, y formaban su conciencia religiosa, 

Trabajaba también con los jóvenes de la ACJM, que funcionaba 
en colaboración con la Congregación Mariana en el anexo al tem- 
plo del Roble. 

Daba apoyo y formación a los otros tres comités de ACJM: el 
“Círculo León XIII” de la parroquia de la Santísima Trinidad, el 
“Grupo Agustín de Iturbide” de la parroquia de Cadereyta y el 
“Grupo Gabriel García Moreno” de la parroquia de la Madre San- 
tísima de la Luz. 

Ese mismo año de 1924, con el entusiasmo del padre Cervantes, 
se echó a andar el movimiento de Vanguardias, para los adolescen- 
tes enrolados en el apostolado seglar. 


EL CONGRESO EUCARISTICO NACIONAL 


En el mes de octubre de ese año de 1924, se celebró en la ciudad 
de México el glorioso Congreso Eucarístico Nacional, triunfo de Je- 
sucristo Sacramento; acto expiatorio de una nación atribulada. 

El lunes 6 en la sesión de estudio el padre Cervantes, honrando al 
clero regiomontano, presentó un brillante trabajo teológico sobre 
la Eucaristía : 


Yo leí mi trabajo o cháchara en la sesión de estudios de la tarde del 
lunes. 
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Con gran acierto amplió su trabajo como promotor de la comi- 
sión del Congreso Eucarístico Nacional de Monterrey. 

Dirigió la programación y coordinó los festejos que tuvieron su 
máxima expresión en las celebraciones que se realizaron en la ca- 
tedral, con una comunión de cuatro mil quinientas personas y la 
procesión eucarística en el templo Basilical de Nuestra Señora del 
Roble. 

Se clausuró la semana eucarística con una velada en el auditorio 
del Colegio San José. 


LA PERSECUCION RELIGIOSA 


1926 


México probó su fe en el crisol de la persecución religiosa. 

El 21 de marzo de 1926 en una valiente carta pastoral colectiva 
los obispos de México, declaran ilegítima la Ley Calles y malo in- 
trínsecamente y absolutamente malo todo acto que signifique por 
parte del clero, sumisión al poder civil como autoridad de la cual 
recibe su jurisdicción espiritual. 

El gobierno quiso hacer pensar que había libertad de expresión 
y que se abría el diálogo con la Iglesia, para estudiar el conflicto 
religioso. 

Para esto la CROM organizó un simulacro de diálogo entre la 
Iglesia y el Estado en el teatro Iris de la ciudad de México. 

En Monterrey acudían numerosos fieles a los templos para ga- 
nar el Jubileo del año santo universal, y para robustecer su fe ante 
la amenaza de la persecución religiosa y el peligro de que fueran 
cerrados los templos. 

Aprovechando esas peregrinaciones piadosas, las autoridades man- 
daron fijar en las puertas de todos los templos el Manifiesto de la 
Masonería Mexicana, apoyando al gobierno en su lucha contra el 
clero oscurantista y antipatriota, 
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El mes de abril los periódicos de Monterrey abrieron una tribu- 
na pública en la que se atacaba a la Iglesia Católica. 

El padre Cervantes con brillante pluma y su inteligencia lógica y 
clara, sostuvo en varios artículos publicados en el periódico El Por- 
venir, una polémica con la masonería, defendiendo los derechos na- 
turales y sobrenaturales de la Iglesia. 

Desde que se cerraron los templos y los sacerdotes ejercieron en 
forma heroica su ministerio proscrito por la Ley Calles, hasta que 
se anunció el modus vivendi tras los arreglos de junio de 1929 entre 
el Presidente de la República Lic. Emilio Portes Gil, y el Delegado 
Apostólico, Dr. Leopoldo Ruiz y Flores, el padre Cervantes, si- 
guiendo la suerte de los sacerdotes en aquella época gloriosa del 
boicot pacífico, de la lucha cristera, de los mártires de Cristo Rey, 
se ingenió para mantener la antorcha de la fe en la oscuridad de 
las catacumbas mexicanas. 

En una carta escrita el 2 de octubre de 1926, les preguntaba a 
sus hermanas, si habían podido comulgar, y contaba cómo llevaba 
a escondidas a Manuelito en la Eucaristía 


¿Qué tal Manuelito? ¿Lo pueden visitar, o mejor, recibir algunos 
días? Ojalá y no les falte porque es un buen chico, y sabe quitar penas 
y sinsabores. ¡Pobrecillo! hoy le saqué a paseo e iba por la calle aver- 
gonzado, como si no fuera Hijo de quien es. Ya vendrá algún día en 
que se reconozca lo que es, lo que vale. 


Yo pienso no en estos tristes días, sino en los alegrisimos de la vic- 
toria. ¿Por qué no ha de venir? Tres siglos fueron necesarios para 
que pudieran nuestros padres dejar las catacumbas y aparecer radian- 
tes en el Capitolio; pero triunfaron. 


Cuando Napoleón llevó preso a través de Italia y parte de Francia 


a Pío VII, parecía que todo había terminado, pero pasó Napoleón y 
llegó la victoria. Pues ahora también llegará. 


No son los enemigos de hoy más poderosos o más grandes que años 
anteriores. 


Aquellos pasaron; pasarán estos. .. 
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Y se firma con seudónimo de sacerdote perseguido: Pedro Saave- 
dra. 
En otra carta comenta: 


si vieran que paseo por aquí y por allá a Manuelito, y en todas partes 
donde lo llevo es bien recibido. ... 


Y aunque personalmente no creía que se debieran retirar los sa- 
cerdotes de los templos, cuando el Episcopado lo ordenó, obedeció, 
con gran espíritu de disciplina. 

Lleno de fe hablaba siempre del triunfo, 


si sabemos merecerlo con nuestros sacrificios... 
Y escribía el 16 de diciembre de 1926: 


Sigo bien y sin novedad. Esperando sí que algún día termine nues- 
tra anormal situación. 

Yo no tengo datos en qué fundarme, pero creo que andamos cerca 
del fin. No me preguntes el cómo, pues no soy profeta, pero ello es 
indudable, que así nos lo enseña la fe, así no lo enseña la historia. 

No es la primera vez que en veinte siglos se desata la tempestad, y 
mientras otros muchos barquitos y barcos grandes se han ido a pique, 
nuestra barquichuela que no puede gran cosa a los ojos de la fuerza 
bruta, ha salvado todos los escollos, y después de la tormenta, corta 
las aguas más airosa y segura... 


. » »Ya lo verás, nuestro triunfo tiene que ser límpido, sereno, y yo 
no quiero nada que pueda empañar su brillo... 


AÑOS DE CATACUMBAS 


1927 


En los momentos más duros y habiendo recibido amenazas de ser 
desterrado del País, escribe valiente y con entereza: 
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El “viaje” de que te hablaba en mi anterior sigue sólo en probabi- 
lidades. 

Se dice también que será más lejos, hasta más allá de la frontera. 

Yo no creo nada; me parecen diceres, 

En fin, sea lo que fuere y Dios permita. 

Por la fe estoy dispuesto a que me lleven hasta el fin del mundo. 

Y sé que llegado el caso, si es que soy digno, El me dará la gracia 
para llevarlo todo. ... 


Febrero 13 de 1927. 


Vivía en compañía de otros sacerdotes en una casa de la calle de 
Hidalgo con Aldama, 

De allí salía disfrazado de civil para desempeñar el consolador 
ministerio de su sacerdocio fervoroso e incansable, 

Seguía dando clases a los seminaristas, que se habían repartido 
como hijos de familia, en casas honorables. 


LA MUERTE DE MONSEÑOR HERRERA Y PIÑA 


El Ilmo. Sr. D. José Juan de Jesús Herrera y Piña murió el 16 
de julio de 1927, en el encierro a que la persecución lo recluyó. 
Pablo les dio la noticia a sus hermanas en clave: 


Tenemos la pena de la muerte de tío Juan. Ya sabemos por ex- 
periencia cómo queda una casa cuando falta la cabeza. .. el hermano 
mayor de él se encargó luego de la casa y no se siente tanto desbara- 
juste.... 


El humilde arzobispo quiso morir oculto y olvidado de todos, ofre- 
ciendo a Dios Nuestro Señor su vida por la libertad de la Iglesia, 
y a pesar de las difíciles circunstancias, su sepelio fue un grandioso 
homenaje al pastor del rebaño de Cristo. 

Seis años duró el pontificado de Monseñor Herrera y Piña en 
Monterrey, tiempo corto y de grandes dificultades por los trastornos 
que acarreaba la revolución. 
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Además la salud del señor Herrera, que se había quebrantado a 
raíz de las penalidades en sus ministerios, le impedía realizar todos 
los planes que su inteligencia pastoral se proponía. Sin embargo tra- 
bajó con voluntad y temple. 

Los días 16 y 17 de octubre de 1921 se fundó bajo su patrocinio 
el Consejo 2312 Nuestra Señora de Monterrey de la Orden de Ca- 
balleros de Colón. 

El 6 de diciembre de ese mismo año firmó el decreto de la re- 
posición del cabildo catedralicio, según concesión que la Congre- 
gación consistorial había hecho a Monseñor Plancarte y Navarrete 
en 1914, 

El 24 de febrero de 1922 fundó la delegación en Monterrey de 
la Adoración Nocturna Mexicana. 

En la fiesta de Pentecostés de ese mismo año, consagró la Arqui- 
diócesis al Espíritu Santo, y el 8 de diciembre, a la Santísima Virgen. 

Cuidó el desarrolló del seminario y con el apoyo y consejo de los 
sacerdotes Fortino Gómez y Pablo Cervantes envió el primer grupo 
de alumnos de esta arquidiócesis a estudiar a la Ciudad Eterna, con- 
siguiendo varias becas perpetuas en el Colegio Pío Latinoamericano. 

En tres años, con grandes penalidades, realizó la visita pastoral 
a toda su arquidiócesis. 

Obtuvo de la Santa Sede el cambio del título de la arquidiócesis 
de Linares por el de Monterrey. 

En 1924 hizo la visita ad limina, y de la ciudad de Roma, pasó 
como peregrino a Tierra Santa. 

Ese año amparó la fundación de la asamblea de cuarto grado de 
la Orden de Caballeros de Colón. 

Fundó la congregación de religiosas Víctimas Apostólicas Gua- 
dalupanas, después llamadas Misioneras Catequísticas de los Pobres, 
quienes han sembrado y cosechado abundantes frutos espirituales en 
México y en los Estados Unidos de Norteamérica. 

En 1926 la Santa Sede le nombró como auxiliar a Mons. José Gua- 
dalupe Ortiz, entonces obispo de Chilapa. 

Consiguió Monseñor Herrera y Piña de la Santa Sede el decreto 
de coronación pontificia para la imagen de Nuestra Señora del Ro- 
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ble, y la autorización para trasladar a su santuario la catedral me- 
tropolitana, pero no realizó ninguno de estos dos decretos, 

Después de un forzado encierro de seis meses, Monseñor José 
Juan de Jesús Herrera y Piña murió el 16 de julio de 1927 a los 61 
años de edad y 20 de episcopado. 

El Ilmo. Sr. D. José Guadalupe Ortiz, auxiliar del desaparecido 
arzobispo, a quien el padre Cervantes llamaba el hermano mayor, 
aceptó el cargo de Vicario capitular, sede vacante, que le ofreció 
el cabildo catedralicio. 

El Ilmo. Sr. Ortiz confirmó en su cargo de pro-secretario de la 
mitra al padre Cervantes. 


ARCOIRIS EN EL CIELO DE MEXICO 


1929 


Escribía don Pablo el 15 de junio: 


Van ya a cumplirse tres años desde que comenzó esta situación, si 
ahora queda ya la paz de manera firme, todo lo que se ha sufrido en 
este tiempo quedará bien empleado; si no, que Dios nos dé fuerza para 
perseverar hasta el fin, para no faltar a nuestros deberes. 


Y el 10 de julio: 


El 21 del pasado el Delegado Apostólico Mons. Leopoldo Ruiz y 
Flores y el Presidente de la República llegaron a un acuerdo sobre la 
disposición que más obstáculo había creado para el funcionamiento 
de la Iglesia. 

Queda ahora, pero en forma muy distinta que aún cuando no es 
todavía lo debido, siquiera no ataca la constitución de la Iglesia. .. 

. . Aquí se abrieron la mitad de las iglesias el domingo pasado, y 
el próximo les toca el turno a las demás. 


El 13 de noviembre de aquel año, volvió el padre Cervantes al 
templo de Nuestra Señora del Roble, como capellán: 
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ahora me tienes —escribía— de rector de la Iglesia con dos compa- 
ñeros y el Sr. Ortiz, ahora Vicario Capitular, mientras llega el nuevo 
prelado a quien esperamos de un momento a otro. 

Además está sobre mi la secretaría de la Curia, o la Mitra, como 
dicen por allá... 


EL SEXTO ARZOBISPO DE MONTERREY 
MONSEÑOR JOSE GUADALUPE ORTIZ Y LOPEZ 


1930 


Monseñor José Guadalupe Ortiz y López nació en Momax, Za- 
catecas, el 12 de diciembre de 1867. 

Fueron sus padres don Dimas Ortiz y doña María Inés López. 

El 18 de octubre de 1882 ingresó al Seminario de Guadalajara, 
y pasó al de Monterrey el primero de diciembre de 1889, con el 
deseo de prestar sus servicios sacerdotales en la arquidiócesis de Li- 
nares, que es ahora el arzobispado de Monterrey. 

El décimo Obispo y primer Arzobispo de Linares, Ilmo. Sr. D. 
Jacinto López y Romo, lo ordenó sacerdote el 8 de febrero de 1891. 

Desde esa fecha hasta el año 1914 desarrolló su apostólico minis- 
terio en las parroquias de Linares, Lampazos, Villa de Santiago, La 
Purísima, el Sagrado Corazón de Jesús y la Catedral. 

Fue también capellán del templo del Roble y fue Vicerrector del 
seminario, en donde regenteó varias cátedras. 

El 14 de septiembre de 1914 el Ilmo. Sr. Francisco Plancarte y 
Navarrete lo nombró su vicario general y estuvo en este puesto du- 
rante la revolución carrancista. Permaneció entre la grey regio- 
montana, administrando la diócesis, durante el destierro de Monse- 
ñor Plancarte, quien regresó a su sede el 15 de mayo de 1919. 

El 24 de enero de 1919 el señor Ortiz había sido nombrado por 
S.S. Benedicto XV, Obispo de Tamaulipas y fue consagrado en la 
catedral de Monterrey el 8 de junio de ese año por el Ilmo. Sr. D. 
Francisco Plancarte y Navarrete, su prelado, asistido por el Ilmo. 
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Sr. Jesús María Echavarría y Aguirre, Obispo de Saltillo y el Ilmo. 
Sr. José Juan de Jesús Herrera y Piña, entonces Obispo de Tulan- 
cingo. 

Monseñor Ortiz fue trasladado al obispado de Chilapa el 8 de 
junio de 1923. 

En mayo de 1926 volvió a Monterrey, como Obispo Titular de 
Ancusa y auxiliar del señor Arzobispo de Monterrey, Ilmo. don José 
Juan de Jesús Herrera y Piña, quien se encontraba muy enfermo. 

Al morir el Timo. Sr. Herrera y Piña, el cabildo nombró a Mon- 
señor Ortiz, vicario capitular. 

Gobernó la arquidiócesis durante la sede vacante desde el 9 de 
junio de 1927 hasta el 17 de enero de 1930, en que, nombrado por 
S.S. Pío XI, tomó posesión como sexto Arzobispo de Monterrey. 

Al día siguiente recibió el sagrado palio, que le impuso el Ilmo. 
Sr. Delegado Apostólico Dr. D. Leopoldo Ruiz y Flores, Arzobispo 
de Michoacán. 

El señor Ortiz ratificó los puestos eclesiásticos y el padre Cervan- 
tes fue confirmado como prosecretario de la mitra. 


LA FUNDACION DE LA ACCION 
CATOLICA EN MONTERREY 


El nuevo Arzobispo Metropolitano de Monterrey, D. José Gua- 
dalupe Ortiz y López publicó su primera Carta Pastoral el mismo 
día en que se le impuso el palio. 

Apenas treinta y cinco días después de su toma de posesión, firmó 
el 3 de febrero de 1930, su circular número dos en la que decía : 


. . deseando cumplir con los deseos del S. Padre y con un acuerdo 
del Venerable Episcopado nacional, procedemos ahora a nombrar la 
Comisión Organizadora —de la Acción Católica— de que hablan los 
Estatutos formados por la comisión que el mismo Venerable Ebpis- 
copado instituyó para este fin... 

La Comisión será compuesta por las siguientes personas: para la 
Unión Femenina, la Srita. Juana Hellión, para la Juventud Feme- 


nina, la Srita. Manuela V. Treviño, para los Hombres Católicos, el 
Sr. Antonio E. García, para la AC]JM el Sr. Jesús M. Leal. 

El cuerpo de asistentes eclesiásticos se formará con los MM. 11. 
Sres. Cangos. D. Rafael Plancarte y Dr. Pablo Cervantes, Dr. Juan 
Garza y Juan Correa. 


Desde su llegada a Monterrey, con la fundación del primer grupo 
de ACJM en la catedral, y después en su constante e incansable tra- 
bajo formador de apóstoles seglares, el padre Cervantes se había 
convertido en el precursor de la Acción Católica organizada. 

Aquel año de 1930, con las sabias directrices del Papa Pío XT pa- 
ra México, y las normas del Episcopado nacional, don Pablo, y el 
apostólico sacerdote y gran amigo suyo don Rafael Plancarte, que 
había fundado ya en 1922 la Unión de Damas Católicas, se dedi- 
caron de lleno a la creación de los organismos diocesanos y de los 
grupos parroquiales. 

Llegó a auxiliarlos un joven sacerdote, de inteligencia panorá- 
mica, antiguo asistente de la ACJM en León, el Dr. Miguel Darío 
Miranda. 

El Episcopado le había confiado la dirección del Secretariado so- 
cial mexicano, al retirarse el padre Alfredo Méndez Medina, $. J., 
gran apóstol de los movimientos sociales católicos. 

Dos fueron las inspiraciones de la Acción Católica Mexicana: las 
realidades de México, y la Ubi Arcano Dei Concilio de Pío XI. 

La persecución religiosa hizo ver la realidad nacional. 

El padre Miranda, propuesto por su antiguo Obispo en León, y 
entonces Arzobispo de México, Mons. José Mora y del Río, pasó a 
México en 1925 prestado por cinco años, para trabajar bajo las ór- 
denes directas del episcopado mexicano, que le dio un voto de con- 
fianza. 

Al año siguiente se declaró la persecución religiosa. 

La tesis del padre Miranda fue ésta: debemos desenvolver una 
doble acción; una transitoria, siguiendo el fenómeno histórico de la 
persecución; otra de futurismo, formando el catolicismo que vivirá 
al terminar la persecución. 
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Trazó un plan que fue aprobado por el Episcopado: formar diri- 
gentes en la ciudad de México y poner en marcha los grupos de Ac- 
ción Católica en la provincia. 

Comenzó en México unos cursos de formación para muchachas, 
con plan de tres meses. Resultó un curso de cinco años y el orga- 
nismo se llamó Instituto de Cultura Femenina. 

Al celebrarse en Roma el Primer Congreso Mundial de Acción 
Católica, causó honda impresión el método utilizado por el padre 
Miranda en el Instituto que preparaba a los dirigentes. 

Once naciones, entre ellas Polonia, tomaron en el mismo Con- 
greso la determinación de crear institutos similares para su propia 
Acción Católica. 

Los sacerdotes Miguel Darío Miranda, Pablo Cervantes, Rafael 
Dávila Vilchis, Ramón Martínez Silva, S. J., la Srita. Sofía del Va- 
lle y D. Luis Beltrán y Mendoza, habían formulado los estatutos 
de la Unión de Hombres Católicos. 

Los lineamientos de los estatutos seguían fielmente el pensamien- 
to de S. S. Pío XI, el Papa de la Acción Católica, el Papa de México 
quien en su carta del 2 de febrero de 1926. decía a los obispos me- 
xicanos: 


No podemos concebir esperanza de mejores días para Vosotros, 
sino confiando en extraordinarios auxilios de la Misericordia Divina, 
que diariamente imploramos, y en una disciplinada coordinación de 
trabajos encaminados a promover la Acción Católica en el mismo pue- 
blo. 


El padre Miranda se había educado con franceses, conocía los 
movimientos apostólicos belgas, la Acción Católica italiana, y el 
movimiento de apostolado seglar en España, que tenía su propia rea- 
lidad. Llegó a Monterrey con una amplia experiencia para trabajar 
con el padre Plancarte y el padre Cervantes en la planeación de la 
Acción Católica de Nuevo León. 


Con aquellos apostólicos sacerdotes como pilares, en pocas partes 
tuvo tanta hondura y eficacia la labor de fundamentar el apostolado 
seglar, como en Monterrey. 
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En cuanto a la ideología, había una grande afinidad entre los 
sacerdotes Miranda y Cervantes, quien escribía entonces: 


La Acción Católica es algo exigido por las tristes condiciones en que 
la iglesia de nuestro país está colocada por la opresión legal, por la 
penuria del clero, por la ausencia de colegios católicos, por la ignoran- 
cia religiosa, por la propensión a querer cada uno imponer sus propias 
ideas, y a pretender que todos las sigan... 

. . en los años oscuros que siguieron a 1929 la pugna no era hacia 
fuera, sino hacia dentro de nosotros mismos. 


Y en su libro Pío XI y la Acción Católica, decía don Pablo: 


Pío XI lo anuncia antes de la tempestad de 1926, clama en plena 
persecución; por tercera vez lo indica cuando después de 1929, la vuel- 
ta al culto público da ocasión a una honda separación de ideas que 
era una gravísima amenaza, y aún vuelve sobre ella cinco años después 
de la “Firmissimam constantiam”. .. 

. ..Como que Pío XI presintió la tempestad que se desencadenó so- 
bre la iglesia; el Episcopado desterrado, los sacerdotes imposibilitados 
para su ministerio, las iglesias sin el culto eucarístico; si algún alivio 
cabe, si de alguna parte ha de proceder el auxilio para la vida de los 
católicos será de la Acción Católica. 


Manos a la obra, a fundarla, a extenderla. .. es el deseo de Pío XT... 


LA ESCUELA CATEQUISTICA 


1931 


El Asistente eclesiástico de la Junta diocesana de Acción Cató- 
lica, don Pablo Cervantes, puso especial empeño en la formación de 
catequistas seglares, para auxiliar a los sacerdotes en su misión evan- 
gelizadora. 

Siempre daba clases a las catequistas del templo de Nuestra Se- 
ñora del Roble, y promovía cursillos catequísticos en las parroquias 
urbanas y foráneas. 
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Con el valioso apoyo del Comité Diocesano de la JCFM logró 
que se organizara una escuela arquidiocesana de formación cate- 
quística. 

El 11 de noviembre de 1931 el Excmo. Sr. Ortiz inauguró esta 
escuela en el anexo al templo de Nuestra Señora del Roble, con el 
nombre de “Academia de Cultura Femenina”. 

Las clases comenzaron el día 13 de noviembre y se daban los lu- 
nes, miércoles y viernes. 

Además de las materias de religión superior y de pedagogía ca- 
tequística, se daban a las alumnas nociones de lógica, historia de la 
Iglesia, apologética y sociología. 

Al ser establecida la Delegación diocesana de instrucción reli- 
giosa, y después la Comisión diocesana de la fe, de los que se nom- 
bró director al padre Cervantes, la escuela ya con el nombre de 
“Escuela Catequística Diocesana” recibió nuevos impulsos. 

Se llevaba un programa bien definido con exámenes trimestrales 
y de fin de cada curso que abarcaba de septiembre a junio. 

Al terminar los estudios de cuarto año, se daba a las alumnas un 
certificado de catequistas oficiales. 

Además de los cursos de la escuela, y auxiliado por los maestros 
que colaboraban en ella, y por las mismas alumnas, se daban cur- 
sillos de catequesis en las parroquias de la arquidiócesis. 

Los equipos de la escuela daban también cursos intensivos de re- 
ligión en las fábricas de la ciudad. 

En 1947 se comenzaron unos “cursos de religión superior” cuyo 
plan de estudios abarcaba cuatro años. 

Los domingos se daban clases especiales para la enseñanza del 
latín. 

Fue hasta 1953 cuando se separó el padre Cervantes de la Escuela 
Catequística, al pasar ésta a depender del “Secretariado diocesano 
de enseñanza y educación”, del que fue nombrado director el sacer- 
dote Carlos Ramírez y Castañeda. 


EL EJEMPLAR ASISTENTE ECLESIASTICO 


1933 


El 8 de mayo quedó instalado el primer comité diocesano de la 
Unión de Católicos Mexicanos de Monterrey, teniendo como asis- 
tente al señor canónigo Dr. don Fortino Gómez, presidente al Sr. 
Fernando A. González Lafón y además los señores Andrés Treviño 
García, Fortunato Esquivel y Ernesto Cantú Leal. 

En el período 1933-1935 fue elegido presidente el Sr. Juan José 
Treviño y como dirigentes diocesanos los señores Prof. Aurelio Gar- 
za, Carlos González T., Alfredo Leal, Miguel Margáin Zozaya y 
Francisco Montemayor, y fue nombrado asistente eclesiástico el se- 
ñor canónigo Dr. don Pablo Cervantes. 

Los días 19 y 20 de octubre de 1935, mediante una cuidadosa 
preparación remota y próxima y con las enseñanzas del asistente 
eclesiástico, celebró la U.C.M. sus primeras asambleas diocesanas. 

En el siguiente período 1935-1937 en que fue presidente el Sr. 
José J. Garza, fungieron como asistentes eclesiásticos por etapas, el 
canónigo Dr. don Pablo Cervantes y los sacerdotes Dres. Jesús 
González Montemayor y Juan de Dios Garza. 

El 20 de abril de 1933, el Ilmo. Sr. Ortiz nombró a don Pablo 
Cervantes secretario de la curia eclesiástica, 

Sin descuidar sus oficios en la mitra, las clases en el seminario, 
las conferencias y retiros, los ministerios sacerdotales de su capella- 
nía, desempeñó el padre Cervantes una labor ejemplar de asistente 
eclesiástico de la Acción Católica, que llena más de una década. 


Haciendo historia escribió en su libro Pío XI y la Acción Católica: 


la tempestad que había comenzado a formarse en 1925 y cuyas pri- 
meras descargas se sentían ya en febrero de 1926 al ser escrita la “Pa- 
terna sane”, estaban en pleno furor. 

La legislación elaborada con espíritu sectario era aplicada con toda 
crueldad, la defensa pasiva de los católicos era despreciada primero y 
luego fue presentada como sediciosa. 
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Se quería un pueblo totalmente impasible, y lo que no se lograba 
en el interior, se conseguía en el exterior. 

La prensa callaba, porque el cable judío no trasmitía informes. 

Los enemigos de los católicos gastaban sumas incalculables para 
desfigurar las condiciones de la vida religiosa. 

Todos los empleados al servicio del organismo jurídico autor de la 
opresión, siguen puntualmente la orden recibida. 

Y la iglesia en el exterior era presentada con datos e informes fal- 
sos; enmedio de ese silencio cobarde de unos y de la campaña calum- 
niadora de otros, se oyó la voz del Papa: los católicos son perseguidos, 
resisten según sus fuerzas. 

Parte principal de esa resistencia son los organismos católicos, ““mi- 
licia auxiliar”; por eso sobre ellos recae buena parte del odio, de la 
calumnia y de la crueldad de los adversarios. ... 

. esta situación interna y externa es una prueba más de la necesi- 
dad de la Acción Católica. .. 


El 21 de febrero de 1933 escribía : 


Hay mucho trabajo. He ya aprontado un cursillo de pedagogía 
catequística; casi he acabado un tratadito de lógica; también están 
listas unas lecciones de acción católica. 

Ahora trabajo traduciendo del italiano y del francés obras que in- 
teresan a los que se ocupan de Acción Católica. 


En la primera y segunda semana de octubre de 1933, celebró 
Monterrey sus primeras asambleas diocesanas de Acción Católica, 
a los tres años de su fundación. 

El asistente eclesiástico diocesano amparó y dirigió la organiza- 
ción y el programa general, y expuso un trabajo formativo. 

Se recibió un telegrama del Papa Pío XI con una felicitación y 
especiales bendiciones para el apostolado seglar de la arquidiócesis. 

El discurso de la clausura estuvo a cargo del vice-asistente de la 
Junta General, don Miguel Darío Miranda, quien amaba a Mon- 
terrey porque había sabido responder al ideal que Pío XT tenía 
de la Acción Católica Mexicana. 

Se dedicó el padre Pablo Cervantes con espíritu y gran disciplina 
en la distribución de su tiempo, a la formación, fundación y vita- 
lización de la Acción Católica. 
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Pablo preparando su examen de teología, en su estudio del 
Colegio Pío Latinoamericano de Roma. 


1913. Alumnos mexicanos del Colegio Pío Latinoamericano, con los superiores y al 
centro el Ilmo. Sr. D. José Mora y del Rio, Arzobisbo de México. En la segunda fila 


de izquierda a derecha, en primer lugar, aparece el sacerdote Pablo Cervantes, 


yl 
En su carta del 27 de septiembre de 1910 escribe Pablo al mandar esta fotografía a sus 
hermanas: “El Sr, Obispo que está en el medio es el Ilmo. Sr, Plancarte con quien me 
vine, Los badres que están a su derecha son el R. P. Rector y el P. Ministro. El que 
está a su izquierda es el P. Carlos María de Heredia, jesuita mexicano, Profesor de es- 
pañol en este colegio”. Pablo es el quinto de la segunda fila, de izquierda a derecha. 


Octubre 28 de 1911, Escribe Pa- 
blo a sus hermanas: “Recibí hoy 
la tonsura de manos del Emmo. 
Cardenal Respighi. , . Conmigo 
también se han ordenado sacer- 
dotes Septién y Herrera, colegas 
míos en Querétaro .. .” En la 
foto aparece con el neosacerdote 
Dr. Rafael Herrera, de la Dió- 


cesis de Querétaro. 


Ilmo. y Rumo, Sr. Dr. y Maestro don José Juan de Jesús Herrera y Piña, V Arzobispo 
Metropolitano de Monterrey, 1921-1927. Nombró pro-secretario de la sagrada mitra 
y canónigo del cabildo catedralicio al Dr. Pablo Cervantes. 


Excmo, y Rumo. Sr. Dr. don José Guadalupe Ortiz y López, VI Arzobispo de 


Monterrey, 1922-1941, Confirmó al padre Cervantes como pro-secretario y luego 


lo nombró secretario de cámara y gobierno, 


Tradujo el Manual de Acción Católica de Monseñor Luis Civar- 
di, de la séptima edición italiana, adaptándolo con permiso del au- 
tor, a la Acción Católica Mexicana. 

La obra editada en los talleres linotipográficos de don Jesús Cantú 
Leal, apareció en dos tomos. 

El primero Teoría y el segundo Práctica, 

En diciembre de 1933 se tiró la segunda edición del Manual, y en 
1944 una tercera en México. 

En el Boletín Eclesiástico de la arquidiócesis, publicó varios ar- 
tículos sobre Acción Católica y en especial sobre el apostolado entre 
los varones. 

Allí mismo aparecieron sus Doce Lecciones de Pedagogía Cate- 
quística para la formación de los catequistas de la Acción Católica, 
y que luego publicó reunidas en un folleto. 

También escribía artículos sobre la Acción Católica en la revista 
de la ACJM Alma Fronteriza, en la Hoja Dominical y después en 
la revista Juventus de la Congregación Mariana del templo de Nues- 
tra Señora del Roble. 

Fundó la Escuela de Dirigentes, para formar a los jefes de fila 
del apostolado seglar. 

Recorrió las parroquias de la ciudad y las foráneas, también al- 
gunas de Tamaulipas y Coahuila, para fundar los grupos apostólicos. 

Promovía cada año, en la semana de Pascua, un curso de Acción 
Católica para sacerdotes, invitando al padre Darío Miranda, o al 
padre Méndez Medina, o al padre Dávila Vilchis, para guiarlos, 

En las vacaciones de verano, y esto hasta el año mismo de su 
muerte, organizaba una Semana de Acción Católica para los semina- 
ristas en la casa de vacaciones de Saltillo. 

Comenzaba con un retiro espiritual, había conferencias, diálogos, 
concursos y premios, para formar y estimular a los futuros asistentes 
eclesiásticos. 
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LA LIGA DE HOMBRES DE EUCARISTIA 


1937 


En la biblioteca del seminario de Monterrey, me encontré dos 
libros de actas de una sociedad de hombres, fundada por el padre 
Cervantes, y que pocas personas conocieron, fuera de los mismos 
integrantes. 

Se llamó la Liga de Hombres de Eucanstía, 

Los libros de actas abarcan de junio de 1937 a mayo de 1941, 

Después de varias reuniones previas, el 7 de junio de 1937 se 
fundó la Liga en uno de los salones anexos al templo de Nuestra 
Señora del Roble. 

El fin de la agrupación sería acercar a los hombres a la Sagrada 
Eucaristía, 

Ese mismo día propuso el padre Cervantes el primer proyecto de 
estatutos. 

Los socios podrían agruparse en cuatro grados, según la frecuen- 
cia de sus comuniones, 

En el primer grado se comprometían a comulgar diariamente; 
una vez a la semana, en el segundo grado; una vez al mes en el 
tercero, y en el cuarto, cuando menos cuatro veces al año. 

La primera directiva quedó constituída por el Lic. D. Juan N. 
de la Garza y Evia, como presidente; D. Ernesto Zambrano en la 
secretaría, y en la tesorería D. Juan F. Garza. 

Las juntas del grupo eran mensuales, y cada año en la fiesta de 
Pentecostés celebraban la asamblea anual. 

Con el impulso del padre director, se promovían retiros espiritua- 
les, horas eucarísticas y conferencias. 

Con el deseo de que se formaran grupos filiales, se invitó a un 
representante de cada una de las seis parroquias urbanas, para que 
ingresaran a la Liga como vocales, 

Se formó también una sección juvenil de la agrupación, para pro- 
mover la vida eucarística entre los jóvenes. 


64 


El 7 de julio de 1939 fue elegido presidente de la Liga de hombres 
de Eucaristía el Sr. Joaquín Ruiz. 

Aquella agrupación cimentó en la Eucaristía la vida de muchos 
hombres regiomontanos, a quienes se dio también formación social 
y religiosa, y fue una muestra más de las ansias apostólicas incan- 
sables del padre Cervantes. 


DIMISION DEL EXCMO. SR. ORTIZ Y LOPEZ 


1940 


El 2 de mayo una estación de radio de la ciudad de Monterrey dio 
a conocer un cable de su agencia de noticias internacionales: Ciu- 
dad del Vaticano — Su Santidad el Papa ha aceptado la renuncia 
del Excmo. Sr. José Guadalupe Ortiz a la diócesis de Monterrey, 
nombrándolo Arzobispo titular de Pompeyópolis en Cilicia. 

El día 12, domingo de Pentecostés celebró Monseñor Ortiz la 
última Misa Pontifical, como arzobispo metropolitano y el día 14 
tenía ya en su poder la comunicación de la Santa Sede, con la acep- 
tación de su renuncia, 

El día 16 con la participación que hacía la Delegación Apostólica 
al cabildo de Monterrey, de que había sido aceptada por el Papa 
la dimisión de Monseñor Ortiz y López, comenzaba la sede vacante. 

El cabildo pidió al mismo dimitente que aceptara el cargo de 
gobernar la arquidiócesis como Vicario capitular, hasta la designa- 
ción del nuevo arzobispo. 

El accedió, haciendo profesión de fe ante los señores canónigos, 
el 23 de agosto. 

A los pocos días llegó una comunicación de la Delegación Apos- 
tólica: desde el mes de julio la Sagrada Congregación consistorial 
había nombrado a Monseñor Ortiz, Administrador Apostólico de 
Monterrey. 

El pontificado de Monseñor Ortiz en Monterrey había durado 
diez años, tres meses y veintiocho días. 
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El cargo de ecónomo de la diócesis recayó sobre el señor canó- 
nigo D. Pablo Cervantes, reteniendo las funciones de secretario de 
la mitra. 


Comentando los acontecimientos de aquellos días, escribía así el 
padre Cervantes en el Boletín Eclesiástico: 


Y ¿ahora? 

Agradecimiento para con el que se retira, agradecimiento por haber 
decidido quedarse con la diócesis, aunque en posición jurídica distinta. 

Súplicas al Espíritu Santo por el que ha de venir. 


El 18 de octubre de 1940 la Delegación apostólica en México 
trasmitía a monseñor Ortiz, Administrador apostólico de Monterrey 
y arzobispo titular de Pompeyópolis, un documento del cardenal 
Maglione: a 


me es grato poner en su conocimiento que el Santo Padre Pío XII 
acogiendo benignamente la petición de algunos sacerdotes de Monte- 
rrey (México), se ha dignado nombrar Asistente al Solio Pontificio 
aS. E.R. Mons. José Guadalupe Ortiz. 


Esto era un homenaje más de la Iglesia al siervo bueno y fiel. 

Es curiosa la escala de puestos que desempeñó monseñor Ortiz, 
y los numerosos nombramientos que tuvo en su ministerio: 

Vicario parroquial; párroco; canónigo; vicerrector del seminario; 
vicario general; obispo de Tamaulipas; obispo de Chilapa; obispo 
titular de Ancusa y coadjutor de monseñor Herrera y Piña; vicario 
capitular y administrador apostólico sede vacante de Monterrey; 
arzobispo titular de Pompeyópolis y Asistente al Solio Pontificio. 


EL CONGRESO EUCARISTICO DIOCESANO 


1941 


En la conferencia del clero diocesano del 9 de noviembre de 1939, 
aprovechando la ausencia del señor Ortiz, entonces todavía arzo- 
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bispo de Monterrey, se presentó la idea de celebrar sus bodas de 
oro sacerdotales. 

En la fiesta de Navidad de 1939, el Vicario general de la arqui- 
diócesis Dr. D. Fortino Gómez León, y el canónigo secretario Dr. 
Pablo Cervantes, firmaron una carta al clero y fieles del arzobispado, 
anunciando que el 8 de febrero del siguiente año, monseñor José 
Guadalupe Ortiz, cumpliría cincuenta años de haber recibido la 
ordenación sacerdotal: 


Desde los ya lejanos días en que comenzó su ministerio como vi- 
cario parroquial, muchos son los que de sus manos recibieron el bau- 
tismo, muchos de sus labios aprendieron el catecismo; santificó con 
la bendición muchos hogares. 

Muchos le han confiado los secretos de su conciencia para otr de 
su boca el perdón que se ratifica en el cielo; muchísimos han partici- 
pado por él del banquete eucarístico. 

Muchos recibieron de él las enseñanzas del profesor; la asistencia 
como párroco, las indicaciones del consejero. 

Y esos bienes no han sido únicamente para las personas; toda la dió- 
cesis ha participado de ellos. 

La ha recorrido toda varias veces no ya inspeccionándola como Pre- 
lado, sino adoctrinándola como misionero. 

Ha convivido con la diócesis no sólo en los días de regocijo como 
en la bendición de los templos, erección de parroquias, recepción de 
nuevos prelados, sino que fue centro de unión para los fieles y sa- 
cerdotes y en los meses aciagos de 1914; en el oscuro decenio último, 
por él fue menos penosa la última vacante. 


Y comunicaban enseguida en aquella carta, el programa que ce- 
lebraría el jubileo sacerdotal del Sr. Ortiz: una misión en todas las 
parroquias de la diócesis; actos de piedad que formarán el obsequio 
espiritual, y un congreso eucarístico, 

Se nombró la comisión organizadora que tendría como presidente 
al padre Cervantes, ayudado por los señores curas D. Job de la 
Soledad García Gil y D. Jesús González Montemayor. 

Monseñor Ortiz aceptó aquella piadosa celebración y el 8 de fe- 
brero de 1940 dio el Edicto convocando al Congreso Eucarístico Dio- 
cesano para los días 6, 7 y 8 de febrero de 1941. 
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El padre Cervantes, en su cargo de Presidente de la Comisión, con 
su gran capacidad de trabajo y su inteligente espíritu organizador, 
coordinó las actividades. 


Todo Monterrey vibró en fervor eucarístico. 


Aunque podría yo sacar la crónica del álbum que publicó la co- 
misión, prefiero tomarla de una carta del mismo padre Cervantes 
a sus hermanas: 


Hablemos ahora de él, del Congreso, como toda la ciudad habló la 
semana pasada y aún sigue como materia de conversación para mu- 
chas personas. Bendito sea Dios; todo salió bien. Parece que el pro- 
vecho de las almas, lo que principalmente se buscaba, no fue escaso. 


Vayan unos números que no lo dicen todo, pero dicen mucho: co- 
mulgaron 6,857 niños (cantidad perfectamente comprobada), pero 
no tememos decir que fueron prácticamente los siete mil, pues que 
muchos comulgaron en horas y en lugares distintos de aquellos en 
que se llevó el recuento. 


En la media noche del sábado al domingo, en la misa destinada a 
los hombres, comulgaron muy cerca de dos mil. Pasaron también de 
ese número, porque muchos comulgaron en la mañana y en otras 
iglesias, 

Hasta ahora podemos sacar de sólo dos iglesias (aunque son las 
principales, Catedral y el Roble) unas dieciséis mil comuniones distri- 
buidas en los tres días: más o menos a cinco mil diarias. 

Hay otros hechos más difíciles de conocer y de comprobar, pero se 
refieren muchos casos de personas abandonadas, indiferentes, frías, al- 
gunos aun incrédulos que volvieron a los sacramentos y a Dios, ga- 
nadas por el Congreso. 

Tenía yo que ir rápidamente de una parte a otra de la ciudad y 
con los ojos buscaba un automóvil que me llevara; se me acercaron 
varias personas ofreciéndome el suyo. Acepto el de un señor a quien 
COnOzcO. 

En el camino hablamos naturalmente del Congreso (pues hasta 
en las oficinas públicas es la materia de la conversación) y me dice: 
“yo no sé qué tiene el Congreso. Mire, padre: hace tantos años (y dijo 
un buen número) que yo no me confesaba; nadie me dijo nada, pero 
yo pensé que no debía de dejarlo, que Dios me esperaba, y solo me 
fui a confesar ayer en la tarde” (la víspera del último día, precisa- 


mente destinado a los hombres). Y concluyó: “y como yo otros mu- 
chos de mis amigos...” 

Y así fue en efecto, como después he sabido, del círculo de los ami- 
gos de ese señor, muchos comulgaron, cosa que habían dejado tiempo 
atrás. 

Ese aspecto era el que más me importaba, y ya ves cómo Dios nos 
bendijo. Hay que bendecirlo hor eso. Pero también hubo el aspecto 
exterior que fue brillante. 

El programa entero que les mandé en el folleto se cumplió integra- 
mente. 

A la brillantez exterior contribuyeron principalmente tres cosas: 
el número de prelados que fueron cuatro arzobispos y seis obispos; se- 
gundo, el orfeón, compuesto de unas ochenta voces de varones y en 
los coros mixtos cantados en las sesiones generales que eran fuera de 
la iglesia, en uno de los teatros de mayor capacidad, pasaban de cien. 

Nunca habían oído algo semejante aquí; y con ello gustaron mucho 
los cantos ya de suyo escogidos y bien ejecutados. 

Por fin la procesión final con su sermón. Dijo éste el Sr. Mar- 
tínez, arzobispo de México. 

Es buen orador y estaba perfecta y visiblemente conmovido; con- 
movió al auditorio, no a las lágrimas (aunque las hubo también) sino 
hasta el entusiasmo. 

Y el auditorio era numeroso: calculan de treinta a treinta y cinco 
mil personas. 

El lugar fue un parque de pelota, anchísimo, capaz de contener 
25,000 gentes en la llanura y unas 15,000 en las graderías. 

Se llenaron todas éstas con mujeres (a quienes colocamos allí para 
dejar alos hombres el campo y facilitar el movimiento de la procesión); 
y de hombres había por lo menos otro tanto que en las tribunas. Hay 
quien calcula que era mayor el número de hombres. 

En uno de los puntos mejor colocados, se levantó una plataforma 
de madera, con tres cortas escalinatas. Sobre esa plataforma estaba el 
altar rematado por un manifestador rústico, improvisado con tiras 
de madera. 

Sobre todo, un toldo rojo que protegía escasamente el altar. 

En la plataforma estaban todos los canónigos con sus trajes morados 
(y no sólo estaban los de aquí), buena parte de los sacerdotes, los 
setenta cantores, un órgano eléctrico. 
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Se había instalado un buen número de amplificadores de la voz; de 
manera que todo lo que se decía o cantaba en la plataforma era perfec- 
tamente oído en las tribunas y en todo el campo. 

Yo recé el rosario, y se me oía clarisimamente y no esforzaba la voz, 
sino que hablaba en tono normal. 

Después del sermón, se formó la procesión. Representaciones de los 
grupos de Acción Católica con sus banderas, representaciones de las 
asociaciones del Santísimo con sus estandartes, los seminaristas (los de 
aquí y buena parte de los de Saltillo), los sacerdotes; el palio llevado 
por párrocos, el grupo de prelados y canónigos cerrando el desfile. 

Es el ocaso: el sol se pone por un lado y la luna se levanta por el 
otro; en medio va Cristo en la custodia. El pueblo, los miles de almas 
allí presentes oran y cantan, siguiendo las indicaciones que se trasmiten 
por los magnavoces. 

Canta el himno eucarístico y otros, como el “Pange lingua”, el “Tan- 
tum ergo”; ora, repitiendo las invocaciones que el locutor sugiere por 
el micrófono: las diversas clases de personas que aclaman a Cristo, los 
hombres, jóvenes, obreros, los niños, las madres de familia, los enfer- 
mos, elc. 

Cuando se da la bendición, no se oye una tos, un ruido; hay el más 
perfecto silencio. Sin embargo el murmullo del rosario se oía a cuatro 
cuadras, los cantos a muchas más. 

Salimos al oscurecer. 

Dos horas después tenemos la velada final, 

Muchos se cuelan sin boleto; las entradas están bloqueadas. El pro- 
grama corre como ferrocarril en llanura, aunque por tres veces hubo 
que rehacerlo. 

Todo va aprisa; y sin embargo, salimos poco después de las once y 
media de la noche. 

Yo llego a mi cuarto sintiéndome otro hombre; sin tener ya la res- 
ponsabilidad del congreso. 

Rezo “nona”, “vísperas y completas” que aún me restan del oficio 
divino, y me duermo como Jacob cuando tuvo la visión de la escala. 


Febrero de 1941. 


NOMBRAMIENTO DEL SEPTIMO ARZOBISPO 
DE MONTERREY MONSEÑOR GUILLERMO 
TRITSCHLER Y CORDOBA 


El 3 de marzo de 1941 el padre Cervantes firmó una circular para 
los sacerdotes de la arquidiócesis con el anuncio oficial trasmitiendo 
la comunicación hecha el 22 de febrero de aquel año por la De- 
legación Apostólica en México, que decía: 


. . Nuestro Santísimo Padre el Papa Pío XII se ha dignado nombrar 
arzobispo de Monterrey al Excmo. y Rumo. Sr. Dr. D. Guillermo Trits- 
chler y Córdoba, hasta ahora obispo de San Luis Potost. 


El Excmo. Sr. Tritschler era bien conocido en Monterrey, en don- 
de durante los días del Congreso Eucarístico había recibido la no- 
ticia de su promoción a la sede regiomontana. 

Su fama de hombre santo y sabio, preparó el cariño con que el 
pueblo acogió la noticia de su preconización. 

El día 20 de junio, fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, en manos 
del Sr. deán Dr. D, Fortino Gómez León, nombrado procurador de 
monseñor Tritschler, entregó la arquidiócesis monseñor José Gua- 
dalupe Ortiz, después de cuatro meses de ser su administrador apos- 
tólico. 

Inmediatamente después, en silencio, casi sin que nadie se diera 
cuenta, a las 11.15 de la mañana, salió monseñor Ortiz para la ciu- 
dad de México acompañado por el canónigo honorario Joaquín Ta- 
pia Sánchez y el sacerdote Antonio de P. Ríos. 


Terminaba una historia de abnegado servicio sacerdotal prestado 
a esta arquidiócesis por un hombre que en todos los puestos ecle- 
siásticos, desde el de vicario parroquial hasta el cargo arzobispal, fue 
siempre amigo, hermano y padre. 


EL NUEVO ARZOBISPO 


Monseñor Guillermo Tritschler y Córdoba nació en San Andrés 
Chalchicomula, Puebla, el 6 de julio de 1878, siendo hijo de don 
Martín Tritschler Schwieur y de doña Rosa Córdoba Puy. 

Fue bautizado con los nombres de Guillermo, José María de Jesús, 
Tranquilino. 

Teniendo apenas 10 años de edad, en abril de 1888 y en compa- 
ñía de su hermano mayor Alfonso, fue enviado a Roma por su tío el 
canónigo D. Prisciliano José de Córdoba, entonces rector del semi- 
nario de Puebla. 

Por catorce años, dos meses y veintisiete días fue Guillermo alum- 
no del colegio Pío Latinoamericano, y con grandes honores recibió 
las borlas en Filosofía, Teología y Derecho Canónico, por la Uni- 
versidad Gregoriana de Roma. 

Perteneciendo a la arquidiócesis de Puebla, Guillermo fue invitado 
por su amigo el sacerdote Manuel Fulcheri Pietrasanta a prestar sus 
servicios sacerdotales en la capital mexicana. 

Aceptó, y allí recibió la primera tonsura el 8 de mayo de 1903 y 
el 29 de septiembre siguiente las órdenes menores, de manos de su 
hermano el Ilmo. Sr. D. Martín Tritschler y Córdoba, arzobispo de 
Yucatán. 

El subdiaconado lo recibió el 5 de junio de 1904 de manos del Ilmo. 
Sr. Dr. D. Francisco Orozco y Jiménez, obispo de Chiapas. El día 
13 su hermano D. Martín le confirió el diaconado, y el 19 de julio 
de 1904 le confirió el sagrado orden del presbiterado en la capilla 
del palacio arzobispal de Puebla. 

El nuevo sacerdote celebró su primera misa rezada el 21 de julio, 
en el santuario de Nuestra Señora de Ocotlán, cerca de la ciudad 
de Tlaxcala. 


72 


El padre Tritschler empezó su magisterio en el seminario de Mé- 
xico, como catedrático de griego, latín, ética y filosofía. 

En 1911 se le encomendó la cátedra de teología, 

Hacia el año de 1916 fue nombrado padre espiritual de los alum- 
nos del seminario de México. 

En 1925 fue propuesto por el cabildo de la Basílica de Nuestra Se- 
ñora de Guadalupe, para ocupar una canongía, pero renunció a este 
honor. 

En el campo de la dirección espiritual se distinguió el padre Trit- 
schler como forjador de almas sacerdotales, orientador prudente de 
seminaristas, sabio director de muchas almas de congregaciones re- 
ligiosas. 

A pesar de haber renunciado a la canongía que le propuso el ca- 
bildo de la Basílica del Tepeyac, no pudo rechazar el nombramiento 
de canónigo penitenciario que en agosto de 1929 le dio monseñor 
Pascual Díaz y Barreto, arzobispo de México. 

Don Guillermo gozaba en sus cátedras; porque era un profundo 
conversador. 


El erudito sacerdote don Angel María Garibay K. dijo esto: 


La sabiduría de monseñor Tritschler era de Dios. Por eso era in- 
tegral. Nada hubo que quedara substraído a su dominio: humanida- 
des, arte, historia, todo cuanto es sustentáculo en la humana sapiencia, 
en su alma tuvo asiento. ¿Hay alguno que no recuerde sus eruditas 
disertaciones, a veces sobre la arista de un monumento, o sobre el tema 
de un aleluya en la música sacra? ¿Hay alguno que no quedara ilu- 
minado a su palabra, cuando a él acudía con sus dudas, desde la me- 
dida de un verso latino, hasta la profundidad de un aserto dogmáti- 
cO?. .. 

Su saber era divino, pero se abajaba a los humanos. Nunca ma- 
dre más llena de paciencia para enseñar; más incansable para la tras- 
misión de la verdad que su alma sacerdotal acrisolaba. 

Su primera manifestación era la cátedra; la segunda, el tribunal de 
la penitencia; la tercera, la conversación común e íntima. 


Aquel sacerdote ejemplar fue preconizado el 30 de enero de 1931 
por S. S. el Papa Pío XI para la sede episcopal de San Luis Potosí, 
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sucediendo a un obispo que fuera batallador como un león y sereno 
como un ángel: monseñor Miguel María de la Mora y de la Mora. 

Al ser nombrado obispo, el padre Tritschler contaba cincuenta y 
tres años de edad, y seguía practicando el montañismo, con fre- 
cuentes ascensiones a las más altas cumbres de la Patria. 

Su hermano el doctor y maestro D. Martín Tritschler, lo consa- 
gró obispo el 22 de abril de 1931 en la ilustre y nacional basílica de 
Santa María de Guadalupe. 

Fueron coconsagrantes monseñor Manuel Fulcheri y Pietrasan- 
ta, obispo de Zamora, quien había invitado a Guillermo a trabajar 
en la arquidiócesis de México, y monseñor D. Luis María Altamira- 
no y Bulnes, paisano de los Tritschler. 

El 15 de mayo de aquel año, tomó posesión de su sede de San Luis 
Potosí, de la que sería pastor y padre por diez años. 

El canónigo potosino Dr. Juan Manuel Rodríguez retrata así a 
monseñor Tritschler en San Luis: 


Más que pastor y gobernante de la diócesis, tenemos que conside- 
rarlo como padre. 
Lo podríamos definir con esa sola palabra... 


Monterrey conocía ya la fama de sabiduría y de bondad de aquel 
obispo que le mandaba el Papa Pío XII para gobernarla y apa- 
centarla, 

El padre Cervantes escribía a su hermana Concepción el 6 de 
julio: 


Por fin, desde la noche del día 25 de junio tenemos aquí al nuevo 
arzobispo, que es el Sr. Guillermo Tritschler, hasta ahora obispo de 
San Luis Potosi. .. 

¿Cuál va a ser mi situación? 

No lo sé aún. El mismo día de la llegada presenté mi renuncia por 
escrito, y no he recibido otra contestación que “ya veremos”... 

Mi salud es buena... 


El nuevo arzobispo pidió al padre Cervantes que aceptara seguir 
como catedrático de teología dogmática en el seminario, capellán 
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de la iglesia de Nuestra Señora del Roble y como su secretario de 
cámara y gobierno. 

Además don Pablo trabajaba incansable como formador de for- 
madores seglares, atendiendo los grupos apostólicos, y orientando 
nuevas Obras de carácter espiritual y de proyección social. 


NOMBRAMIENTO DE DEAN 


Monseñor Tritschler y Córdoba reconoció siempre las cualidades 
excepcionales del padre Cervantes, su capacidad de trabajo y su es- 
píritu de orden y disciplina. 

No eran dos carácteres semejantes, o mejor, eran muy diferentes 
los temperamentos y los métodos del señor arzobispo y de su secre- 
tario. 

Esto hace más valiosa la fidelidad con que el padre Cervantes sir- 
vió a monseñor Tritschler, quien, en sus frecuentes salidas de la se- 
de, dejaba siempre el gobierno de la diócesis al secretario, 

Estaba vacante desde el año de 1942 el puesto de deán del cabildo 
catedralicio de Monterrey. 

Monseñor Tritschler pidió a la Santa Sede que diera este hon- 
roso nombramiento de cabeza del cabildo, al señor canónigo don 
Pablo Cervantes. 

El padre Cervantes renunció enérgicamente a esta dignidad, pe- 
ro monseñor Tritschler lo convenció de que aceptara como una obe- 
diencia a la Iglesia aquel cargo, aun cuando no le causara ningún 
agrado. 

El 9 de marzo de 1944 se extendió en la oficina de la curia el pase 
del documento de la Santa Sede nombrando deán del cabildo a don 
Pablo. 
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UNA CONGREGACION RELIGIOSA: 
LAS HERMANAS DEL SERVICIO SOCIAL 


1944 


En el año de 1935 el padre Cervantes participó en una reunión de 
asistentes eclesiásticos de Acción Católica, en la ciudad de México. 
Convencido de que la Acción Católica no bastaba para llenar las 
necesidades sociales del catolicismo mexicano, y que aún el Secre- 
tariado Social no podría tampoco responder a todas esas necesida- 
des, proponía que se pensara en una congregación religiosa con una 
cultura amplia, especializada en las cuestiones sociales. 


En una de las sesiones pidió al presidente del Secretariado, el pa- 
dre Rafael Dávila Vilchis, que expusiera lo que era el servicio 
social. El padre Dávila Vilchis después de su plática comentó que 
aquella idea de una congregación de religiosas consagradas al servi- 
cio social, era exigida por la realidad mexicana, y que había ya un 
proyecto en marcha. 

Así lo cuenta el padre Cervantes: 


Yo no sabía que existía ese grupo que se llamaba Misioneras de la 
Santa Esperanza. El año de 35 o 36 más o menos, fuimos a México a 
la Asamblea Nacional de Acción Católica, y como siempre a la asam- 
blea de seglares precedió la asamblea de Asistentes. 

Se propuso un gran programa para el período siguiente: extender 
el servicio social a todos los temas. Ambas asambleas versaron acerca del 
servicio social. 

Acabada la primera sesión y la primera ponencia, comenzaron las 
discusiones. 

Estaba yo entre un grupo de asistentes todos conocidos; y como yo 
tuve siempre fama de deslenguado, me dijeron: “Diga, diga qué es el 
servicio social”. 

Me puse de pie, pedí la palabra y dije que se deseaba una expli- 
cación del servicio social; el Asistente general se levantó y dio la ex- 
plicación. 


76 


Pasada la asamblea de Asistentes y platicando con el Asistente gene- 
ral me dijo: “¿Sabe que el señor arzobispo Martínez está ya iniciando 
un Instituto de religiosas del Servicio Social?” 

Y me contó el asunto. 


Cuando llegó aquí el grupo, yo recordé aquello y lo identifiqué con 
aquel de que me había hablado. 


Conferencias, 1952, pág. 214. 


Esta idea empezó a cristalizar providencial y lentamente como 
todas las obras de Dios. 

El padre Cervantes tuvo el año de 1944 el primer contacto con 
aquel grupo que venía gestándose hacía tiempo en la ciudad de Mé- 
xico. 

El día 28 de agosto de ese año, con la bendición del arzobispo de 
México, Mons. Luis María Martínez, llegaron a Monterrey cinco 
iniciadoras de la sociedad llamada Misioneras de la Santa Esperanza, 
y venía al frente de ellas sor Imelda Tijerina, regiomontana, quien 
desde antes de ingresar al grupo había sentido inquietudes por el tra- 
bajo social. 

Llegaron a Monterrey sin constituciones, y ni siquiera un docu- 
mento de traslado para monseñor Tritschler., 

Presentó sor Imelda una tarjeta de monseñor Martínez para el 
padre Cervantes que decía: 


Espero poder obtener de la Santa Sede la debida autorización para 
establecer la congregación religiosa. Suplico a Vuestra Ilma. que se sir- 
va ayudarlas con sus consejos para la futura obra... 


Cuando se presentó sor Imelda el 2 de octubre de aquel año al 
señor Tritschler, éste pidió al padre Cervantes que fuera el director 
del proyecto; y desde entonces se convirtió en el ángel custodio de la 
naciente obra; le daba orientación, aliento, ayuda económica. .. 

Las integrantes del grupo vivían como huéspedes de las Hermanas 
de la Caridad del Verbo Encarnado, en el Hospital Muguerza en 
donde estudiaban y practicaban enfermería. 
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El 5 de enero de 1945, con una breve tarjeta, el Excmo. Sr. Arzo- 
bispo de México, entregaba totalmente la obra en formación a mon- 
señor Tritschler: 


El Arzobispo de México saluda al Excmo. y Rumo. Sr. Dn. Gui- 
llermo Tritschler, y le suplica se sirva tomar a las Misioneras de la 
Santa Esperanza para ayudarlas a realizar su obra. 


Luis María MARTÍNEZ 


El 11 de febrero de aquel año, las integrantes de la sociedad pre- 
sentaron al Excmo. Sr. Tritschler una carta pidiendo que se les ad- 
mitiera oficialmente en la arquidiócesis de Monterrey, como Pía 
Unión de las Hermanas Misioneras de la Santa Esperanza. 

El 10 de mayo, fiesta de la Ascensión del Señor, dejaron su domi- 
cilio del Hospital Muguerza. El mismo día hicieron votos privados 
de pobreza, castidad y obediencia, en el altar mayor del templo ba- 
silical de Nuestra Señora del Roble. 

Celebró la misa el Excmo. Sr. Tritschler, auxiliado por el padre 
Cervantes. 

El 15 de septiembre de aquel año de 1945 firmó el Excmo. Sr. Dr. 
D. Guillermo Tritschler y Córdoba, el decreto que decía: 


Erigimos en Pía Unión el grupo de cinco personas que hasta ahora 
ha llevado el nombre de Misioneras de la Santa Esperanza, cuyo fin 
especial es el Servicio Social. 


Las cinco fundadoras fueron: sor Imelda Tijerina, sor Manuela 
Mota, sor Elisa Chávez, sor Ma. de Jesús Buenrostro y sor Margarita 
María González. 

El 15 de octubre de 1949, con la aprobación de Monseñor Trit- 
schler la obra tomó el nombre sugerido por el padre Cervantes: Her- 
manas del Servicio Social. 

El 25 de marzo de 1952, fue firmado en Roma el rescripto de la 
Sagrada Congregación de Religiosas, aprobando la congregación co- 
mo “de derecho diocesano”. 
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Interior del templo de Nuestra Señora del Roble, capellanía del padre Cervantes desde 
el 13 de noviembre de 1929, hasta su muerte, el 7 de abril de 1956. La fotografía está 
tomada en febrero de 1941, durante el Congreso Eucarístico Diocesano. 


7 de febrero de 1941, Solemne Misa Pontifical en el segundo día del Congreso Euca- 
rístico Diocesano, celebrada por el Excmo. Sr. Dr. y maestro D. Leopoldo Ruiz y Flores 
en el templo de Nuestra Señora del Roble. El padre Cervantes fue presbítero asistente. 


8 de febrero de 1941. Clausura del Congreso Eucarístico de Monterrey, en el Parque 
Cuauhtémoc. Ante el trono del Santísimo Sacramento el presidente de aquel aconte- 
cimiento religioso, el padre Pablo Cervantes, rezando el Santo Rosario. A su derecha 
el padre ]. Trinidad Ruiz y los señores canónigos Joaquín Tapia Sánchez, Job de la 
Soledad Carcía Gil, José Ochoa, Fortino Gómez León y Toribio Cantú. 


Febrero 11 de 1941. De izquierda a derecha, sentados: minoristas Francisco Rivera, sub- 
diácono Juan Ramos, M. 1. Sr. Deán y Rector del Seminario Dr. Fortino Gómez León, 
Excmo. y Rewmo. Sr. Administrador Apostólico de Monterrey Dr, José Guadalupe Or- 
tiz; el M, 1. Sr. Secretario Dr. Pablo Cervantes, el Vicerrector del Seminario Dr. José 
Gómez Pérez, subdiácono Cayetano Vázquez. De pie los minoristas: Andrés Dávila y 
José Manuel García (ambos de la Diócesis de Saltillo), José López, ]. Trinidad Martínez, 


Juan Díaz, Carlos Alvarez y Jorge Rady. 


Fachada principal del 
templo basilical de Nues- 
tra Señora del Roble, con 
el enrejado y el revesti- 
miento exterior sobre las 
paredes de sillar, obras 
realizadas bajo la direc- 
ción del padre Cervantes 
el año de 1943. 


1948. Proyecto para la reconstrucción del templo basilical de Nuestra Señora del Roble, pro- 
puesto por el padre Cervantes. Se aprobó y se hizo una campaña anunciando que se trasladaria 
a este templo la catedral de Monterrey, y se haría la coronación pontificia de la imagen de la 
Santísima Virgen del Roble. El padre Cervantes no llegó a realizar ninguno de los tres proyectos. 


Aquel decreto esperado por muchos años, y que fue alcanzado por 
la valiosa gestión de Mons. Espino y Silva, dice así: 


La S. C. de Religiosas ha considerado con atención lo que se ha ex- 
puesto acerca de la erección canónica de una nueva Congregación dio- 
cesana, que se titula “Hermanas del Servicio Social”, cuyo fin particular 
es ejercer la caridad principalmente en favor de las familias obreras, 
según la mente de las encíclicas pontificias, acerca de la educación de 
los hijos, la asistencia a los enfermos y defensa de los bienes de la fa- 
milia y otros semejantes. 

Me es muy grato manifestar a V. E. que de parte de la S. Con- 
gregación nada obsta para que usando del Canon 494 del código de 
Derecho Canónico, se llegue a la erección canónica... (fragmento). 


P. Arcabio LARRAONA, SRIO. 


El 1o. de junio el Excmo. Sr. Arzobispo titular de Léucade, Coad- 
jutor de Monseñor Tritschler y administrador apostólico sede plena, 
de la arquidiócesis de Monterrey, Dr. D. Alfonso Espino y Silva, fir- 
mó el decreto de erección canónica del Instituto de Hermanas del 
Servicio Social. 

El 9 de junio de 1952, en la casa central, celebró la misa monseñor 
Espino y Silva y después del Evangelio, el secretario de la Mitra, 
Deán del Cabildo y verdadero padre del Instituto, don Pablo Cer- 
vantes, leyó el decreto de erección canónica. 

Así fraguaba por fin la idea que don Pablo expusiera en el lejano 
año de 1930 como una necesidad para la realidad mexicana. 

Providencialmente el grupo que se iniciaba había llegado a Mon- 
terrey necesitando un fuerte apoyo para su carisma: el servicio social, 

Ninguna persona más adecuada para comprenderlo y orientarlo 
que el padre Pablo Cervantes. 

Quiso trasmitirles lo que en él era vivencia: reciedumbre de espíri- 
tu, una sólida vida de fe, su visión clara y profunda de un cristianismo 
encarnado en su contexto histórico, y todo esto, con un profundo res- 
peto al carisma personal y comunitario de la sociedad. 

Decía así a sus hijas el 8 de junio de 1952: 
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La persona que trabaja en el servicio social es la persona que pone 
su talento, su experiencia, su virtud, su influjo, su corazón, toda su 
persona en pro de aquellos que ocupan un lugar inferior en la sociedad, 
y que pueden y deben ascender para mejorarse en todos los órdenes: 
cultural, moral, económico. 

Esto es en sí el servicio social. 

Para la Institución, para la Congregación, éste es un fin, el fin se- 
cundario, pero el fin propio de la Congregación, ¿por qué?, porque 
los bienes temporales abren el camino para los bienes eternos. 

Si la clase obrera particularmente está en condición inferior por falta 
de cultura, de medios económicos y de virtua, está esperando quién le 
ofrezca medios para elevarse en todos estos sentidos; y hacerlo es abrirse 
el camino para llegar a ganarse su corazón, y por lo tanto para ganarlo 
para Dios. 

Para la Congregación, el servicio social es un medio de acercarse a 
todas las clases populares menos favorecidas, es una escala para comu- 
nicarlas a Dios. ... 


Conferencias, 1952, pág. 215. 


Y en la fiesta de Pentecostés de 1952, el día en que se firmó el 
decreto de la erección canónica de las Hermanas del Servicio So- 
cial, les decía: 


Está ordenada la Congregación a una obra nueva, de actualidad, in- 
dispensable, urgentísima. Puede decirse que va a abrir brecha, a rom- 
per horizontes; no hay propiamente antecedentes sobre los cuales apo- 
yarse; el Espíritu Santo fecunde el terreno, no sólo que aleje el tro- 
piezo, sino que fecunde todas y cada una de las actividades temporales, 
materiales, pero no por ser materiales ni temporales, sino por ir en- 
caminadas a la actitud sobrenatural. 

Llegar a las almas mediante los intereses materiales... 


Conferencias, pág. 258. 


FUNDACION DE UN INSTITUTO SECULAR 


1944 


Desde los días de la persecución religiosa en México —1926, era 
de los mártires de Cristo Rey— el padre Cervantes pensó fundar un 
Instituto religioso seglar, que respondiera a la hora difícil de las 
catacumbas en México. 

Comenzó a sembrar la idea entre un grupo de cuarenta y seis maes- 
tras que recibían de él asesoramiento espiritual, 


Las que pertenecieran a la agrupación realizarían una vida de con- 
sagración, pero sin hábito, ni vida comunitaria. 

Deberían buscar la perfección cristiana viviendo los consejos evan- 
gélicos, pero ejerciendo su apostolado desde dentro del mundo. 

Guardarían en secreto sus votos religiosos de pobreza, castidad y 
obediencia. 

Solamente conocerían esta consagración las demás integrantes de 
la agrupación, que no sería conocida más que por el prelado diocesano 
y los sacerdotes que él determinara. 


Muchas de las jóvenes que fueron invitadas y a quienes se propuso 
el proyecto, se apartaron. 

El mismo arzobispo monseñor Herrera y Piña no aceptaba plena- 
mente la idea. 

Siguió el padre Cervantes cultivando un pequeño grupo de mu- 
chachas. Les daba una esmerada formación espiritual y les pedía 
que procuraran seguir estudios superiores con ánimo de adquirir 
algún título profesional para servir mejor en el mundo y ganar al 
mundo para Dios. 

Pasaron largos años de preparación, silenciosa y perseverante. 

Don Pablo esperaba la hora de Dios y la persona adecuada para 
encabezar aquel grupo. 

Y Dios le mandó en la piadosa confidencia de la confesión a una 
mujer que anhelaba formar un grupo apostólico de catequistas y di- 
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rigentes de apostolado seglar, que se consagraran con los votos religio- 
SOS. 

Se unificaron los dos proyectos. 

Los planes a través de largos meses siguieron completando la idea. 

Se hicieron los estatutos, consultando algunas obras de semejante 
orientación nacidas en Europa. 

Por fin el 3 de noviembre de 1944 el Excmo. Sr. Dr. y Maestro D. 
Guillermo Tritschler y Córdoba firmó el decreto reconociendo al 
grupo como Pía Unión, con el nombre de “Discípulas del Señor”. 

Era el paso firme hacia la meta anhelada, 

Con grande alegría recibieron el fundador y sus hijas la Constitu- 
ción Provida Mater Ecclesia, promulgada el 2 de febrero de 1947, 
en que la Iglesia daba personalidad jurídica a los Institutos seculares, 

Y tan acorde estaba la mentalidad del padre Cervantes con el sen- 
tir de la Iglesia, que a los 18 años de fundado el Instituto secular Dis- 
cipulas del Señor, vendría el Decreto sobre la adecuada renovación 
de la vida religiosa del 28 de octubre de 1965. 

Nueve años después de la muerte del fundador, el Concilio Vati- 
cano decía: 


Desde los comienzos de la Iglesia hubo hombres y mujeres que, por 
la práctica de los consejos evangélicos, se propusieron seguir a Cristo 
con más libertad e imitarlo más de cerca, y cada uno a su manera, 
llevaron una vida consagrada a Dios. .. de allí nació por designio di- 
vino una maravillosa variedad de agrupaciones religiosas. .. 

Los Institutos seculares, aunque no sean institutos religiosos, lle- 
van, sin embargo, consigo la profesión verdadera y completa, en el 
siglo, de los consejos evangélicos, reconocidos por la Iglesia... man- 
teniendo su carácter propio y peculiar, es decir, secular, a fin de que 
puedan cumplir eficazmente y por donde quiera el apostolado en 
el mundo, y como desde el mundo, para el que nacieron. .. 


Perfectae caritatis, 
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Declaraba así la Iglesia su sentir sobre los Institutos seculares, nue- 
va floración de la vida consagrada, conservando sus miembros ple- 
namente su naturaleza laical y permaneciendo en el propio ambiente. 
El Instituto secular fundado por el padre Cervantes, tenía desde su 
inicial trayectoria, las características que propuso el decreto con- 
ciliar. 

El Instituto estaría abierto a toda mujer soltera o viuda que, 
animada a consagrarse por los votos religiosos, quisiera empeñarse 
en el apostolado evangelizador, viviendo en el mundo. 

El 1o. de abril de 1949, con anuencia de la Santa Sede, monseñor 
Guillermo Tritschler y Córdoba, fue erigido el grupo como Instituto 
Secular Discípulas del Señor. 

El espíritu que infundió en él su fundador, es el de un servicio 
alegre al prójimo, en el desempeño del propio puesto en la sociedad, 
para dar un testimonio apostólico; es decir cristianizar el propio am- 
biente familiar, el trabajo y las relaciones sociales. 

Uno de los fines específicos, que orientó a esta agrupación desde 
sus inicios, fue el de promover la formación integral de la mujer 
que trabaja. 

Al principio, como otras agrupaciones similares, se movió con ab- 
soluta reserva, siendo conocida su existencia, su organización, y sus 
integrantes, únicamente por el señor arzobispo y quienes la integra- 
ban. 

Desde 1968 se dio a conocer a un buen número de sacerdotes, con 
el fin de lograr una mayor ayuda, sobre todo en la dirección espiritual 
de las socias, dentro de ciertos límites de discreción y de reserva, con- 
venientes a los fines del Instituto. 

Esta obra es una de las glorias más duraderas que el bronce, que 
perpetúa la santa memoria, y el sacerdocio fecundo de don Pablo 
Cervantes. 

Y seguirá dando frutos de santificación personal en sus integrantes, 
y de fermento apostólico en la sociedad. 
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EL CENTRO OBRERO DE ESTUDIOS SOCIALES, A, C. 


1945 


El padre Cervantes era sociólogo, no de escritorio, sino de trabajo; 
de trabajo multiforme, incansable, sorprendente por la diversidad de 
orientaciones. 

Una de sus preocupaciones más grandes fue siempre la promoción 
del obrero, en la ciudad fabril, en donde le tocó ejercer su minis- 
terio sacerdotal, 

Pensando especialmente en la educación del obrero, escribía : 


Faltan muchas cosas en la familia obrera para que llegue a ella el 
bienestar social. ¿Cómo se funda?, ¿cómo se fomenta?; le falta higiene, le 
falta moralidad, le falta salario, y todas estas cosas las podrá obtener 
la familia obrera si se le educa. 

Sin la educación en la familia obrera, el servicio social se podrá 
multiplicar indefinidamente y nunca obtendrá la elevación del obrero. 


Cada año daba ejercicios de encierro a obreros regiomontanos, du- 
rante la Semana Santa. 

Sus principales colaboradores en la organización de estos ejercicios 
eran don Andrés Chapa y don Ernesto Zambrano. 

Verdaderos milagros de la gracia se realizaban cuando aquellos 
hombres, inclinados bajo el peso del trabajo material, levantaban 
sus ojos al terreno de la gracia de Dios, y se encontraban con El, guia- 
dos por aquel sacerdote que además de las pláticas espirituales, or- 
ganizaba reuniones para conocer los problemas sociales del obrero, 
y provocaba los encuentros personales para ayudar a los que más lo 
necesitaban. 

Como fruto de aquellos ejercicios cuaresmales, nació el año de 
1945 un grupo de estudio, para la elevación cultural y religiosa de 
los obreros. 

Fueron fieles colaboradores del padre Cervantes en esta época 
los señores Jorge González Cepeda y Joaquín González Quiroz. 
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Se rentó una casa en la calle de Escobedo con Arteaga y comen- 
zaron las reuniones de estudio, con las asignaturas de religión y so- 
ciología, 

Además semanariamente se daba una conferencia abierta a todo 
el público, en la que un orador huésped exponía temas sindicales, 
laborales o culturales. 

Se fue ampliando el campo de actividades; fueron aumentando los 
asociados, y el 10 de abril de 1947 se estableció como asociación ju- 
rídicamente reconocida ante el notario público D. Roberto G. Mo- 
rales, el Centro obrero de estudios sociales, A. C. 

Formaron la primera directiva los siguientes obreros: Sr. Benito 
Camacho, presidente; Sr. José Gorgonio Quezada, secretario; Sr. 
Tomás Páez Ayala y siete vocales, entre los que estaba el Sr. Santos 
Torres Gámez, fiel colaborador del padre Cervantes. 

El objeto de la asociación, de carácter exclusivamente moral, so- 
cial, cultural, sin fines lucrativos, era el estudio especializado de los 
distintos problemas de la clase obrera; proporcionar esparcimiento y 
deporte a los socios; perfeccionarlos en su respectiva profesión, y pug- 
nar por que cada obrero llegara a adquirir su casa propia. 

La comisión de estudio promovía la cultura intelectual de los so- 
cios, con las jornadas de estudio, el servicio de biblioteca y las clases 
ordinarias. 

Se daban clases de religión, sociología, sindicalismo, inglés, canto, 
música y fotografía. Se organizó un centro de alfabetización. 

Con la ayuda del ingeniero Luis J. Prieto se trazó un plan de per- 
feccionamiento técnico, para las diversas actividades de los obreros: 
electrónica, construcción, dibujo comercial y mecánica, etc. 

La comisión de trabajo manejaba una bolsa de trabajo, que recibía 
solicitudes de las empresas, y ofrecía el servicio de los que se encon- 
traban desocupados. 

La comisión recreativa fundó un grupo teatral; y un grupo de mon- 
tañismo que funcionó largos años con el nombre de Excursionistas 
del centro obrero, para promover el montañismo entre los socios. 

Había también funciones semanarias de cine. 
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El Centro tenía un salón comedor y un salón de recreación, con 
mesa de billar, y diversos juegos. Se impulsaba el deporte por me- 
dio de competencias con grupos deportivos de las fábricas de la 
ciudad. 

Al final de un curso de estudio sobre la ley federal del trabajo, se 
hizo una encuesta para descubrir los más agudos problemas del 
obrero. 

Se concluyó con que lo más grave era la carencia de vivienda. 

La comisión de habitaciones baratas, comenzó a trabajar por la 
adquisición de casas propias para los obreros; se hacían las construc- 
ciones trabajando como albañiles los mismos asociados. 

El padre Cervantes asesoró y alentó a los señores Jorge González 
Cepeda y Pablo Martínez, para el fraccionamiento de un terreno 
comprado a don Pablo Martínez, a precio sumamente bajo. 

Se llamó el fraccionamiento Colonia León X1IT. 

Se ofrecían los lotes de 8 por 25 metros al precio de ochocientos 
pesos, pagaderos en abonos de cinco pesos mensuales. 

Muchos obreros que nunca hubieran soñado en ser propietarios, 
adquirieron terreno y amplia ayuda para construir sus casas. 

Cuando se agotaron los lotes, los fraccionadores se unieron a la fir- 
ma “Urbanizaciones, S. A.”, para lotificar lo que hoy es la colonia 
Francisco G. Sada. 

La oficina municipal de planeación aprobó el proyecto y se em- 
pezaron a ofrecer a los obreros lotes de 10 y 20 metros y el valor de 
dos mil pesos, se cubría en pagos de cincuenta pesos mensuales, 

Por dificultades técnicas y cambios de orientación en el manejo del 
sistema beneficiario, se rescindió el contrato de sociedad entre Centro 
obrero de estudios sociales, A. C. y la firma Urbanizaciones, $. A., 
habiendo logrado dar a ochocientos obreros su terreno propio, con 
especiales facilidades y a bajo precio. 

Pensando en la esposa del obrero, estando ya el local del Centro 
Obrero por la calle de Juárez en el número 824 al norte, se abrió 
anexo a él un centro de formación para mujeres. 

Las señoritas Leonor Tijerina e Irene Lozano, organizaban allí 
cursos de corte y clases permanentes de higiene doméstica, bordado 
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y costura, cocina y trabajos manuales, para que las esposas de los 
obreros tuvieran ingresos económicos auxiliares, y desempeñaran me- 
jor sus deberes de amas de casa. 

Los estatutos del Centro obrero señalaban a los hijos de los obreros 
menores de edad y mayores de 16 años, como aspirantes, 

Conociendo la organización belga del padre Cardjen, llamada 
JOC —juventud obrera católica—, el padre Cervantes se dedicó a 
estudiar en su Centro el funcionamiento de la agrupación europea, 
para adaptarla al medio mexicano, e incluso se formaron algunos 
grupos juveniles experimentales. 

En 1954 fue decayendo el Centro obrero, debido sobre todo a 
dificultades sindicales, hasta desaparecer la institución, pero con la 
honrosa certeza de haber sembrado en el campo obrero la doctrina 
social. 

Esta institución abrió caminos para el mejoramiento social de 
muchas familias proletarias y también los primeros surcos en el cam- 
po del servicio social regiomontano. 


EL CENTRO CULTURAL LUMEN, A. C. 


1948 


En su preocupación por elevar el nivel cultural y moral de la jo- 
ven que trabaja, el padre Cervantes pensó en un centro cultural que 
abriera a la mujer regiomontana amplios horizontes para realizarse 
en su vida, desempeñando con más eficacia su trabajo, tener la po- 
sibilidad de ascender a otros niveles, incluso al de una carrera uni- 
versitaria, y prepararse para las funciones femeninas en la familia 
y en la sociedad. 

Se le dio forma a la idea con la creación de la Escuela Secundaria 
Excélsior, que nació el 18 de octubre de 1948. 

Desde la fundación ha habido entre las alumnas, religiosas de di- 
ferentes institutos, que han encontrado allí el camino más fácil para 
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cursar estudios superiores que las preparen a rendir mayores frutos 
en su vida de consagración. 

La directora ha sido la señorita profesora Sara Guerra, auxiliada 
por un grupo de maestros y maestras que con generosa entrega han 
colaborado en esta obra educadora, 

Los estudios fueron reconocidos por la Dirección general de edu- 
cación en el Estado, 

Por mucho tiempo estuvo la escuela en la calle de Aldama Sur 735 
y actualmente funciona en la calle de Washington 306 al oriente. 


En 1951 decía el padre fundador al fin del curso escolar: 


Aún está lejos el tiempo en que en Monterrey haya una verdadera 
atmósfera intelectual pero hay que ir preparándose, y por eso me es 
tan simpática esta escuela nocturna de enseñanza secundaria. 

Esta obra es un “mentis” a todas aquellas personas que creen que la 
mujer no necesita, ni es capaz de una enseñanza superior; es un “men- 
ts” a todas aquellas jóvenes que no necesitan trabajar, apenas termi- 
nan mal su enseñanza primaria, y malgastan su tiempo en diversio- 
nes y vanidades, dejando sin cultura su inteligencia. 

Os animo a ir más arriba, 

Cuando hayan pasado los tres años de enseñanza secundaria, no di- 
gáis como las jóvenes frívolas: Cerremos los libros y vayamos a gozar. 
a divertirnos, no; id más arriba, más alto, porque hay una capacidad 
indefinida en la inteligencia del hombre: la ciencia acerca de Dios... 


Por fin se logró inaugurar el 8 de febrero de 1956 el bachillerato, 
como Escuela preparatoria nocturna incorporada a la Universidad 
de Nuevo León, con el nombre de Centro Cultural Lumen, A. C. 

Era un anhelo del fundador, para alentar a las jóvenes a proseguir 
las carreras universitarias. 


Con alegría les decía a las alumnas: 
Proseguid la obra empezada. 


Tras la secundaria vienen el bachillerato y más allá los estudios uni- 
versitarios. .. 


Es preciso cultivarse siempre para no dejar ocioso el talento que 
Dios ha dado a cada una. 

El individuo que no cultiva su inteligencia no es capaz de gober- 
narse a sí mismo, ni de ampliar el bienestar social; mientras que el que 
aumenta su cultura, sube a una cumbre y desde allí puede ver mejor y 
puede prestar un servicio más eficiente a la sociedad. .. 


Los cursos escolares han tenido un promedio de ciento cincuenta 
alumnas. 


LA ESCUELA DE TRABAJO SOCIAL 


1948 


El padre Cervantes se preocupaba por la promoción de los sub- 
desarrollados en cualquier orden: físico, espiritual, intelectual, mo- 
ral, religioso y económico. 

Una viva sensibilidad para captar los problemas sociales y una 
inteligencia realizadora, lo llevó también a la creación de la Escuela 
de trabajo social, una de las primeras de México. 

La primera escuela de trabajo social en el mundo fue fundada 
en Londres en 1900. 

En América Latina la primera se creó en la República de Chile 
e:1 1925, y funciona actualmente con el nombre de Escuela de servi- 
cio social Elvira Matte de Cruchaga, incorporada a la Universidad 
Católica . 

En 1953 se abrió en la ciudad de México una escuela de economía 
doméstica, impulsada por la señora Julia Nava de Ruiz; esta escuela, 
por las asignaturas sociales que impartía, se puede considerar como 
precursora de la docencia de trabajo social. 

En 1940 comenzó a funcionar en forma irregular en la capital me- 
xicana, una escuela de visitadoras sociales que se transformó en 1945 
en la primera Escuela de trabajo social, dependiente de la Escuela 
de jurisprudencia. 


89 


En Monterrey se inició en 1945 con un funcionamiento irregular, 
el Instituto de trabajo social que en 1947 fue reconocido como de- 
pendencia de la Dirección General de Educación Pública, y en 1952 
se incorporó a la Universidad de Nuevo León. 

Las fundadoras fueron la licenciada Margarita García Flores y la 
doctora Eladia Faraudo. 

El padre Cervantes se había anticipado en la visión de lo que aún 
muchos no comprenden: el papel de una tecnología humanizante en 
una sociedad industrial, procreadora de problemas comunitarios, pa- 
ra promover el servicio a los que yacen en condiciones infrahumanas. 

Ya en 1930, en una reunión de asistentes eclesiásticos de Acción 
Católica en la ciudad de México, había provocado el estudio de lo 
que es el servicio social, que fue ampliamente expuesto por el mis- 
mo padre Cervantes y por el padre Rafael Dávila Vilchis, director 
del Secretariado social mexicano. 

En varias formas había promovido don Pablo el servicio social en 
Monterrey, pero uno de sus anhelos más grandes, el de fundar una 
escuela de visitadoras sociales, empezó a fraguarse en 1948, 

Encontró un valioso colaborador en el doctor D. José G. Martínez, 
un hombre cristiano y apóstol, ligado con varias instituciones de ser- 
vicio en Monterrey. 

Empezaron los planes, los anteproyectos, 

El doctor Martínez, en un viaje por Sudamérica, visitó la Escuela 
de trabajo social de Santiago de Chile y trajo orientaciones precisas 
y experiencias vitales, 

Por fin en 1950 comenzó a funcionar la Escuela de trabajo social, 
amparada por la Clínica y Maternidad Conchita, de la que era di- 
rector el doctor José G. Martínez. 

El cuadro de maestros de la Escuela de enfermería y obstetricia de 
la Maternidad Conchita, incorporada a la Universidad Nacional Au- 
tónoma de México, sirvió también para el curso de trabajo social. 
Muchas veces las alumnas se veían obligadas a acudir a clases a los 
consultorios de los maestros, para completar el plan de estudio. 

El primer director fue el doctor José G. Martínez. 
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En 1952 el grupo docente era el siguiente: Lic. Alfonso Rubio y 
Rubio, en las asignaturas de psicología; el C.P.T. Rafael Alonso y 
Prieto, en economía; en biología el Dr. Roberto González; en paido- 
logía el Dr. Oscar Treviño Navarro; en derecho el Lic. José D, Gar- 
cía Izaguirre; en asistencia social el Dr. José G. Martínez y en so- 
ciología y ética profesional el padre Pablo Cervantes. 

Las clases se daban de 5 a 9 p.m., a fin de facilitar el estudio a 
muchachas que trabajan. 

La carrera profesional, según el plan de la UNAM, abarcaría tres 
años. Don Pablo decía en una conferencia: 


Vamos a roturar un terreno enteramente virgen; vamos a explorar 
una región completamente desconocida. .. 


El servicio social en Monterrey es desconocido, se acerca el momen- 
to en el que el servicio social va a comenzar de parte de la congrega- 
ción de Hermanas del servicio social, y de parte de la escuela. 


Vamos a hacer lo que podamos. 


Ciertamente Dios no dejará de escribir derecho en renglones tor- 
cidos; pero tenemos que hacer todo lo que esté de nuestra parte. 


En 1952, la escuela dejó las aulas de la Maternidad Conchita, 
pero guardando su dependencia para que los estudios fueran reco- 
nocidos por la Universidad Autónoma de México. 

Funcionó primero en el local de la Escuela Secundaria Excélsior, 
obra también del padre Cervantes, en la calla de Aldama Sur 751. 

La Escuela de trabajo social había contado siempre con la va- 
liosa ayuda de la hermana Imelda Tijerina y de su congregación. 

Aquel año de 1953 recibió el nombramiento de secretaria de la 
institución la señorita Aracoeli González Segovia, quien por mu- 
chos años se dedicaría con amor inteligente a amparar la vida de la 
escuela en lo académico y también en la seguridad económica, que 
siempre era un grave problema. 

En septiembre de 1955 recibieron el diploma de visitadoras socia- 
les por la UNAM las primeras cuatro alumnas tituladas por la es- 
cuela: sor María de la Paz Therioth —actual Superiora general de 
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las Hermanas del servicio social—, y las señoritas Amalia Gutiérrez, 
Ma. del Carmen Cárdenas y María Olympia Marcos Talamás. 

Entonces ocupaba la escuela el edificio de la Escuela Excélsior, 
en Washington Oriente 306. 

Los títulos estaban concedidos por la Escuela de Trabajo Social 
de la Clínica y Maternidad Conchita. 

El doctor José G. Martínez renunció a la dirección de la escuela 
en 1957. Aquel año pasó la escuela a un local propio, en el número 
877 de la calle de Ocampo al oriente, y el 24 de enero se logró otro 
anhelo que no pudo lograr el fundador: la formación de una aso- 
ciación civil que diera personalidad jurídica a la institución, y tam- 
bién la desincorporación de la Clínica y Maternidad Conchita, pa- 
ra quedar incorporada a la Universidad Autónoma de México con 
el nombre de Escuela de Trabajo Social Cervantes, A. C. 

El Excmo. señor Arzobispo de Monterrey Dr. D. Alfonso Espino 
y Silva, nombró director de la escuela al prestigiado y cristiano ca- 
ballero Lic. Ricardo Margáin Zozaya, a quien sucedió en el cargo 
el señor Rafael Alonso y Prieto, C.P.T. 

Actualmente la escuela funciona en el domicilio del Secretariado 
social arquidiocesano, en la calle de Espinosa Oriente, y es directora 
la trabajadora social Beatriz de la Vega, Hermana del Servicio 
Social, 


EL CIRCULO MEDICO DE ESTUDIOS 
ETICO-SOCIALES DE MONTERREY 


1950 


Desde 1919 en que don Pablo pasó a vivir al anexo del templo de 
Nuestra Señora del Roble, como capellán del seminario, se preo- 
cupó por atender espiritualmente a los alumnos del Colegio Civil. 
Trato personal, retiros y ejercicios de encierro, círculos de estudio; 
todos los métodos apostólicos eran utilizados por el incansable sacer- 


92 


dote. Muchos profesionistas recuerdan las orientaciones que recibie- 
ron de él. 
En 1932 escribía a su hermana Concepción: 


Además de mis clases ordinarias en la Academia de cultura, en don- 
de enseño filosofía, tengo clases para jóvenes hombres. Las mismas 
que recordarás iba a recibir papá al Liceo, antes de la semana mayor. 
Tuve una buena concurrencia: unos cien por término medio, y entre 
ellos, por lo menos una tercera parte estudiantes de leyes, medicina u 
otros... 


En 1950 aquellas reuniones que nunca se interrumpieron, se or- 
ganizaron especialmente para los médicos, con el nombre de Círculo 
médico de estudios ético-sociales de Monterrey con sede en el salón 
anexo al templo de Nuestra Señora del Roble. 

Los objetivos concretos serían la formación de la conciencia cris- 
tiana de los médicos a la luz de las enseñanzas pontificias, de los so- 
ciólogos y los maestros católicos. 

Se trataba de orientarlos para el ejercicio de su profesión y de 
ampliar los conocimientos de los que tenían cátedras en las Escue- 
las de medicina o en otras facultades. 

El primer presidente fue el Dr. José G. Martínez y los socios fun- 
dadores los doctores: Miguel Vera, Roberto J. Cantú, Juventino 
Villarreal Muñoz, José Agustín González, Leonardo J. González, 
Roberto González Lozano, Rubén Castillo Garza, Luis y Guillermo 
Hinojosa, Felipe García Guajardo, Horacio Martínez Villarreal, 
Teodoro y Humberto Guzmán Páez, Gregorio A. Martínez, Miguel 
Angel y Carlos Eduardo Cantú y Juan Antonio Margáin. 

En 1951 pasó el Círculo a sesionar en el local de la Delegación en 
Monterrey de la Cruz Roja Mexicana. 

En 1953 tuvo lugar en la Universidad de Nuevo León una reunión 
regional médica, y dos socios del Círculo presentaron importantes 
ponencias: el Dr. Alfonso Garza y la Dra. Marta Velasco, También 
el padre Cervantes presentó un tema en este congreso. 

En 1954 el presidente Dr. José G. Martínez representó al Círculo 
en el Congreso internacional de médicos católicos, que tuvo como 
sede la ciudad de Dublín, en Irlanda, 
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Después del Dr. José G. Martínez, fue presidente del Círculo mé- 
dico de estudios ético-sociales de Monterrey el Dr. Angel Quijano. 

Han sido secretarios los doctores Roberto González Lozano y Re- 
né Villarreal, 

Después de la muerte del padre fundador, el Excmo. Sr. Dr. D. 
Alfonso Espino y Silva, nombró Asistente eclesiástico del Círculo al 
sacerdote Dr. Aquiles Menéndez, después lo atendió el señor canó- 
nigo Dr. D. Jesús González Montemayor. 

Con frecuencia, como actividad de servicio a los médicos que no 
forman parte de la agrupación, el Círculo promueve conferencias 
abiertas sobre moral médica o temas de ciencia, y ha tenido como 
oradores huéspedes a prestigiados profesionistas, entre ellos los doc- 
tores Patricio Benavides, Teófilo Ortiz Ramírez y Demetrio Sodi 
Pallares. 

Actualmente la directiva de esta agrupación está integrada por 
el Dr. José G. Martínez en la presidencia, el Dr. René Villarreal 
como secretario, y como vocales los doctores José Salazar Dávila, 
José Luis Salinas Rivero, Luis Hinojosa, Leonardo González y Ju- 
ventino Villarreal Muñoz. 

Este Círculo de médicos católicos es una obra más que perpetúa 
el celo multiforme del sacerdote Pablo Cervantes, y ahora lleva su 
nombre como Círculo Médico de Estudios Etico-Sociales “Cervan- 
tes”. 


EL PADRE CERVANTES 
NOMBRADO VICARIO GENERAL 


El 25 de marzo del Año Santo de 1950, Monseñor Guillermo Trit- 
schler y Córdoba anunciaba a sus diocesanos que partiría a Roma 
para cumplir la obligación de visitar los sepulcros de los Apóstoles 
Pedro y Pablo, informar a la Santa Sede sobre el estado de la dió- 
cesis y lucrar el Jubileo del Año Santo. 

Enseguida, para proveer al gobierno de la arquidiócesis, durante 
los meses de su ausencia nombraba su vicario general, según las nor- 
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30 de septiembre de 1945. 
El padre Cervantes rezando 
el Santo Rosario en el atrio 
del Santuario Guadalupano 
de Monterrey, el día de la so- 
lemne coronación de la San- 
ta Imagen del Tepeyac, Al 
fondo Monseñor Guillermo 
Tritschler y Córdoba. 


Excmo, y Revmo. Sr. Dr, y maestro D, 
Guillermo Tritschler y Córdoba, VII 
Arzobispo de Monterrey, 1941-1952. 
Confirmó al padre Pablo Cervantes 
como secretario de la Mitra, lo propu- 
so para el nombramiento de la Santa 
Sede como Deán del cabildo catedra- 
licio, y lo designó su vicario general. 
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Año Santo de 1950. La más numerosa generación sacerdotal, hasta entonces, en los 

anales del Seminario de Monterrey, Monseñor Guillermo Tritschler y Córdoba, con don 

Pablo Cervantes, y junto a ellos, los nuevos sacerdotes. Sentados: Eliseo de la Garza, Wen- 

ceslao Espinosa y Rubén E. Rios. De pie: Miguel Alanís Cantú, Carlos Carrillo, José 
de Jesús Cortés y José G. Pérez. 


Junio 7 de 1950. Sección de adultos de la Congregación Mariana del templo de Nuestra 

Señora del Roble. Sentados: Roberto Morales, Jesús M. Leal, José Ortiz Bernal —Pre- 

fecto—; P. Cervantes Director—; Cipriano Garza Elizondo — Secretario—; Antonio 

Diaz Flores, y el Dr. Agustín José González. De pie: Marco Antonio Flores, Ruperto de 

la Garza, Profr. Walter Job Almaraz, Antonio Guajardo, Antonio Tijerina, Miguel Ro- 

dríiguez, Baudilio Leal, Antonio Soto, Salvador Navarro, José Dimas Pimienta, y Pedro 
Villarreal, 


pa 
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1950. La gran preocupación del hadre Pab!o Cervantes fue la promoción integral de la 

mujer. Aquí abarece con las dirigentes del Instituto Cultural Lumen y de los internados 

para muchachas que estudian y trabajan. Señoritas Sara Guerra; Leonor Tijerina; María 
Villarreal y Ma. Guadalupe Villarreal Muñoz. 


Septiembre de 1951, Suberiores. maestros y alumnos del Seminario Arquidiocesano de 
Monterrey “San Teófimo Mártir”. Al centro el Excmo. Sr. Dr. D. Alfonso Espino y Silva; 
a su derecha el M. 1. Sr, Deán prefecto de estudios y maestro de Teología Dogmática 


Dr. D. Pablo Cervantes. 


1951. Los sacerdotes Pablo Cervantes y Juan de Dios Garza con: las más grandes y fieles 
colaboradoras de don Pablo en su Congregación de las Hermanas del Servicio Social, en 
el Instituto Cultural Lumen, en Solidaridad Femenina, y en la Escuela de Trabajo 
Social, Primera fila, de izquierda a derecha, señoritas Sara Guerra, María Guadalupe 
Villarreal Muñoz, sor Ymelda Tijerina, sor Teresa Elizondo Cruz, Salesiana; sor María 
de Jesús Buenrostro, y señorita Araceli González Segovia, Segunda fila: señoritas Amalia 
Gutiérrez, Herminia de la Garza, Carmen Cárdenas, Leonor Tijerina, María Villarreal, 
Adela Ponce y Carlotita Benardi. Primer grupo que terminó el Curso superior de religión 
que duró cuatro años, 


mas del Derecho canónico, al señor deán Dr. D. Pablo Cervantes, 
dándole delegación especial —dice el documento— para lo que el 
mismo Código requiera y pudiera ser necesario, 

La salud de Monseñor Tritschler estaba minada. 

Lo molestaban la diuresis, flebitis en la pierna derecha y la arte- 
riosclerosis progresiva que le producía fatiga mental. 

Durante el vuelo trasatlántico, se enfermó el señor arzobispo, pre- 
sentando graves trastornos digestivos y respiratorios. 

Al llegar a Madrid, la compañía de viajes lo internó en un sana- 
torio. 

Al recuperarse siguió el viaje a Roma, en donde los alumnos re- 
giomontanos del Colegio Pío Latinoamericano, se convirtieron en 
sus custodios y compañeros para las visitas a las cuatro basílicas ma- 
yores y la audiencia con $. S. el Papa Pío XII. 

El sacerdote regiomontano Roberto Infante lo acompañó en su 
” peregrinación al santuario de Nuestra Señora de Lourdes. 

El sacerdote Alfonso Hinojosa fue su familiar en el viaje que 
hizo a España para asistir al Congreso Guadalupano Iberoameri- 
cano en Madrid y a la solemne coronación de la santa imagen de la 
Virgen de Guadalupe en la Plaza de la Armería. Después fueron en 
peregrinación al santuario de Nuestra Señora de Fátima. 

Durante la estancia en Europa, se le presentó a don Guillermo 
una úlcera varicosa en la pierna derecha. 

El 10 de septiembre de aquel Año Santo, regresó Monseñor Gui- 
llermo Tritschler y Córdoba a su sede regiomontana: lo acompañó 
en el viaje el Ing. Antonio Hinojosa. 

El pueblo regiomontano tributó un cariñoso recibimiento a su ar- 
zobispo en el Aeropuerto del Norte, desde donde lo acompañó una 
numerosa comitiva. 

Al llegar al templo de Nuestra Señora del Roble, el señor deán 
don Pablo Cervantes cantó el Te Deum en acción de gracias por la 
salud y el regreso de don Guillermo, 

El 28 de noviembre de 1950, en una circular, anunciaba el Excmo. 
Sr. D. Guillermo Tritschler y Córdoba el nombramiento de su nuevo 
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vicario general M, I. Sr, canónigo Dr. Jesús González Montemayor: 
el padre Cervantes había dejado aquel cargo. 

No podemos menos de manifestar a nuestro anterior vicario ge- 
neral —decía el documento— nuestro sincero agradecimiento por 
el valioso auxilio que nos prestó durante varios años en el no leve 
gobierno de la diócesis, siendo por lo tanto muy justo que le conce- 
diéramos un alivio en sus múltiples ocupaciones que, como nos cons- 
ta, verdaderamente lo agobiaban. 

Seguiría el padre Cervantes como secretario y el sacerdote licen- 
ciado Juvencio González, como pro-secretario de la mitra. 

Bajo todos los acontecimientos de esta época adivinamos la acri- 
solada virtud —entereza y humildad a la vez— del padre Cervantes. 


ENFERMEDAD DE MONSEÑOR TRITSCHLER 


Como dice el poeta Oscar Wilde 


aquel que vivió más de una vida, 
debe morir también más de una muerte... 


y Monseñor Tritschler, que había vivido múltiples cualidades hu- 
manas, debió sentir la agonía de cada una, en su enfermedad pro- 
gresiva e implacable. 

Pero en lo que más dolorosamente debe haber sufrido, es en la 
agonía lenta de su inteligencia brillante y amplísima, que se iba ce- 
rrando bajo las garras de la arteriosclerosis cerebral; y por consi- 
guiente lo iba encerrando en una sorda soledad intelectual que le 
cortaba los caminos siempre abiertos de su diálogo amistoso, pa- 
ternal, magnánimo. .. que nacía de su inteligencia de ascendencia 
germánica, pero más, de su corazón unido a Dios que es Amor. ... 
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MONSEÑOR ALFONSO ESPINO Y SILVA 
ARZOBISPO COADJUTOR 


En mayo de 1951 llegó a Monterrey la noticia oficial de que la 
Santa Sede había designado a Monseñor Alfonso Espino y Silva, has- 
ta entonces Obispo de Cuernavaca, como Arzobispo titular de Léu- 
cade, administrador apostólico sede plena y coadjutor con derecho a 
sucesión de don Guillermo Tritschler y Córdoba. 

Un grupo de canónigos del cabildo regiomontano fueron a Cuer- 
navaca para acompañar a Monseñor Espino en su viaje al nuevo mi- 
nisterio episcopal, difícil de por sí y más por las circunstancias dolo- 
rosas de la enfermedad de Monseñor Tritschler, 

Llegó la comitiva a Ciudad Victoria la noche del 21 de agosto de 
1951. 

El día 22 una representación del clero y fieles de la arquidiócesis 
de Monterrey, recibieron al arzobispo coadjutor en Linares y le ofre- 
cieron una comida en el casino de aquella ciudad. 

A las seis de la tarde llegó el Excmo. Sr, D. Alfonso Espino y Silva 
a la sede gloriosa de los Sacedón, los Verger, los Belaunzarán. .. 

Se cantó en la catedral un Te Deum y se dieron el abrazo de paz 
los dos arzobispos: el anciano y fatigado pastor, Monseñor Guiller- 
mo Tritschler y Córdoba y el vigoroso coadjutor que venía a susti- 
tuirlo en la carga de la arquidiócesis: Monseñor Alfonso Espino y 
Silva. 
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MUERTE DE MONSEÑOR TRITSCHLER Y CORDOBA 


En abril de 1952, se pensó, de acuerdo con los médicos, que la 
altura y el clima de Saltillo aliviaría los padecimientos de Monseñor 
Tritschler. 

Se le trasladó a aquella ciudad, a la casa de vacaciones del semi- 
nario regiomontano, en la Colonia Lourdes. 


La úlcera varicosa había desaparecido por completo, pero la pros- 
tatitis y la arteriosclerosis no cedían. 

La amnesia intermitente lo hacía sufrir en los momentos de ma- 
yor lucidez. 

Además lo aquejaba la insuficiencia cardíaca congestiva, con cua- 
dros de arritmia y de taquicardia. 


El día 25 de julio de aquel año de 1952, se agudizaron todas sus 
enfermedades, y se le trasladó a su residencia en el anexo al templo 
de Nuestra Señora del Roble, 


El 29 de julio, cerca de las siete de la mañana, estábamos en la bi- 
blioteca de Monseñor Tritschler, cerca de su recámara, los semina- 
ristas J. Cruz Camacho, Amador Cisneros y yo, cuando entró don 
Sotero Bustos, un antiguo empleado de confianza en el arzobispado 
y nos dijo: 

Vengan pronto porque veo muy malo al señor. .. 

Encontramos a Monseñor con fuertes convulsiones. 

Llamamos al padre Cervantes, a Monseñor Espino y al doctor 
Luis Hinojosa, quien había estado vigilando el corazón del enfermo. 

Llegó Monseñor Espino y administró la extremaunción al pací- 
fico don Guillermo, 


Rezamos las preces de los agonizantes. Eran las ocho quince de la 
mañana del 29 de julio de 1952, cuando Guillermo Tritschler y 
Córdoba, séptimo Arzobispo de Monterrey, entregaba su alma al 
Creador. 
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Las campanas de todos los templos doblaron, anunciando la triste 
noticia. 


El cadáver, debidamente preparado, estuvo expuesto en el templo 
de Nuestra Señora del Roble los días 29, 30 y 31. 

Se celebraron numerosas misas corpore presente, en sufragio de 
su alma, 

El día 1o, de agosto a las 9.30 celebró de pontifical el Excmo. Sr. 
Dr. D. Alfonso Espino y Silva, constituido ya, por el derecho a su- 
cesión, octavo Arzobispo de Monterrey. 

Asistieron al señor Arzobispo en la santa misa los canónigos deán 
Pablo Cervantes, Antonio de P. Ríos, Job de la Soledad García Gil, 
Joaquín Tapia Sánchez, Juan de Dios Garza y Monseñor J. Tri- 
nidad Ruiz, 

Estaban presentes Monseñor Serafín María Armora y González, 
Obispo de Tamaulipas, Monseñor Gerardo Anaya y Díez de Boni- 
lla, Obispo de San Luis Potosí y el canónigo de la catedral de Pue- 
bla Alfredo Freiría y Córdoba, primo hermano de don Guillermo. 


También acompañaban a los fieles de Monterrey, numerosos sa- 
cerdotes de San Luis Potosí y de la arquidiócesis de México, que 
amaron y gozaron la grandeza de alma del obispo desaparecido. 


Al terminar la absolución final, fue sepultado el cadáver del Ar- 
zobispo en el centro del templo basilical de la Virgen Santísima del 
Roble, junto al comulgatorio. 


Se había apagado en la tierra una antorcha luminosa de sabidu- 


ría y de virtud, y una estrella de santidad sacerdotal se había en- 
cendido en el cielo de la Iglesia mexicana, 
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EL OCTAVO ARZOBISPO DE MONTERREY 
MONSEÑOR ALFONSO ESPINO Y SILVA 


Alfonso Espino y Silva nació en la Puebla de los Angeles el 13 
de julio de 1904, siendo el último de los tres hijos que dio el Señor 
a los ejemplares esposos Rafael Espino García y Juanita Silva Ga- 
llegos. 

Había sentido Alfonso en su alma el llamamiento al sacerdocio, 
y por eso el mes de enero de 1919 ingresó a la Pontificia Universi- 
dad Católica Palafoxiana, que acababa de reinstalarse en la Casa 
de Capuchinas. 

Sus estudios humanísticos y filosóficos en el seminario palafoxiano 
fueron brillantísimos, y el año de 1923 obtuvo con máximas califi- 
caciones la licenciatura en filosofía. 

En noviembre del mismo año, fue enviado a la Ciudad Eterna 
para que continuara allá sus estudios eclesiásticos, como interno del 
Colegio Pío Latinoamericano, y alumno de la Pontificia Universidad 
Gregoriana. 

Los estudios del joven Espino y Silva en Roma, no fueron menos 
brillantes que en Puebla. 

En junio de 1924 obtuvo el grado de doctor en filosofía, y al año 
siguiente el de bachiller en teología. 

El 11 de abril de 1925, recibió la tonsura clerical en la archiba- 
sílica de San Juan de Letrán, de manos de su eminencia el cardenal 
Basilio Pompili; el 19 de diciembre de ese mismo año, y en la misa 
basílica lateranense, recibió el ostiariado y lectorado, y el 3 de abril 
de 1926 el exorcistado y el acolitado, en la capilla del Seminario 
Romano. 

El subdiaconado lo recibió también en la capilla del Seminario 
Romano el 15 de mayo de 1927, y el 25 de septiembre siguiente, el 
diaconado en la catedral de Livorno, de manos de Monseñor Gio- 
vanni Piccioni. 

El 30 de octubre de 1927 fue el gran día del sacerdocio: en la 
capilla del Colegio Germánico, el Cardenal Vicario de Su Santidad, 
Basilio Pompili, lo ungió para siempre sacerdote de Cristo, 
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Al día siguiente, acompañado por sus compatriotas y amigos, ba- 
jó a las catacumbas de San Calixto, para celebrar su primera misa 
sobre el altar de Santa Amelia. 

En junio de 1928 terminó sus estudios obteniendo el grado de doc- 
tor en teología por la Pontificia Universidad Gregoriana. 

Ese año, en plena persecución religiosa, regresó a su patria Alfonso 
Espino, y el Excmo. Sr. D. Pedro Vera y Zuria, Arzobispo de Pue- 
bla, le encomendó la cátedra de primer año de filosofía y la direc- 
ción espiritual del alumnado del Seminario. 

Le nombró además secretario de la Universidad Palafoxiana. 

Al año siguiente fue nombrado prefecto de estudios. 

Por muchos años se le confiaron las cátedras de teología funda- 
mental, de historia eclesiástica y luego de teología dogmática. 

El año de 1929 se hizo cargo de la pro-secretaría de la sagrada 
mitra y diez años después fue nombrado secretario, cargo que de- 
sempeñó hasta 1947, al ser nombrado Vicario general de la arqui- 
diócesis. 

Monseñor Vera y Zuria lo nombró canónigo honorario en no- 
viembre de 1939 y cinco meses después, por nombramiento de la 
Santa Sede, tomó posesión de la canongía magistral del cabildo 
poblano. 

Entre sus actividades sacerdotales, estuvo siempre la atención a 
la Acción Católica y fue asistente diocesano de la UFCM y luego 
de la JCFM. 

Fue también juez sinodal; censor de libros; presidente del con- 
sejo diocesano de asistentes eclesiásticos; del consejo de la confra- 
ternidad sacerdotal; presidente de la sociedad de ex-alumnos pala- 
foxianos; vice-presidente de la asociación josefina para el fomento 
de las vocaciones sacerdotales, y capellán del templo de San Cris- 
tóbal. 

El padre Espino se hizo famoso entre la juventud poblana por su 
promoción del excursionismo y del deporte. Fundó la Asociación 
de Scouts de Puebla. 

Destacó siempre como orador sagrado, y en una manera especial 
sobresalían sus sermones marianos, como muestra de su grande amor 
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a la Santísima Virgen, heredado de sus antepasados, ya que en su 
familia fue tradicional la devoción a la Santísima Virgen de Ocotlán. 

A su inteligente celo mariano se debió el éxito del Congreso Ma- 
riano celebrado en Puebla en noviembre de 1946. 


Había muerto el Excmo. Sr. Dr. D. Francisco González Arias, 
Obispo de Cuernavaca, y el Papa Pío XII, el 2 de agosto de 1947 
preconizó para aquella sede al canónigo magistral y Vicario general 
de Puebla, Dr. D. Alfonso Espino y Silva. 

El 25 de octubre de ese año, fiesta de Cristo Rey, recibió la 
consagración episcopal en la hermosa catedral poblana, de manos 
de los Excmos. Sres. don José Ignacio Márquez y Toriz, su Arzobis- 
po Metropolitano, don Alberto Mendoza y Bedolla, Obispo de Cam- 
peche, y don Lucio Torreblanca y Tapia, Obispo de Chiapas. 

La diócesis de Cuernavaca, creada por S. S. León XII el 23 de 
junio de 1891, comprende al Estado de Morelos, 

Monseñor Alfonso Espino y Silva, VI Obispo de aquella grey, 
en el corto espacio de cuatro años, desempeñó un inteligente pro- 
grama organizador y constructivo. 

Cuidó esmeradamente la educación y formación de su seminario. 
Visitó las parroquias, proponiendo a los sacerdotes reformas que ac- 
tualizaran la pastoral parroquial. 

En las regiones agrícolas, consiguió que se dieran orientaciones a 
los campesinos y que se les proporcionara maquinaria moderna para 
el cultivo de sus tierras: recuerdo una fotografía en la que aparece 
Monseñor Espino manejando un tractor en un poblado morelense. 

Reconstruyó la casa episcopal y el seminario, haciendo él mis- 
mo los planos y los cálculos para los edificios, 

Consiguió de la Santa Sede la aprobación para que las Religiosas 
Clarisas Sacramentarias cambiaran su vida enclaustrada de mo- 
nasterio, por la de congregación misionera, y las alentó para que fun- 
daran su primera misión en Japón. 

El 20 de junio de 1951 fue proclamado Monseñor Espino y Silva 
como Arzobispo titular de Léucade, coadjutor con derecho a suce- 
sión de Monseñor Tritschler y Córdoba, Arzobispo de Monterrey, y 
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administrador apostólico sede plena de la arquidiócesis regiomon- 
tana, 

Ante el cuerpo de consultores diocesanos de Cuernavaca, tomó 
posesión como vicario capitular y después como administrador apos- 
tólico de la diócesis que había gobernado, 

Un grupo de capitulares de Monterrey acudió a presentar a Mon- 
señor Espino y Silva los respetos de los católicos de Nuevo León que 
lo esperaban, como báculo y sostén de Monseñor Tritschler y Cór- 
doba. 


EL FIDELISIMO SECRETARIO 


El Excmo. y Rvmo. Sr. D. Alfonso Espino y Silva, desde su lle- 
gada a Monterrey, el 22 de agosto de 1951, empezó a trabajar con 
entusiasmo y celo inteligente. 

Su posición de administrador apostólico sede plena, le confiaba 
todo el cargo de la arquidiócesis, 

Al morir el Excmo. Sr. Tritschler y Córdoba, el 29 de julio de 
1952, ocupó la sede arzobispal don Alfonso. 

Por cinco años fue el padre Cervantes su fiel colaborador, en el 
cargo de secretario de cámara y gobierno. 

Don Pablo dijo en tono de confidencia, estando ya gravemente en- 
fermo: “El señor Espino ha sido el prelado con quien he estado 
más acorde en los más pequeños detalles administrativos y pasto- 
rales, ...” 

Y así lo dejó entrever Monseñor Espino en todas las ocasiones. 

En la creación de once nuevas parroquias para la ciudad Me- 
tropolitana, en 1952, cuando había solamente siete. 

En la reestructuración disciplinaria y académica del seminario, 
y la construcción de su grandioso edificio, 

Siempre encontró Monseñor Espino en el padre Cervantes, al 
cooperador efectivo, el consejero atinado, la experiencia y la inteli- 
gencia de un sacerdote sincero y fiel, 
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SE FUE EL MAESTRO DON PABLO 


Don Pablo era austero y frugal, Con su régimen de vida metódico, 
guardaba una constitución física fuerte y recia. 

Sin embargo, como resultado tal vez de su temperamento, por 
su ritmo de trabajo y por una predisposición que tenía desde chico, 
sufría de dispepsia, vómitos y jaquecas de origen biliar, 

Durante largas épocas, por prescripción médica, se abstuvo de 
comer carne. 


Entre los años 1926 y 1929, lo atormentó una dolencia al parecer 
reumática que lo redujo a la inmovilidad y le obligó a dejar algunas 
veces sus oficios y su magisterio en el seminario. 

En diciembre de 1928 escribía a sus hermanas: 


tal vez no pase mucho tiempo sin que recupere las quebrantadas fuer- 
zas, 

¿Te acuerdas de aquel doctor que es de nuestra tierra, pero que 
hace mucho se cambió a Morelia? Pues él dice que es de opinión que 
no es incurable: mi enfermedad. 


Un año después escribía : 


Tengo sí, trabajo para repartir, como siempre, pero también puedo 
repartir salud. 


Dos meses pasó recluido Pablo en su casa de Amealco, en 1935 y 
en 1936, tiempo que él tomó como vacaciones, pero que en realidad 
fueron descansos por prescripción médica, ante el recrudecimiento 
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de su problema biliar y además por un molesto lumbago que casi le 
impedía el movimiento. 

En esas épocas sufrió en forma agudizada la ictericia, que le im- 
pidió temporalmente atender sus clases y sus oficios en la curia y 
en el apostolado. 

En los últimos meses de 1954, se presentaron de nuevo sus anti- 
guos padecimientos, con dispepsia y frecuentes vomitos. 

Por el mes de enero de 1956 los médicos le prescribieron reposo 
absoluto, aunque a sus ruegos se le permitió atender lo más urgente 
de sus cargos. Su estado era grave, 

Además los exámenes radiográficos revelaban la existencia de 
numerosos cálculos biliares. 

Al hacerse más intensos los dolores, se pensó que sería inevitable 
la intervención quirúrgica. Cuando se la propusieron los médicos 
él dijo: 


la acepto si existe peligro de muerte y no hay otro camino. 


Y cuando lo visitó su Arzobispo el Dr. don Alfonso Espino y Silva, 
comentó la disposición de los médicos y le dijo como verdadero súb- 
dito de la jerarquía eclesiástica : 


Señor, ¿me da permiso de que me operen? 


El día 1o, de marzo entregó el padre Cervantes al sacerdote Jesús 
Arroyo, pro secretario de la curia, una carta con sus disposiciones 
testamentarias, que nos retratan al sacerdote pobre y humilde, que 
se prepara a dejar este mundo, 


El documento es el siguiente: 
In nomine Domini. 


Antes de ir a la operación, para prevenir lo que pudiera ser impo- 
sible en caso de muerte, quiero declarar mi voluntad sobre lo poco 
que tengo. 
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Mis libros de ascética y mística, mis ornamentos y albas se dividirán 
por partes iguales entre la congregación del Servicio Social y el Ins- 
tituto Secular. 


Se sorteará para decidir a cuál de las dos instituciones toca el alba 
mejor. El cáliz que me fue donado en 1939 tocará al Instituto Secular. 

El resto de mis libros y muebles será para el Seminario, 

No recuerdo tener deuda alguna. 

Si yo muero, ruego a Sor Imelda y a la Srita. Leonor Tijerina que se 
encarguen de vender mi coche y mi máquina de escribir. Pagar los gas- 
tos del entierro y enfermedad; y si sobra algo, se remita a mis hermanas. 


Quiero que mi entierro sea sencillísimo, sin caja elegante, de madera 
corriente, en el lugar que hay asignado en el cementerio del Roble para 
el clero diocesano, 


Declaro todo esto en pleno uso de mis facultades. 
Monterrey, marzo 1 de 1956. 


PABLO CERVANTES 


Firmado. 


Por la noche del 2 de marzo de 1956, se internó don Pablo en el 
Hospital José A, Muguerza, con el presentimiento de que no volve- 
ría a su casa, y diciendo al salir: 


De este Roble, al otro Roble: 
del templo, al panteón, quería decir. Y añadió: 
Ya me quiero ir al cielo, 


El sábado 3 de marzo, a las 9 de la mañana entró al quirófano 
con el diagnóstico de litiasis. 

Además del cirujano y el anestesista, estuvieron presentes la doc- 
tora Otilia Villarreal, el padre Jorge Rady, capellán del hospital, 
y como enfermeras las Hermanas del Servicio Social, 

Se le extirpó la vesícula; se le encontraron en ella y en los con- 
ductos biliares más de trescientos cálculos, 
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A las cinco de la tarde, todavía bajo el efecto de la anestesia, abrió 
los ojos y dijo: 


Benedicamus Domino — Bendigamos al Señor, 


palabras con las que aprendió desde sus primeros días de semina- 
rista a invocar a Dios, al despertar. 

A las tres de la mañana del día siguiente, ya con plena conciencia, 
despertó y rezó el Te Deum, dialogando con sus enfermeras, las Her- 
manas del Servicio Social, 

No pudo recibir la comunión, por la sonda duodenal que le habían 
puesto. 

El día 8 se presentó un cuadro alarmante: vómitos continuos, 
síntomas de deshidratación y temperatura de 41 grados. 

En medio de la fiebre decía; 


Si yo apenas puedo con esto ¿cómo serían los tormentos de la pa- 
sión de Jesucristo? 


Se preocupaba por las personas que lo atendían, y también por 
no poder recibir la comunión: 


estos médicos —decía— me han reducido las prácticas espirituales a 
la sola meditación. 


El día 19 se presentó un nuevo cuadro de gravedad: las radiogra- 
fías revelaban la presencia de dos cálculos que obstruían el colédoco: 
se supuso que habían caído después de la operación. 

Jueves 22: asistió don Pablo a la santa misa en la capilla del hos- 
pital y el 23, viernes de Dolores, veinte días después de la primera 
intervención, se realizó una segunda operación para quitar los cálcu- 
los que obstruían el canal biliar al duodéno. 

Seis días después dispusieron los médicos que se levantara ele en- 
fermo, después de haber pasado setenta y dos horas sin probar ni 
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una gota de agua, con dos sondas por la nariz y dos por el vientre, 
sifón, oxígeno, suero, medicamentos inyectados. ... 

Su arzobispo lo visitaba dos veces al día, desde su ingreso al hos- 
pital. Numerosos sacerdotes y fieles, en cuanto lo permitía el estado 
del paciente, acudieron a su cuarto, 

Sus antiguos compañeros de estudio en Roma, Monseñor Luis Guí- 
zar y Barragán y Monseñor José Villalón Mercado fueron a visitar- 
lo; también Monseñor Ernesto Corripio y Ahumada. 

El lunes santo 26 de marzo, volvió en sí, con las mismas palabras 
que en la primera operación: 


Benedicamus Domino. 


El martes santo, los médicos aseguraron que estaba fuera de pe- 
ligro, y se empezó a darle alimento. 

Ese día, supo que el Sr. canónigo D. Jesús González Montemayor 
había enviado dinero a sus hermanas María Felícitas y María Gua- 
dalupe para que se transladaran desde Amealco a Monterrey. 

Pidió que se le comunicara telefónicamente y platicó con ellas, ale- 
gremente, para que no se alarmaran. 

27 de marzo: el enfermo empezó a desbordar algo de lo que pa- 
recía estar lleno interiormente, y decía a sor Imelda Tijerina: 


La víspera del Jueves Santo ha sido durante toda mi vida sacerdotal, 
el día más feliz del año; siempre confesé muchos hombres; siempre 
tuve uno o dos “peces gordos”... 

Nunca había dejado de celebrar los oficios... los oficios de estos 
días ¡Uenos de Cristo! ... ¡la liturgia saturada de El! ... Año tras año 
he tenido que hacerme violencia para no llorar ante las lamentaciones 
de Jeremias. .. 

¡Qué rica es nuestra madre la Iglesia! ... ahora no podré saborear 
esas riquezas, ni siquiera como simple espectador; no podré ir, herma- 
na, no tengo fuerzas. 

¡Cuesta mucho trabajo a los hombres cambiar el orden de Dios! 

Luchan estos pobres médicos y no logran nada. ¡Que se haga lo que 
Dios quiera! ... 
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Ese día de la Institución Eucarística, pudo recibir el enfermo la 
santa comunión, 

Sor Imelda Tijerina observó que la sonda no canalizaba y que 
había líquido en los bordes de la herida. 

El viernes santo, fue necesario cambiar la sonda, utilizar el sifón 
para extraer los líquidos. Se declaró la temida fístula duodenal, 

Los médicos resolvieron volver a operar y colocar dos sondas, una 
para extraer los fermentos intestinales, otra para inducir los ali- 
mentos, 

Por la noche el sacerdote Deogracias Morondo, de los padres de 
la Congregación de la Misión, oyó en confesión al enfermo. 

A las 9 de la mañana del lo. de abril domingo de Resurrección, 
tuvo lugar la tercera intervención quirúrgica, abriendo el lado con- 
trario a la anterior. 

Al operar se hicieron visibles puntos oscuros en el peritoneo. 

El lunes, llegaron las hermanas del enfermo, quien pidió que le 
quitaran las sondas que tenía por la nariz, para platicar con María 
Felícitas y Guadalupe. 

Los médicos aplicaron sondas para la alimentación yeyunal. Pron- 
to aparecieron los vómitos oscuros que señalaban la hemorragia in- 
terna. 

Monseñor Espino preguntó al padre Cervantes: ¿Cuándo quiere 
su señoría que le imponga los santos óleos? Ahora mismo, contestó 
y con espíritu de fe, recibió el sacramento de los enfermos. 

El miércoles 4 de abril se agravó en forma alarmante: Monseñor 
Espino y Silva rezó las preces de los agonizantes. 

Jueves 5: Don Pablo pidió una medalla de la Santísima Virgen 
del Roble, El señor canónigo Antonio de P. Ríos le llevó la imagen 
auténtica de Nuestra Señora del Roble; con ella el señor arzobispo 
dio la bendición al enfermo, quien alcanzó a decir: 


¡Cuidado, señor, que es muy frágil! 


También se le oyó decir entre otras frases teológicas, que evoca- 
ban tal vez sus clases en el seminario: 
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Pero eso sí, mi voluntad no puede cambiar, porque siempre he per- 
manecido firme en el bien... 


El viernes 6 de abril, después de administrársele la santa comu- 
nión, se colocó de nuevo la sonda nasal que logró contener los vó- 
mitos sanguinolentos, pero se presentó un fuerte ataque de hipo. 

Por la noche se le aplicó con el suero un medicamento que se ha- 
bía pedido a los Estados Unidos de Norteamérica. 

De nuevo recibió la visita de los Excmos. Sres. Ernesto Corripio, 
Luis Guízar y Barragán y José de Jesús Alba Palacios, 


7 DE ABRIL, SÁBADO IN ALBIS DE 1956 


En la madrugada del sábado, se agudizó la disnea, que había te- 
nido altas y bajas. 

A las 2,15 de la mañana el médico aplicó coramina y se retiró una 
sonda. 

Se fue aumentando la dificultad respiratoria, y se presentó una 
marcada arritmia. 

Sor Imelda llamó telefónicamente al Excmo. Sr. Espino, quien 
llegó cuando el padre capellán canónigo D. Jorge Rady había em- 
pezado las preces de la recomendación del alma, que prosiguió el 
prelado. 

El padre Rady le dijo al padre Cervantes: 

“El señor arzobispo va a darle la absolución y la bendición apos- 
tólica”., 

Contestó tan sólo con la palabra de aceptación total: Sí, y ex- 
haló la última respiración: eran las cuatro horas con cuarenta y 
cinco minutos del 7 de abril, sábado in albis de 1956. 

Pablo Cervantes Perusquía, sacerdote de Cristo, soldado valeroso, 
sembrador incansable, pescador de almas, profeta de la pastoral, ini- 
ciador de obras de proyección apostólica, había sido llamado por el 
Señor llevando en sus manos multiplicados los talentos que de El 
había recibido. 
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Excmo. y Revwmo. Sr. Dr. D. Alfonso Espino y Silva, actual VIII Arzobisho de Mon- 
terrey —1951-—. Escribió al morir el padre Cervantes: “En los campos de batalla pacífica 
del Reino de Dios, ha caído cubierto de gloria un caudillo que ocupaba lugares estra- 


tégicos y desempeñaba cargos importantísimos en la Iglesia de Monterrey...” 


1952. En la erección canónica de la Congregación religiosa de las Hermanas del Servicio 
Socia!, A la izquierda del padre Cervantes, sor Ymelda Tijerina, primera superiora ge- 
neral, a la derecha sor María de la Paz Therioth, actual superiora general. 


1953. El badre Cervantes con sus “amigos” de la “Clínica de niños inválidos”, aten- 


dida por las Hermanas del Servicio Social. 


Diciembre 8 de 1954, El Excmo. Sr. Dr. D. Alfonso Espino y Silva, en colación de órdenes 
en la santa iglesia Catedral. A su izquierda, como arcediano, el M. 1. Sr, canónigo Dr. D. 
Pablo Cervantes. A su derecha el ceremoniero señor canónigo D. Jorge Rady. 


Fotografía instantánea tomada al 
“Maestro don Pablo” al salir de su 
clase de Teología Dogmática, en el 
seminario, Diciembre de 1955, ya con 
los anuncios de la enfermedad final. 


1956. Con dos de sus grandes colaboradores, discipulos y amigos, el Ing. Luis J. Prieto 
y José Ortiz Bernal. 


Sábado 7 de abril de 1956. El cadáver del sacerdote Pablo Cervantes Perusquía, al 
llegar al templo de Nuestra Señora del Roble, para las honras fúnebres y sufragios piadosos. 


Recuerdo que con un santo atrevimiento basado en su gran es- 
píritu de fe, nos dijo en cierta ocasión durante su clase de teología 
dogmática, al hablar de la voluntad salvífica de Dios: 


Cuando yo muera, quiero únicamente poder apropiarme las pala- 
bras de San Pablo: “Yo estoy a punto de ser derramado en libación y 
el momento de mi partida es inminente. 


He competido en la noble competición; he llegado a la meta en 
la carrera; he conservado la fe. 


Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel día 
me entregará el Señor, el justo juez, y no solamente a mí, sino a todos 
los que hayan esperado con amor su Manifestación”. 


11 a Timoteo 4, 6-8. 


LAS HONRAS FUNEBRES 


Al despuntar la mañana del sábado In albis, fue trasladado el 
cadáver del sacerdote Pablo Cervantes Perusquía, desde el Hospital 
Muguerza, hasta el templo basilical de Nuestra Señora del Roble. 
Solamente Monseñor Espino y Silva acompañaba el cadáver en la 
ambulancia. 

Las campanas de los templos de la ciudad doblaban anunciando 
la triste nueva. 

Sobre la tumba de Monseñor Guillermo Tritschler y Córdoba, que 
estaba entonces cerca del comulgatorio en la iglesia de Nuestra Se- 
ñora del Roble, se colocó el féretro con los venerables restos de don 
Pablo, revestidos con los ornamentos sacerdotales de color morado, 
llevando el bonete en la cabeza y en las manos un crucifijo. 

Fueron llegando los sacerdotes, las religiosas, los fieles a orar y a 
llorar, por el sacerdote que había desaparecido. 

A las diez de la mañana, el Excmo. Sr. Dr. D. Alfonso Espino y 
Silva celebró de Pontifical la misa de cuerpo presente, precedida del 
nocturno de maitines. 
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Fueron presbítero asistente y diáconos de honor los señores capi- 
tulares, doctores Jesús González Montemayor, José Ochoa y Juan 
de Dios Garza, y diáconos de la misa, los capitulares doctores Daniel 
Estrada y José Gómez. 

Fue maestro de ceremonias el señor canónigo Jorge Rady, y 
los seminaristas tuvieron el servicio del altar y del coro, cantando la 
Misa de Requiem de Lorenzo Perosi. 

Los Caballeros de Colón de cuarto grado de la Asamblea Fray 
Antonio de Jesús Sacedón, hicieron guardia con uniformes de gala, 
junto al féretro del que había sido su capellán. 

Durante todo el día y toda la noche siguió desfilando el pueblo 
cristiano para orar ante los despojos mortales del padre Cervantes, 
que, como decía el periódico El Sol de esa tarde: 


ha dejado un enorme vacío en la diócesis, que muy difícilmente po- 
drá ser llenado. 

Su inteligencia preclara, su actividad, sus virtudes, y sobre todo el 
amor que tenía para las obras sociales, serán inolvidables para el clero 
y los fieles de la diócesis. 


EL SEPELIO 


A las 8 de la mañana del domingo 8 de abril, se celebró la se- 
gunda misa pontifical de cuerpo presente, ofrecida por el cabildo 
catedralicio en sufragio del alma de quien fue su Deán. La ofició 
Monseñor Alfonso Espino y Silva. 

De nuevo la Schola Cantorum San Teófimo, del seminario ar- 
quidiocesano, desempeñó la parte coral. 

Fueron diáconos de honor los canónigos Antonio de P. Ríos y 
Juan de Dios Garza, presbítero asistente el canónigo José Ochoa y 
diácono de la misa los sacerdotes Juvencio González y Jesús Arroyo. 

Después del responso ritual, al terminar la misa, los Caballeros de 
Colón fueron sacando el féretro lentamente. 

Abierto por un grupo de motociclistas del tránsito municipal, em- 
pezó el cortejo fúnebre. 
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Detrás de la carroza, caminaba el automóvil en que viajaba el 
señor Arzobispo de Monterrey. 


Numerosos automóviles, autobuses de líneas urbanas y de colegios 
católicos, trasladaban a los cientos y cientos de personas que querían 
despedir al padre Cervantes. 


Enfiló el cortejo por la calle de Juárez hasta la de Washington, 
dio vuelta por la Avenida Venustiano Carranza, tomó la Calzada 
Madero hasta la principal de la Colonia las Mitras y por la Avenida 
Los Urdiales llegó por fin el cadáver de don Pablo del Roble al 
Roble... 


El muy ilustre señor canónigo Dr. Jesús González Montemayor, 
dijo en la oración fúnebre que pronunció en aquellos momentos: 


Aquí estamos todos para dejar sus restos mortales en la tierra, es- 
perando el día de su resurrección. 

Está el Prelado que siempre tuvo en él un colaborador fiel y pru- 
dente; está el Cabildo Metropolitano cuyo Deán fue en los últimos 
doce años; sus hermanos los sacerdotes que siempre tendrán en él un 
ejemplo que seguir; el Seminario, al que siempre dedicó lo mejor de 
su vida y capacidad para formar en él sacerdotes a la altura de su 
misión; los Caballeros de Colón, de cuya Orden fue no sólo miembro, 
sino sabio consejero y Capellán del cuarto grado. 

Está la Acción Católica, que a él debe su establecimiento en la 
Diócesis, y a la que dedicó con grande generosidad mucho tiempo y 
sacrificios, la Congregación Mariana del Roble de cuya Sección de 
Adultos era Director; los institutos religiosos que sólo en el cielo sa- 
brán cuánto deben a su impulso y dirección; los obreros, por cuya 
formación en los principios católicos incansablemente trabajó. 

En una palabra, estamos aquí todos acompañándolo en estos últi- 
mos momentos. 

Soldado fiel hasta lo último, a todos nos dejó muy altos ejemplos 
que imilar. 

De dos solamente, dada la cortedad del tiempo, me ocuparé breve- 
mente ahora. Su grande amor a la Iglesia, que sobre la tierra lo fue 
todo para él. 

Amó a la Iglesia, viendo siempre en Ella la Obra de Jesucristo, 
seguro de estar con Cristo estando con la Iglesia. 
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Sus dogmas y sus leyes fueron siempre para él la norma segura a 
que ajustó su conducta, 

Sin personalismos ni miradas estrechas, en el Sumo Pontífice y en 
los Pastores Eclesiásticos vio siempre la auténtica representación de 
Jesucristo. 

En estos tiempos de desorientación, en los que tantas voces quieren 
apartar a las almas de la verdad, su ejemplo de adhesión a la Iglesia 
nos sirva para que comprendamos que sólo Ella es la depositaria infa- 
lible de la revelación Divina. 

El otro grande ejemplo que nos deja es su constante dedicación al 
trabajo. 

El no conoció vacaciones ni descansos. Afprovechó al máximum su 
tiempo, empleándolo en obras que redundaran en la mayor gloria 
de Dios y bien de las almas. 

Con estos sentimientos y afectos estamos todos junto a sus restos 
mortales, para implorar de la Divina Misericordia, que pronto para 
su alma brille la Eterna Luz y reciba el descanso sempiterno. 


Allí estaban sus hermanas Felícitas y Guadalupe, llorando con 
resignación cristiana su dolorosa soledad. 

Monseñor Espino y Silva bendijo la tumba, y enseguida bajó a 
ella el féretro con los restos de don Pablo, para esperar allí la re- 
surrección final. 

Era ya el medio día, cuando se quedó en la soledad del Roble el 
cuerpo del soldado heroico del Rey pacífico. 
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En los campos de batalla pacífica del Reino de Dios —escribiría 
días después Monseñor Alfonso Espino y Silva— ha caído cubierto de 
gloria un caudillo que ocupaba lugares estratégicos y desempeñaba 
cargos importantísimos en la Iglesia de Monterrey. .. 


II 


RASGOS PERSONALES 
DE DON PABLO 


¡ds US 7 ds 


CARACTER FESTIVO Y “HUMANO” DE DON PABLO 


El exterior adusto, señero, la mirada acerada y el rostro circuns- 
pecto de “don Pablo”, escondía una alma sencilla como de niño, 
buena como de amigo, generosa y comprensiva como de “hermano 
de Dios”. Cuando escribe a sus hermanas las llama “la girafa in- 
comprendida de Concha”; a Felícitas “la marquesa de Tepalca- 
tes”; y a Guadalupe le dice “la Universitaria” o “el banco” por su 
corta estatura, 

En una carta les escribe: 


Les mando tres bolsas de mano para que ya jubilen la que usó la 
mujer de Noé cuando salió del Arca... 


En la Navidad de 1927 les decía: 


Nunca se me olvida la bulla que teniamos en casa estos días: papá 
que se iba a Querétaro a ver a los colegiales, cosa que nos tocó varias 
veces a ti y a mí. Y después, cuando volvía los juguetes (todavía 
quedan por ahí algunos que fueron de mi altar), los dulces, la fruta, 
los vestidos, etc., etc. 

Hoy nos toca a nosotros hacer la bulla a los chicos de la familia... 


En otra ocasión: 


Deveras siento que el diablo haya metido su... cuchara y no las haya 
dejado venir a Querétaro a ejercicios. Ya saben cómo es de astuto, y 
sobre todo de cobarde, y temiendo que de esos ejercicios se le seguirían 
algunos perjuicios, entró en juego y logró su intento; pero no obstante 
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eso, porque aun cuando no hayan podido ir a ejercicios, ustedes se van 
a mejorar como si hubieran ido, y así el infeliz se quedará, como dicen 
los muchachos, chato, y... con un palmo de narices. ¿Eh? ... 


Una muestra de su delicadeza : 


te extrañará que escriba a mano cuando nunca prescindo de la máquina; 
pero lo hago así porque estoy escribiendo a las diez y no quiero hacer 
ruido a los alumnos de cuyo dormitorio sólo me separa una pared bien 
delgada. ... 


Tenía un humor festivo a lo cristiano: 


recuerdo que hace un año andábamos justamente en este día ganando 
el jubileo, y que ustedes ya traían cara de Jeremias, porque al día si- 
guiente me tenía que volver. 

Es necesario que en esas circunstancias sepan demostrar que son 
mujeres cristianas, y que no les pesa que uno sepa y quiera cumplir con 
su deber, 

Verlas llorar o saber que lo hacen, a mí personalmente no me causa 
pena; pero sí me apena que ustedes se apenen, y sobre todo que no 
sean en eso generosas para con Dios que nos pide a todos ese sacrificio, 

Ya lo hicimos todos el día que me ordené, y no hay que ser tacaños 
ni arrepentirnos de haberle dado lo que ya no es nuestro. .. 


Deja traslucir su carácter sencillo y alegre en esta confesión de 
una “diablura” que hizo al venerable canónigo Deán don Juan José 
Treviño, que era Rector del Seminario hasta 1926, siendo prefecto 
de estudios y de disciplina el padre Cervantes. 

Comunica a sus hermanas: el doce de enero —de 1933— el vieje- 
cito más simpático de mis compañeros, ha muerto. 

Y luego cuenta: 
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Un día de Inocentes tenía sobre mi mesa una moneda reluciente de 
dos centavos, de bronce, como es de suponer. 

El diablo me inspiró, y me dirigí a su cuario: “Hágame favor de 
cambiarme esta moneda”. La toma (era cerca del oscurecer y además 
él no veía bien), la palpa, abre su escritorio de donde me entrega un 
cartucho de treinta pesos de plata. Salgo muy serio. 


Pasan ocho días y me encuentro el cartucho de marras. 

Vuelvo a ver a mi compañero: “¿quiere —le digo muy formal — 
cambiarme estos treinta pesos plata?” Abre el cajón y dice: “aquí está 
la moneda que le cambié a usted hace una semana. Llévesela”. 

La tomé y no pude soportar la risa. El vio la moneda y se echó a reír. 
“Es usted terrible. Me había engañado”. 

Con muchos de estos sabrosos hechos te podría probar que mi com- 
pañero, a quien sepultamos hace dos días, era un niño; y yo junto a 
él, un verdadero diablo. Rueguen por él... 


En mayo de 1940 escribe para el onomástico de sus hermanas: 


No me olvido de las Isidras. 

El día 15 llegaré aunque sea en avión para asistir al banquete. Pienso 
volver por telegrafía sin hilos. 

Cuidado con confundirme con el gato cuando baje del techo. En 
serio, les mandaré mis oraciones. 
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SACERDOTE POBRE Y HUMILDE 


El día de su muerte, dejó una pequeña cuenta de ahorros en he- 
rencia a sus hermanas. 

No tenía ninguna cuenta bancaria; no tenía “acciones” en nin- 
guna empresa, 

Su ropero guardaba tres pantalones y dos trajes, uno negro y otro 
gris, dos sotanas negras, dos hábitos de canónigo y un manteo, 

La ropa estaba remendada por él mismo. 

Uno de sus dos pares de zapatos parecía de piel de cocodrilo, por 
las quebraduras. 

Los ingresos mensuales, por su capellanía, las clases del seminario, 
o los emolumentos recibidos en pláticas y retiros, cuando le obliga- 
ban a recibirlos, salían siempre como limosnas a los pobres, el envío 
mensual a sus hermanas, y la compra de libros para su biblioteca, 
único tesoro personal. 

Aun en la adquisición de los libros era parco, y solamente com- 
praba obras que fueran necesarias o útiles para sus ministerios y sus 
clases. 

En sus cartas aparece con frecuencia su pobreza alegre y festiva: 


No iré a Amealco porque el bolsillo está más flaco que un hueso 
pelado. Mañana pagaré el segundo semestre de la pensión de Pedro —en 
el seminario de Querétaro—, les mandaré a Uds. unos treinta pesos, 
y me quedaré yo con otros tantos que son suficientes para mis gastos 
personales durante las vacaciones. 


Junio 18 de 1923, 
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andaba más pobre que un ratón y no quería que mi contestación 
se presentara sola... acompaña a ésta un giro de cincuenta pesos... 


Enero 31 de 1924. 


Me dieron algo que me debían de meses atrás. .. te mando un giro 
de cincuenta pesos... me quedo con veinte pesos que emplearé en un 
pantalón, porque el único que tengo está roto y ya no puedo usarlo 
sin solana. .. 


Sept. 12 de 1924. 


las obras buenas y las necesidades del momento me han obligado a 
deshacerme de lo que tenía... 


Mayo 15 de 1926. 


me han quedado sólo dos pesos, afortunadamente ya no fumo; si no, ni 
para comprar cigarros tendría. 


Julio 5 de 1938, 


No aceptaba regalos de ninguna especie, y los que se veía obliga- 
do a recibir, los pasaba sin abrir a quienes juzgaba que les servirían. 

El 17 de mayo de 1929, Monseñor D. José Guadalupe Ortiz y 
López, Arzobispo de Monterrey, escribe a una de las hermanas del 
padre Cervantes: 


Tengo el gusto de remitirles este cheque por valor de seiscientos pe- 
sos M,N.... 

La historia de este dinero es la siguiente: con motivo de las Bodas 
de Plata de su hermanito, el Comité Diocesano de Acción Católica en 
Monterrey quiso hacerle un obsequio... y le entregó un sobre con el 
regalito. Pero sucedió que su hermanito desde México lo repartió entre 
los Comités Diocesanos. ... 

Yo les sugerí que ya que él no lo aceptaba lo mandaríamos a uste- 
des; porque en realidad le pertenece a su hermano, pero ya que él no 
lo quiere utilizar, yo y el Comité, por consejo mio, deseamos lo utilicen 
ustedes. ..y no se lo den a conocer jamás a él, porque le sería muy mor- 
tificante. .. 
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Al darse cuenta de este regalo, don Pablo escribió a su hermana 
Concepción, el 24 de mayo de 1939: 


Escribe al Sr. Ortiz dando las gracias, según el borrador que aqui va. 

Por lo que ve al cheque, claro es que yo no puedo ni quiero recibir 
eso, 

¿Las razones? Son muy claras: ante todo, no quiero recibir recom- 
pensa de mis trabajos si no en el cielo. 

No hay que olvidarse que el adagio dice: dádivas quebrantan pe- 
ñas, y yo no quiero ni espero nunca trabas de ese género. 

Por tanto, firma el cheque al dorso y mándamelo, Yo acá lo co- 
braré. ¿Qué haré con él? Lo digo a ustedes porque se ofrece la ocasión: 
lo emplearé en alguna obra de la Acción Católica, De ese modo, se 
acabará el asunto. 


Igual que su desprendimiento de los bienes terrenos, era su des- 
precio sincero de los honores terrenos. 

Siempre rehuía los honores y evitaba el “ruido” de los compro- 
misos “sociales” por más que pudieran presentarse como “apostó- 
licos”, virtud ésta bien rara, porque supone una auténtica renuncia 
interior y una bien fincada humildad sobre las ruinas totales del 
egoísmo, 

Rehuía siempre las felicitaciones el día de su santo, y solía irse a 
algún poblado cercano, para que no lo encontraran. En alguna oca- 
sión se escondió en el coro del templo de Nuestra Señora del Roble, 
y nadie pensó en buscarlo allí, 

Al acercarse la celebración de sus bodas de plata sacerdotales en 
1939, escribió: 


Yo no quiero bullas de ninguna especie el día doce de abril. Es 
casi seguro que salga de aquí. ¿Iré a México? no lo sé, 

Cuando menos me voy a Saltillo que está a una hora de automóvil. 
Quizá algún día vaya a caer por allá, pero... silencio: a nadie lo di- 
gan, es decir a nadie recuerden la fecha. Sería huír de una hoguera 
para dar en otra. Pero por Dios, a nadie hablen de esa probabilidad, 


Y el 14 de abril de aquel año de 1939, día de sus veinticinco años 
de sacerdote, se fue a México, para celebrar sin ningún acompañan- 
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te, la santa misa en la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe; 
aunque no se libró de algunos festejos que su arzobispo, sus com- 
pañeros y sus amigos le hicieron para testimoniarle el afecto y la 
gratitud. 

En esos días escribía al jesuita Porfirio Hernández, su ex-alumno, 
estudiante entonces en San Remo: 


Cierto es que tus votos habrán sido escuchados por Dios, menos el 
de llegar a las de oro. 

La cuenta es grande ya y grave, para desear que se alargue y se agra- 
ve. En fin, sea lo que El quiera. 

Aunque sea cosa sin importancia te contaré que pasé casi todo el 
día en la Basílica de Guadalupe. Alí, como se lo había pedido a Dios, 
dije misa de aniversario. 

En ella oré, entre otras cosas por esa teoría (greco sensu) de ami- 
gos que Dios me ha dado... 


Pedro Reyes Velázquez, en una bien trazada semblanza de don 
Pablo, escribió Al Margen en el periódico El Norte de Monterrey: 


Para él el dinero no tenía más función que la de un medio para 
lograr el bienestar de quienes habían menester de ayuda. 

Parco en el gesto: sencillo, limpio, intachable; parco en la alimen- 
tación: frugal como quien piensa que el alimento debe ser consumido 
sin glotonerías, sin fruición, sino simplemente para vivir. 

En esa línea recta, por donde caminan los grandes hombres, se des- 
lizó la vida del Padre Cervantes, como el río, que con sus aguas serenas 
va regando las praderas sin ostentaciones y sin que el propio río se dé 
cuenta de los bienes que va prodigando. 
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SU AMOR AL SEMINARIO 


Desde que llegó don Pablo a Monterrey, el año de 1917, viviendo 
en la casa parroquial del sagrario catedralicio, iba con gusto al se- 
minario, del que había sido nombrado profesor de lengua latina y 
matemáticas, 

Fue maestro de varias generaciones sacerdotales, por más de trein- 
ta y nueve años. 

Su temperamento fuerte, impetuoso, que procuraba dominar, su 
gran virtud, la caridad y profundidad de su mente y el espíritu de 
disciplina que tenía en su estudio, hacía temblar a sus discípulos que 
trataban de “alcanzarlo” cuando apresuraba el paso en las incursio- 
nes por los caminos de las ciencias humanas y divinas. 

Solamente la enfermedad o el cumplimiento de algún asunto ur- 
gente, le impidieron dar sus clases, que preparaba la víspera con una 
o dos horas de estudio, 

Siempre estaba a la puerta del salón, unos minutos antes del to- 
que de la campana, y al toque de fin de clase, se levantaba automá- 
ticamente para terminar, aun cuando quedara incompleta su expo- 
sición, 

El 3 de mayo de 1924 preparó una solemne velada celebrando el 
VI aniversario de la canonización de Santo Tomás de Aquino. 

Resultó una fiesta de altura: aquella era la primera desde la res- 
tauración del seminario. 

Cada año la fiesta de Santo Tomás de Aquino y los exámenes 
públicos eran ocasiones especiales para su magisterio comunicante. 
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En las vacaciones de verano, aun después de haber dejado sus 
puestos disciplinarios, organizaba “semanas” de Acción Católica, 
de sociología o de pastoral. 

Tuvo en diversas épocas las cátedras de lengua latina, lengua es- 
pañola, geografía, matemáticas, lógica, ética, sociología, pastoral, 
acción católica y teología dogmática, su más amada asignatura, 

Saboreaba las verdades eternas, ahondaba en los misterios: llegó 
a trazar una propia teoría sobre la libertad y la gracia. 

Catorce años enseñó el dogma, y todavía unas semanas antes de 
la rápida enfermedad que lo llevó a la tumba, asistió a sus clases y 
puso el examen de Pascua a los teólogos de su clase. 

Recuerdo que en la ceremonia de fin de curso del año 1954-1955 
en que recibí el sacerdocio, el padre Cervantes pronunció el “discur- 
so oficial” para clausurar el año escolar. 

Habiendo hablado de todos los estudios del seminario, al referirse 
a la teología dogmática dijo: 


en la teología nuestro entendimiento se espacía en las honduras a donde 
no llega la razón para escudriñar las profundidades de Dios, las ma- 
ravillas de la Encarnación, las filigranas de la gracia, o las enseñan- 
zas lerroríficas de las postrimerías, 

En ella se mueve el hombre con una luz muy superior a la que pue- 
den dar los sentidos a la experiencia y, aunque de lejos, recibe refle- 
jos de aquella luz indeficiente que será la causa del gozo sempiterno. 


Estaba al corriente del movimiento teológico del mundo: en clase 
comentaba un artículo de Garrigou Lagrange y un libro de Maritain 
o del Padre Galtier. 

Siguió los primeros pasos de la Teologie Nouvelle de Francia y de- 
dicó varias clases a comentar la encíclica Human: Generis. 

Fue un escolástico fielmente tomista: conocía la Suma Teológica 
en toda su profundidad, y decía: busquen ustedes en la edición leo- 
nina de 1894 por la página 898 a mano derecha, a media columna 
“in corpore” la razón que da a esto Santo Tomás, 

Siguió siempre a la escuela Dominicana: debemos ser tomistas 
—decía— que no hagan a Santo Tomás decir, sino que oigan a Santo 
Tomás. 
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Con frecuencia se entusiasmaba al exponer la doctrina dogmática 
y sus ojos brillaban y su enorme mano hacía retumbar el escritorio: 
aquí siente uno, señores, la grandeza del don de inteligencia, y aquí 
podemos maliciar cuál será la alegría infinita del “lumen gloriae” 
que será ver cara a cara la verdad. 

Al llegar en el “Tractatus de gratia” a la cuestión de la concilia- 
ción de la gracia y la libertad humana, exponía todos los sistemas, 
daba su parecer y juicio sobre cada uno, y por fin hacía entender 
que ninguno le satisfacía. 

Elaboró un sistema propio que no alcanzó a publicar porque su 
tiempo estaba completamente ocupado. ¡Y cuántas cátedras más 
de virtudes sacerdotales, de cristianismo podríamos encontrar en su 
vida! ¡Y cuántas no podríamos encontrar, porque su obra gigante 
fue callada, sin “publicidad dirigida”, sin ruido. 

Desempeñó varios puestos en las diversas etapas que vivió el semi- 
nario: en la reapertura, pasada la revolución; en la época de la per- 
secución religiosa; y en la reorganización de la última década de 
su vida, 

Fue capellán del seminario; prefecto de disciplina; prefecto de 
estudios; vice-rector y ecónomo. 

Cuando fue capellán, al principio de su sacerdocio, cuidó el de- 
coro de la capilla y con frecuencia pedía a sus hermanas a Amealco, 
que le bordaran albas, roquetes y conopeos. 

Su amor al seminario “semillero de sacerdotes” fue un amor con- 
servado a lo largo de toda su vida, con fidelidad y entrega. 

En septiembre de 1923 escribía a sus hermanas: 


nuestro Seminario ha crecido un poco pero necesitamos que crezca más; 
figúrate que el jueves sepultamos a un compañero que, aunque enfermo 
y viejecito, algo ayudaba todavía. 

Muchos de los restantes son ya ancianos y dentro de muy poco ya 
no podrán prestar el corto trabajo que hacen. Por esto no dejen de 
pedir a Dios, nos mande más seminaristas para que podamos siquiera 
sustituir a los que van volviendo ya... 


Pasando las vacaciones del verano de 1924 con los seminaristas, 
escribe a su hermana Concepción: 
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Sábado “In albis” 7 de abril de 1956. Al llegar el cadáver de don Pablo al templo de 
Nuestra Señora del Roble, había una multitud orando y llorando por el sacerdote bueno 
y fiel que se había marchado... 


7 de abril. Monseñor Alfonso Espino y Silva celebra la Misa Pontifical “corpore presente” 


por el alma del sacerdote que fue fiel soldado de la Iglesia en Monterrey durante 


treinta y siete años. 


Los Caballeros de Colón de 

cuarto grado, junto al féretro 

del que fuera su primer ca- 
pellán, 


María Felícitas y María Guadalupe, orando ante el cadáver de su hermano Pablo. 


hace dos años que no nos vemos... debemos renunciar al gusto de 
vernos por unos cuantos días. 

Y para que saquemos algo de provecho de este sacrificio que las 
circunstancias nos imponen, ofrezcámoslo a Dios, y saldremos ganando 
por otro lado lo que por aquí perdemos. 

Ofrezcan a Dios este sacrificio para que el espíritu de este Semina- 
rio sea mejor cada día, para que aumenten sus alumnos y para que 
Dios nos remedie algunas necesidades materiales de no poca impor- 
tancia... 


Ese año fue nombrado director diocesano de la Asociación para 
el fomento de las vocaciones sacerdotales, cargo que desempeñó con 
celo y cariño. 

Había entonces cuarenta alumnos en el seminario de Monterrey. 


El 5 de marzo de 1925 escribe: 


por aquí no tenemos otra novedad que la reciente vuelta del Ilmo. 
Sr. Arzobispo Herrera y Piña. 

Como te dije, fue a Roma y de allá se trajo lo único que yo le había 
pedido, el cuerpo de un mártir —San Teófimo— para que sea uno 
de los patronos del Seminario... 


En 1929 se decía insistentemente que el padre Cervantes sería 
nombrado obispo. 
El escribía a su hermana, el 12 de agosto: 


Ya rastreo a cuáles rumores te refieres, por los cuales no volveré a 
mis clases. 

No creas nada de eso, porque no hay ningún fundamento para 
suponerlo. 

También por aquí, y en mi propia cara me lo han dicho, pero, es 
tan cierto como que vuela un buey. 

No me explico por dónde habrá salido eso; y menos que hasta por 
allá lleguen los rumores. La causa de que no vuelva a mis clases es 
muy distinta. .. es por cierto muy triste para mí. Rueguen a Dios que 
así no sea; en verdad no quiero dejar de atender esas ocupaciones; si 
las dejo o dejaré, será contra mi voluntad y porque no puedo otra co- 
sa... 
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El Seminario está en otra parte, y las circunstancias han exigido mi 
separación de él. 
Es cosa que me duele en gran manera... 


Noviembre 18 de 1929, 


Aquella separación de su cátedra fue temporal, 

Todo el cariño a la obra de formación en el seminario, para pre- 
parar a los sacerdotes del futuro aparecen en esta confidencia suya 
poco antes de morir: 


si algún día me quitaran todos los cargos y solamente tuviera que im- 
partir clases en el Seminario, viviría felicisimo. .. y el separarme de él 
sería muy triste... 


Solamente la muerte lo separó de su seminario, 
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AMÓ EL DECORO DE LA CASA DEL SEÑOR 


El padre Cervantes amaba el decoro de la casa de Dios: era ob- 
servante, estricto y minucioso de todas las leyes litúrgicas, 

Desde que era capellán del seminario, y en sus largos años de la 
capellanía de Nuestra Señora del Roble, se esmeró en que todos 
los objetos para el culto fueran dignos y según las normas de las 
rúbricas. 

En 1942 colocó las rejas de hierro en el atrio del templo y luego 
rehizo la fachada, ya que las molduras estaban deterioradas. 

Cuando Monseñor Francisco Plancarte y Navarrete fundó en 1919 
la Comisión diocesana de música sagrada, nombró al padre Cer- 
vantes vocal de la directiva, y después, le encargó la enseñanza del 
italiano y del latín en la escuela diocesana de música sagrada Pío X, 

En diciembre de 1930, en la fiesta de la imposición del palio ar- 
zobispal al Ilmo. señor don José Guadalupe Ortiz, celebrada en el 
templo de Nuestra Señora del Roble, el padre Cervantes dio una 
sorpresa musical, a la que le ayudó el maestro Alberto Barrón, un 
músico celayense que fue por largos años organista de este templo 
basilical: 


les dimos una sorpresa a los Sres. Obispos, a muchos de los sacerdotes 
y aun a varias personas seglares: un grupo como de dieciséis niños que 
estuvimos preparando a hurtadillas el organista —un señor de Cela- 
ya— y yo cantó el ofertorio y orfeón. 

Algunos de los asistentes se asustaron ¿cómo —decian— cantando 
mujeres a la hora de la misa, y delante de los prelados, y en el Roble, 
donde es fama que se observan con exactitud las leyes litúrgicas? Pero 
muy poco duró el susto: Se dieron cuenta de que no eran voces de 
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mujeres, sino de niños, y les gustó mucho, pues ya hace muchos años 
que aquí en la diócesis no se oía orfeón con voces de niños —sino de só- 
lo señores— si no es que nunca se había oído. 


En 1939 escribe en una carta fechada el 2 de junio: 


Ahora te contaré algo que me parece cosa de envidia. El domingo 
pasado se estrenó en el Roble un órgano eléctrico, es decir, produce 
los sonidos con sólo electricidad, y los produce con fidelidad asombro- 
sa; hasta el silbar del aire al entrar en el tubo de los comunes se oye 
(porque hablo de órgano no de armonium). 

Tiene tal juego de registros que no bastarán muchos meses para 
estudiarlos, se dice que ascienden a millones. .. es el primero en toda 
la República que se usa... 


En diciembre dice: 


Por fin hemos conseguido un orfeón regular. El día 18 cantarán la 
Primera de Perosi, unas cincuenta voces: y entre ellas como la mitad 
de niños. 

En verdad que con este orfeón y el órgano que se estrenó en mayo, 
ya no me daría vergúenza en ninguna parte... 


Editó un folleto con varias misas en canto gregoriano con la me- 
lodía en anotación de canto figurado y varios himnos para hacer 
cantar al pueblo, 

Era sumamente cuidadoso en las rúbricas en la celebración de la 
misa, y en todas las ceremonias religiosas. 

El padre Carlos Ramírez y Castañeda recuerda haberle oído este 
comentario, con ocasión del cincuentenario del Motu Proprio de 
San Pío X sobre la música sagrada: Jamás, por culpa mía, se ha 
faltado a las excelentes normas que establece este documento Pon- 
tificio, 

Ya en el mes de febrero de 1922 el capellán del templo de Nues- 
tra Señora del Roble, señor canónigo don Juan José Treviño, pidió 
a los sacerdotes de toda la arquidiócesis reunieran datos históricos 
y tradiciones sobre la Santísima Virgen del Roble, con el fin de ele- 
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var a la Santa Sede una súplica oficial pidiendo la coronación pon- 
tificia de la venerada imagen de María Santísima. 

El padre Cervantes, sucesor del canónigo Treviño en la capellanía 
de Nuestra Señora del Roble, guardaba siempre el anhelo de conse- 
guir la corona pontificia para la imagen venerada, y pensó también 
reconstruir el templo, 

Había concedido la Santa Sede, tiempo atrás, el permiso de tras- 
ladar la sede catedralicia al templo de Nuestra Señora del Roble, y 
se tenía ya el decreto para la coronación pontificia de la pequeña 
imagen morena de la Virgen del Roble. 

En 1948 el padre capellán, comenzó una intensa campaña, en la 
que anunciaba: 


Se desea preparar la Iglesia del Roble para grandes acontecimientos. 

La traslación de la Catedral a esta Iglesia. 

La coronación de la Santísima Virgen del Roble. 

Conmemorar el centenario de la definición dogmática de la In- 
maculada Concepción. 

Lo primero está decretado por la Santa Sede. 

Lo segundo está concedido por el Cabildo Vaticano. 

La traslación de la Catedral, necesaria por la pequeñez de la igle- 
sia actual y el considerable aumento de población. 

La coronación de la Santísima Virgen, para honrar a la Patrona de 
Monterrey. 


OBRAS URGENTES: 


Indispensable, una capilla para el Santísimo. 
Adaptar el presbiterio para el trono Episcopal. 


Rematar el edificio en la cúpula, poner el decorado interior, el pa- 
vimento... 


Sin embargo la idea de la translación de la catedral al templo de 
Nuestra Señora del Roble, fue abandonada definitivamente, pen- 
sándose más bien en la construcción de una nueva iglesia catedral 
en el lado norte de la Plaza Zaragoza, que no se realizó tampoco. 
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La coronación pontificia de la santa imagen se efectuaría, hasta 
el 31 de marzo de 1964, por el sucesor del padre Cervantes en la 
capellanía, el P. Fidencio Padilla, “el sacerdote constructor de tem- 
plos”, a quien Monterrey debe guardar eterna gratitud. 

Por el año de 1938 planeó el padre Cervantes la fundación de 
una congregación masculina de sacristanes y cantores de iglesias, 
que funcionara como una hermandad: empezó a escribir los esta- 
tutos y a buscar candidatos, 

Pidió para esto la colaboración de sus capellanes en el templo de 
Nuestra Señora del Roble. No prosperó el proyecto, pero es una 
muestra más del celo de aquel sacerdote por la casa del Señor. 


132 


COLABORACION EN LA PRENSA 


El 31 de diciembre de 1919 el Ilmo. Sr, D. Francisco Plancarte 
y Navarrete, por medio de un edicto, ordenó la reaparición del Bo- 
letín Eclesiástico de la arquidiócesis, nombrando director al santo 
y culto sacerdote Juan José Hinojosa, que había sido fundador en 
1907 del boletín hasta su desaparición. 

Inmediatamente el padre Hinojosa pidió la colaboración al pa- 
dre Cervantes, quien con frecuencia escribía para el boletín artícu- 
los sobre Acción Católica y pastoral, crónicas y traducciones de re- 
vistas extranjeras. 

Al morir el padre Hinojosa el 10 de diciembre de 1935, fue nom- 
brado director del Boletín Eclesiástico el padre Cervantes, quien lo 
sostuvo “con arrestos y competencia que parecían heredados de su 
ilustre antecesor”, con las penalidades propias de una revista perió- 
dica y las dificultades de la época, hasta diciembre de 1945. 

Nunca apareció su nombre en el indicador del Boletín; simple- 
mente decía: “Administración Secretaría del Arzobispado”. 

Colaboró además el padre Cervantes, desde su llegada, hasta su 
muerte, en la Hoja Dominical, publicación semanaria de la arqui- 
diócesis, de formación e información religiosa; en la revista Alma 
Fronteriza, que publicaba la ACJM de la parroquia de la Madre 
Santísima de la Luz y luego el comité diocesano de ACJM; y en la 
revista del seminario Omnes In unum, 

Su amor a la prensa lo demostraba con el apoyo que prestaba a 
numerosas publicaciones católicas y científicas, y con el estímulo a 
los escritores y publicistas. 
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Aparte de sus publicaciones polémicas, a raíz de un ataque de la 
masonería de Nuevo León a la Iglesia Católica, daba también cola- 
boraciones a los periódicos de la ciudad. 

En 1933 publicó la traducción que hizo de la séptima edición ita- 
liana del Manual de Acción Católica de Monseñor Luis Civardi, en 
los Talleres Tipográficos J. Cantú Leal, de Monterrey. 

Se hizo una segunda y una tercera edición de esta obra que sirvió 
para la formación de los dirigentes y socios de la naciente Acción Ca- 
tólica Mexicana, en Nuevo León, y en toda la Patria. 

También para los dirigentes de Acción Católica y los demás se- 
glares a quienes impartía cursos de formación, publicó en 1938 su 
Cursillo de Lógica, dividido en dos partes: dialéctica y criteriología. 

Editó varios folletos con cantos religiosos populares y cantos gre- 
gorianos con anotación moderna; la Novena de Nuestra Señora del 
Roble y varios folletos de divulgación religiosa. 

Las Ediciones del Secretariado Social Mexicano, le publicaron en 
México, D. F., el año de 1939, un folleto con documentos pontificios 
comentados por él, bajo el título: Pío XI y la Acción Católica Me- 
xicana, 

La Buena Prensa, de México, D. F., le publicó en 1939 un grueso 
volumen: Direcciones Pontificias —primera edición mexicana, au- 
mentando la tercera española. Joaquín Azpiazu, S, J., Pablo Cervan- 
tes, Pbro. 

Presenta la documentación pontificia en el siguiente orden: 


1. direcciones sociales 

2, direcciones político-sociales 

3. direcciones generales de Acción Católica 

4. orientaciones concretas de Acción Católica. 


Como presidente de la Comisión Organizadora, publicó en febre- 
ro de 1941 un bien presentado y completo Album del Congreso Eu- 
carístico Diocesano —documentos y discursos. 

En marzo de 1945 apareció una nueva obra del padre Cervantes, 
Doce Lecciones Sobre Pedagogía Catequística, bajo el patrocinio 
de la Comisión Diocesana de la Fe. 
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8 de abril. Segunda Misa Pontifical de. Requiem, ofrecida por el Cabildo catedralicio 


en sufragio del alma de su Deán. 


8 de abril. Monseñor Espino y Silva. los sacerdotes y los seminaristas, las religiosas y los 
apóstoles seglares, en el panteón del Roble, para sepultar el cadáver del maestro don Pablo. 


Monseñor Alfonso Espino y Silva 


bendice la sepultura. 


Felícitas y Guadalupe Cervan- 

tes Perusquía, ven bajar a la fo- 

sa los restos mortales del herma- 
no sacerdote. 


1911 


1920 


1912 


1939 


1942 


¡ 1949 


1955 


Las Hermanas del Servicio Social publicaron tres tomos con la 
transcripción de numerosas pláticas formativas de don Pablo, en 
ediciones privadas: Conferencias, 1952 tomo 1; 1957 tomo II; en 
julio de 1955 Asistencia a la Familia Obrera —Curso de servicio 
social. 

Es admirable cómo, entre los trabajos abrumadores de sus cargos 

- ministeriales, encontraba tiempo para el apostolado de la prensa, y 
ser de talla completa, “sacerdote de su tiempo”. 
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FORMADOR DE ALMAS 


La apariencia dura del padre Cervantes era tal vez un reflejo 
del espíritu de mortificación interna y externa con que él mismo 
vivía, en busca siempre de Dios, utilizando las creaturas en tanto en 
cuanto fueran caminos de elevación sobrenatural. 

Bebía ciencia de la vida espiritual en la soledad de sus retiros, 
renunciando a reuniones sociales y festejos; y en la lectura asidua 
de los grandes teólogos, sobre todo de Santo Tomás de Aquino y 
sus seguidores, 

Nunca dejaba las prácticas personales de piedad; su día comen- 
zaba con la meditación y el rezo del breviario, de rodillas, ante el 
sagrario. 

También era propio de su carácter adusto, el rechazo de todo lo 
“sensible” y “afectivo” en la piedad, buscando la solidez teológica 
en la devoción y en las devociones. 

Por eso era observante estricto de las disposiciones litúrgicas, y 
en el culto reflejaba su espíritu recio y sincero, 

Fue un sacerdote amante del confesonario. 

Sólo la enfermedad, que pocas veces lo ataba, le impidió el diario 
servicio en el santo tribunal de la penitencia, siempre a hora fija, 
por la mañana y por la tarde. 

En tiempo de cuaresma o de grandes festividades, y en las vís- 
peras de los viernes primeros, se alargaba su tiempo de confesión, 
llegando a destinarle hasta seis horas en el día y la noche. 

Su caridad para curar los males físicos, era un reflejo de su ca- 
ridad para curar los males morales, y su temperamento se pacificaba 
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para oír a los atribulados que acudían a él con el fin de mostrarle 
sus tormentas íntimas. 

Cultivaba espiritualmente con dedicación y empeño a las nume- 
rosas personas enroladas en sus agrupaciones de carácter apostólico 
o religioso. 

Por el año de 1949 el padre Cervantes organizó un movimiento 
de espiritualidad que llamó Islas, semejante al que naciera al calor 
del Movimiento por un Mundo Mejor en Roma, bajo el impulso 
del padre Virgilio Rotondi, con el nombre de Oasis, 

Don Pablo escribía así al proponer su plan: 


El acto moral viene de la inteligencia y de la voluntad. Actualmente 
hay inmoralidad en todos los órdenes por dos razones: hay ignorancia 
en el entendimiento; hay falta de decisión en la voluntad. 

Falta la educación. 

La moral pública existirá cuando salga de lo privado, cuando cada 
individuo posea un entendimiento bien ilustrado que mueva a la 
voluntad a ejercitar la virtud. La falta de educación se encuentra prin- 
cipalmente en la familia. Los padres de familia no dan buen ejemplo 
a sus hijos. 

Los jóvenes van al matrimonio sin ninguna preparación cristiana... 

Si la familia es la primera fuente de la moralidad y actualmente ca- 
rece de ella, ¿cómo admirarnos de que exista la inmoralidad? 


Orientó a un grupo de colaboradores para reclutar jóvenes de am- 
bos sexos que después de una debida preparación se comprometieran 
a guardar bajo voto la castidad, especialmente en el noviazgo, como 
preparación a un matrimonio fundamentado en la virtud. 

Una muestra más de la admirable multiplicación de su tiempo 
son los frecuentes retiros, pláticas y ejercicios espirituales que daba 
a religiosas, seminaristas y sacerdotes, jóvenes universitarios, obre- 
ros y obreras, dirigentes de apostolado seglar, profesionistas y hasta 
a los niños y niñas del catecismo o de las secciones preparatorias de 
la Acción Católica. 

A su impulso y a su dedicación personal se debe la tradición en 
Monterrey de los retiros de encierro cuaresmales, para grupos ho- 
mogéneos. 
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Como no le era posible atenderlos personalmente, cada año in- 
vitaba a sacerdotes prestigiados en los métodos espirituales, para 
que dirigieran a los ejercitantes, y se valía de colaboradores segla- 
res para lograr que no resultaran una carga económica para los de 
escasos recursos, consiguiendo el patrocinio de los pudientes. 

Entre los sacerdotes que más frecuentemente invitaba para cola- 
borar en los ejercicios de encierro, estaban Darío Miranda, Rafael 
Dávila Vilchis, José Villalón, los jesuitas Eduardo Iglesias, Julio 
Vértiz, Alfredo Méndez Medina, y el dominico Mariano Navarro. 

También cada año organizaba reuniones de estudio; en pascua 
para los sacerdotes, y en las vacaciones de verano para los semina- 
ristas. Formaba un equipo de maestros y se valía de concursos y de 
premios para estimular al estudio de cuestiones de pastoral y de Ac- 
ción Católica. 

Organizaba también certámenes catequísticos diocesanos, prepa- 
rados diligentemente y a costa de arduos trabajos, tanto en la capi- 
tal de la diócesis, como en las parroquias foráneas. 

Se multiplicaba para dar conferencias sobre temas de formación 
religiosa, en las asambleas, congresos o reuniones de estudio, 

Las Hermanas del Servicio Social y las socias del Instituto Se- 
cular fundado por él, recogieron en dos gruesos tomos impresos y 
en numerosas cintas magnetofónicas las conferencias que les dio y 
que son muestra elocuente de la espiritualidad, de la ascética y mís- 
tica de este sacerdote formador de almas. 

Era un predicador incansable. Nunca se dispensaba la homilía en 
todas sus misas, preparándola antes diligentemente. 

Para servicio de la diócesis, preparó un folleto con el plan de 
predicación dominical que abarcaba panorámicamente toda la teo- 
logía. 

El estilo de su predicación era sobrio, aunque a veces, lo adorna- 
ba con recursos literarios, sin llegar nunca a lo que pudiera llamarse 
estilo florido. - 

Su magisterio de largos años, hacía aparecer sus sermones con ca- 
racterísticas de estilo didáctico. Era rigurosamente lógico, y prefería 
la claridad a la elegancia. 
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Su predicación era doctrina del evangelio de Jesucristo; utilizaba 
con frecuencia y seguía a Santo Tomás de Aquino y citaba atinada- 
mente los documentos pontificios que siempre estaban en su me- 
moria. 

Muchas veces fue invitado a predicar o a dar conferencias en los 
congresos diocesanos y nacionales, y en especial en las asambleas de 
la Acción Católica. 

El sacerdote Carlos Ramírez y Castañeda, que lo conoció y lo trató 
por muchos años, ha escrito esto: 


El padre Cervantes fue un buen predicador, porque lo es todo sa- 
cerdote que con su palabra impregnada de la doctrina evangélica y 
encendida por la llama de un celo auténtico, sabe producir mucho 
fruto en las almas. 

Sus alocuciones de toda indole, particularmente las de sus últimos 
años; me parece que eran intachables en el fondo y en la forma. 

Lo primero porque no gustaba divagar, sino que penetraba hasta la 
sustancia de los asuntos y obligaba a su auditorio a que hiciera lo 
mismo. Los temas que escogía eran siempre los más adecuados para 
quienes lo escuchaban, y los exponía con un marcado espíritu sobre- 
natural, no buscando otra cosa que el bien de sus oyentes y la mayor 
gloria de Dios. 

Lo segundo, porque sin hacer gala de un estilo grandilocuente, ni 
mucho menos florido; sin emplear jamás términos rebuscados, pero 
siempre dentro de una forma correcta y amena, procuraba que cam- 
pearan en su predicación las cualidades indispensables de todo buen 
discurso: unidad, claridad y orden. 
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EPILOGO 


Entre todos los ministerios de servicio que ofrendó a la Iglesia el 
sacerdote Pablo Cervantes Perusquía, creo que sea el más valioso 
—y el más obscuro— el de secretario de cámara y gobierno. 

El secretario del obispo es la prolongación y el complemento de 
su inteligencia, de su celo; muchas decisiones, muchas realizaciones 
episcopales arrancan del consejo, de las sugerencias, de las insinua- 
ciones insistentes del secretario. 

Don Pablo sirvió, como prosecretario, o secretario, o vicario ge- 
neral, a cuatro arzobispos de Monterrey: a Monseñor Herrera y 
Piña; a Monseñor Ortiz y López; a Monseñor Tritschler y Córdoba 
y a Monseñor Espino y Silva, 

Desempeñó sus cargos en épocas variadas y difíciles, prestando 
sus dotes sacerdotales y humanas, y su conocimiento de la arquidió- 
cesis, 

Por todo esto, participará de la gloriosa memoria de estos arzo- 
bispos de Monterrey. 

Don Pablo escribió estas frases: 


las obras de los hombres mueren con ellos, participan de los funerales 
de sus autores. 

La estabilidad de las obras del sacerdote es el sello de las obras di- 
VINAS. .. 


Su memoria santa, la semilla sobrenatural que sembró en su largo 
camino, y las obras que creó, tienen ese sello de las cosas divinas y 
seguirán cantando su memoria como ejemplo apostólico de entrega 
humana y de realización sacerdotal... 
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PUBLICACIONES QUE LE OFRECEN LAS EDICIONES CATOLICAS 
“AL VOLEO” Y PUBLICACIONES “ESPIGA” 


. El Caso Perdido del Número 19. Por AureLIiano Tapia MénDEzZ. Quinta edición, 


25,000 ejemplares vendidos. 19 cuentos vocacionales elogiados por Hugo Wast, el 
gran novelista argentino. Colección de 10 folletos con ilustraciones. $ 10.00. 


. Pío XII —Pastor Angélico—. Segunda edición. Biografía anecdótica. AURELIANO 


Tarta Ménbez. Presentación del Excmo. señor Delegado Apostólico en México, 
D. Luigi Raimondi, 163 páginas en fino papel couché. 50 fotografías interiores. Por- 
tada a todo color. Ejemplar $ 20.00 agotado. Se prepara la tercera edición, 


. Su Santidad Juan XXI Pastor et Nauta, Estudio biográfico, AURELIANO TAPIA 


MénDez. Presentación del Excmo. Sr. Delegado Apostolico en México, Dr. D. 
Luigi Raimondi. 210 páginas, 66 fotografías en papel rotocouché. Ejemplar $ 15.00, 
Agotado. Se prepara segunda edición. 


. Llegó a Media Noche, Consideraciones sobre el Evangelio. AureLiano TarIa MÉn- 


DEZ. 71 páginas, Viñetas a dos colores. Portada a todo color, Ejemplar $ 5.00. 
Agotado. 


. Estación en Santa Maria la Purísima. Monografía sobre una tradición mariana: 


historia de un templo moderno. AureLiano Tapia Ménbez, Gran formato. 83 pá- 
ginas en papel couché, 37 artísticas fotografías. Portada a todo color. Ejemplar 
$ 20.00. 


, Su Santidad Paulo V1, Peregrino en Tierra Santa. Estudio biográfico y reportaje. 


AURELIANO Tapia MénDbez. Prólogo del Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Gua- 
dalajara, Dr. José Garra Y Rivera. 284 páginas y 89 fotografías. Portada a todo 
color, El autor siguió como periodista el viaje del Papa a Tierra Santa. Se re- 
cogen en el libro todos los discursos del Papa en Palestina, Ejemplar $ 25.00. 


. Paulo VI, Peregrino Apostólico, Biografía del Papa Montini y reportaje de sus via- 


jes a Tierra Santa, a Bombay y a la ONU. AureLiano Tapia MénDez. Presentación 
del Emmo. Cardenal Decano del Sacro Colegio, D. Eugenio Tisserant. 265 páginas. 
61 fotografías en rotocouché, Se han vendido 9,000 ejemplares de esta obra. Se 
ha publicado la tercera edición en Ediciones Paulinas de Bogotá, Colombia. Ejemplar 
$ 20.00, 


. Camino de lo Eterno. Pensamientos. GLorIa RiesTRA, 64 páginas, Ejemplar $ 15,00. 
. Cantos religiosos populares. 3 cantos de catecismo, 13 cantos de Navidad, 18 a Nues- 


tro Señor, 22 a Nuestra Señora, 5 penitencia, 6 de Acción Católica, 19 para los 
nueyos esquemas de la Misa. Ejemplar $ 10,00, 

Salmos y Letanías, Prosa poética, AureELIANOo Tarta MénDez, 33 páginas, Ejemplar 
$ 5.00. 

Canciones para entretener la Nochebuena. Poemas de Joaquín Awtronio Pr- 
ÑaLosa, de la Academia Mexicana de la Lengua. 22 páginas. Ejemplar $ 5.00. 
Poema del Rebozo. Canto patrio del poeta zamorano Francisco ELIZALDE GARCÍA. 
31 páginas, Ejemplar $ 5.00. 

Cena de Amor. Poemas de GLor1A Riestra. Prólogo de Joaquín Awronio PEÑALOSA. 
70 páginas. Ejemplar $ 10.00. Agotada. 

Lagar. El libro del dolor. Prosa poética de GLoria Riestra. Prólogo de ALrowNso 
Junco, Papel couché. Ejemplar $ 15.00. Agotado. 

Consideraciones sobre el Episcopado. GLor1A Riestra. 62 páginas. Ejemplar $ 10.00. 
Salmos de Adoración, Poesía en forma bíblica, de GLoria Riestra. Pórtico del 
R. P. MicuzL Sáncumez ÁstuniLLO, S. 1,, Secretario de la Academia Ecuatoriana. 
Segunda edición. Cómodo formato de bolsillo. No se quede sin este hermosísimo 
libro de la poetisa tampiqueña. Ejemplar $ 15.00. 
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La Santa Misa en Castellano. Ordinario de la misa, completo, a dos tintas, con 
anotaciones litúrgicas. Quinta edición. Agotada. 

Recemos el Rosario, Práctico folleto con el rosario completo. 6a. edición 100,000 
ejemplares. Solamente se surten pedidos de 100 ejemplares en adelante. Ciento 
$ 30.00, 

Mis Prisiones en el Paraíso Soviético, R. P, Peoro ALaciacián, S. J. Seis ediciones 
en italiano, dos en portugués, una en España, esta es la segunda edición mexicana. 
“Sería una interesantísima novela si no se tratase por el contrario, de la tragedia de 
un martirio incruento”, Portada a todo color y 300 páginas con ilustraciones, Pida 
su libro del Padre ruso prisionero de los rusos. Ejemplar $ 30.00, 

Antología Poética de Esther M, Allison. La famosísima poetisa peruana, gloria de 
la literatura hispanoamericana, nos ha permitido editar una valiosísima selección 
de sus mejores poesías inéditas, del material que tiene para unos doce libros de 
poemas. Presentación de JoAquín Awronio PEÑñALOSA. Selección y edición de Aurr- 
LIANO TarIa MénpDez, Portada de Errén OrDnóÑez, Fotos del Perú de Jesús AGE 
Martínez, Ejemplar $ 15.00. 

El Aspecto Humano del Sacerdocio, Por el sacerdote Dr. ALroNso Verbuzco PARDO. 
Una obra de valiente actualidad. Edición limitada. 177 páginas. Ejemplar $ 20.00, 
Misa Cantada por los Difuntos - “Resurrección””, A una voz y órgano. Entrada; 
Señor ten piedad; Gradual; Santo; Cordero de Dios, y Antífona de la Comunión, 
Por el Maestro Amabor Cortés Mebina. Ejemplar $ 20.00, 

Misa Cantada en Español a María Inmaculada. Señor, ten piedad; Gloria; Credo; 
Santo y Cordero, a una voz y órgano. Por el Maestro Primo Caurii. Ejemplar 
$ 20.00, Particella $ 0.50 ejemplar. 

“La Misa Renovada por el Concilio, Por el sacerdote J. GuADALUPE GaLvÁn. Es- 
tudio litúrgico pastoral, 92 páginas. Segunda edición, con las reformas de no- 
viembre de 1969, Ejemplar $ 15.00, ! 

Nuevos Salmos, Odas y Oraciones. Prosa poética de AureLiano Tara MÉNDEZ. 
40 páginas. Ejemplar $ 10.00. 

La Patria de Jesucristo. 268 páginas con numerosos grabados, Portada en offset a 
todo color. Este nuevo libro del sacerdote AurELIANO Tarta MÉNDEZ, presenta 
una visión histórico-geográfica de Tierra Santa, desde la más remota antigiiedad 
hasta los últimos acontecimientos bélicos de nuestros días, todo bajo la luz de la 
Sagrada Biblia. Ejemplar $ 20.00. 

Cómo leer la Sagrada Escritura. Agotado. 

Misa Cantada en Español a Santa Cecilia. A una voz y órgano. Señor, ten 
piedad; Gloria; Credo; Santo; Cordero de Dios. Por el Maestro Jesús De León 
Cano, Ejemplar $ 20.00. Agotada. 

Un Alto en el Camino, Para reflexionar de prisa, Por AureLtano TAPIA MÉNDEZ. 
Segunda edición, Diez reflexiones muy humanas a la luz del Evangelio, 90 páginas. 
Ejemplar $ 10.00. 

¿Por Dónde va el Problema Sacerdotal? Interesantes entrevistas de AurELIANO Ta- 
PIA MénDez a los siguientes personajes; Fray Justo Pérez de Urbel; José María Diez 
Alegría, S. J.; Cardenal Juan José Wraight; Cardenal Gabriel María Garrone; 
Emile Pin, S, J.; Hno. Basilio Rueda; Gean Galot, S, J.; Cardenal Pericles Felici; 
Domenico Grasso, S. J.; y Jorge Sans Vila, Sacerdote, 155 páginas en papel roto- 
couché. Ejemplar $ 20.00. Este libro es el del momento, interesante para todos. 
Novena a Nuestra Señora de Guadalupe. Preparada por el Sacerdote AurELIANO Ta- 
PIa Ménpez, con el Nican Mopohua, escrito en náhuatl, la más antigua narración 
de las apariciones del Tepeyac, por el indio Antonio VALERIANO —1554—. Ejem- 
plar $ 5,00, 
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Las Posadas, Jornadas navideñas, la novena y las letanías en castellano y en latín, 
petición de posadas y la recepción de los peregrinos, con letra y melodía. Segunda 
edición. Ejemplar $ 2.00. 

La Alegría de la Tristeza. Por Francisco Xavier TrujinLo Vizcaíno. Teología 
en pequeñas frases. Doctrina bíblica en párrafos tan pequeños, que se leen sin de- 
tenerse, 66 páginas de texto, Ejemplar $ 10.00. 

Parras Insumiso, Miniversos, de Porrirro HerNÁNDEZ ArciniecA. Un florilegio de 
40 poemas, agradables y pacificadores, 80 páginas. Ejemplar $ 10.00. 

Su Santidad Paulo VI, Peregrino Apostólico. Estudio biográfico y reportajes de Au- 
RELIANO Tarra MénDez. Prólogo del Emmo, Sr, Cardenal Eucento 'TisseERANT, 
Decano del Sacro Colegio Cardenalicio, Tercera edición publicada por las Ediciones 
Paulinas de Bogotá, Colombia. El Papa peregrino en Tierra Santa, Enero de 1964; 
en la India, Diciembre de 1964; en la ONU de Nueva York, Octubre de 1965; en 
Fátima, Mayo de 1967; en Turquía, Julio de 1967, y su llegada a Bogotá, Colom- 
bia, Agosto de 1968. 203 páginas de texto con ilustraciones. Portada a todo color. 
Ejemplar $ 20.00, 

Viacrucis. De AureELIANO Tarta MÉNDEZ, con viñetas del pintor ALBerTO CAVAZOS. 
Un texto poético del santo camino de la cruz, con valiosas ilustraciones. Ejemplar 
$ 10.00. 

Viva la Alegría. Disco de duración extendida. La estudiantina de la parroquia de San 
Pedro Apóstol de Monterrey, Ojos españoles, El barco del amor, ¿De qué color es 
la piel de Dios? y Casatchock. Disco de 45 R.P.M, duración extendida $ 20.00, 
Navidad. Villancicos navideños, interpretados por el coro de la parroquia de San 
Pedro Apóstol de Monterrey: El pastorcillo, Duerme, no llores, El niño del tambor, 
veinticinco de diciembre, Campana sobre campana. Disco de 45 R.P.M. Duración 
extendida $ 20.00. 

Nochebuena. Poemas navideños de Monseñor Joaquín Antonio PeÑñaLosa, decla- 
mados por el Sacerdote AureLIano Tarta Ménbez. Disco de 45 R.P.M. Duración 
extendida $ 20.00. 

Estudiantina Navideña. Villancicos interpretados por la Estudiantina de la Comu- 
nidad Parroquial de San Pedro Apóstol de Monterrey, Trece villancicos internacio- 
nales, Disco L.P. en 33 R.P.M. Stereo $ 50,00. 

El Caballero de la Reina, De AureLiano Taria Ménbez. Perfil biográfico de don 
Lorenzo Botturini Benaducci, precursor de la Coronación de Ntra. Señora de Gua- 
dalupe, 104 páginas. Editorial Jus, S. A. Ejemplar $ 10.00, 

Renacer, De ANAMARÍA RABATTÉ Cerví. Un libro de “ideas”. 147 páginas. Ejemplar 
$ 15.00. 

Pablo Cervantes, un sacerdote de su tiempo. Estudio biográfico de un sacerdote ejem- 
plar, por AuRELIANO Tapia MénDez. Editorial Jus, S, A. México 1971. 150 páginas 
de texto, con 61 ilustraciones en papel couché. 


Haga sus pedidos a: 

Sr. Paúl Xavier, Sac. 

Parroquia de San Pedro Apóstol, 
Ramón Treviño 1402 Ote. 

Col. Terminal. Tel. 75-02-78. 
Monterrey, N. L. Méx. 


Si no envía el importe, le mandaremos su pedido por C.O.D, 


